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    A los sueños. 

    Y a la ciudad que se convierte en uno de ellos. 

    El mío, Nueva York.

  


   
    SINOPSIS 

      

      

    Christopher Ward, un hombre acostumbrado a ganar. 

    Savannah Jones, una mujer que no piensa perder. 

      

    Una historia sobre vidas truncadas, odio y venganza. 

      

    Un juego peligroso. 

    Dos corazones que no se imaginan lo que van a encontrar. 

    Dar un paso atrás no es una opción. 

    ¿Quién ganará? 

    ¿Será este el principio del final? 
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    INTRODUCCIÓN 

      

      

      

    Me gustaba dormirme junto a la chimenea, sobre la alfombra, rodeada de cojines en tonos pasteles que mi madre tiraba a conciencia para que Andrew, mi hermano pequeño, y yo nos tumbáramos a sus pies mientras ella leía un libro y papá jugaba al ajedrez con el abuelo, o veía la televisión. El calor de las llamas en invierno me trasladaba a lugares con los que soñaba desde muy pequeña, castillos de piedra en los que habitaban princesas que montaban a caballo, luchaban en guerras e, incluso, hacían magia. Nuestra casa para mí era eso: MAGIA. Un castillo mágico donde siempre me sentía protegida y feliz. 

    Crecí rodeada por un amor de los intensos y buenos en todos los sentidos. Mis padres se amaban, quería a mi hermano tanto o más como él me quería a mí. No conocí a mi abuela materna, pero mi abuelo solo tenía palabras bonitas hacia ella. Una mujer de armas tomar que luchó por su familia y a la que cuidó hasta el último suspiro. Una felicidad infinita, eso era exactamente lo que recordaba hasta aquel momento.  

    Todo comenzó a desmoronarse tras la muerte de mi madre. Una enfermedad que no entendía entonces se la llevó de nuestro lado en muy poco tiempo y, a partir de ahí, mi padre se centró en el trabajo y se olvidó de muchas otras obligaciones, entre las que estábamos nosotros; dos niños pequeños que aún necesitaban el cariño de la persona que veían, además, como un superhéroe. Supongo que todos los niños ven así a su padre (y a su madre). A mis catorce años tuve que aceptar que mi heroína era mortal y se había marchado al cielo (en el que aún creía) y que mi padre no tomaba buenas decisiones. 

    Pero lo que nos terminó de destrozar fue lo que vino después. Un sinsentido de situaciones que a mi edad me sobrepasó y que cargó sobre mí con demasiado peso. Desde que nos arrancaron a mi padre de nuestro lado de una manera muy injusta y nos sacaron del castillo mágico a empujones, no volví a ser la misma persona. Las circunstancias y las vivencias te cambian. Yo dejé de ser una niña para convertirme en una mujer a los dieciséis años. A partir de esa edad, jamás volví a tumbarme sobre aquella chimenea ni sentí el calor de sus llamas ni vi a mi madre leer ni a mi padre jugar al ajedrez. La vida cambió el guion que yo misma había escrito para mí, para nosotros, y no pude hacer otra cosa que ir corrigiendo los errores que veía en él y… esperar diez años para modificar las tildes que alguien había obviado, o puesto erróneamente. 

    Savannah Jones, una chica de Brooklyn que solo soñaba con dar la vuelta al mundo varias veces, tuvo que reemplazar los planes para vengar lo que la (in)justicia había hecho con sus vidas.  
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    COMIENZA EL JUEGO 
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    SAVANNAH 

      

      

      

    Bajo las escaleras del metro a toda velocidad con mis zapatillas de deporte. Me agarro a la barandilla, salto los últimos escalones y piso con decisión para correr por los pasillos y brincar dentro del vagón justo antes de que las puertas se cierren. Un segundo más tarde y mañana salgo en los periódicos: «Chica partida en dos en la 14 St-Union». Parece que voy a robar un banco, con el gorro de mi sudadera gris cubriéndome la cabeza y un abrigo negro que casi me llega a los pies. No me escondo,  sin embargo, no puedo evitar que un pequeño gusanillo me suba por la garganta y el corazón se me acelere. Es la primera vez que hago algo así, aunque llevo años esperando, en concreto diez. Cuando todo se vino abajo yo tenía dieciséis años y mi hermano nueve, fue duro quedarnos totalmente solos tras la muerte de mi madre unos meses antes y afrontar una realidad que a todos nos vino demasiado grande; incluso a nuestra tía materna, que nos acogió y nos ayudó e hizo lo que pudo para que siguiéramos adelante. 

    Hace calor ahora aquí dentro. 

    Tomo asiento junto a un hombre de mediana edad que lee el periódico y miro alrededor con la sensación de que alguien me sigue. Un chico escucha música con auriculares; una mujer lee un libro cuya portada no reconozco y otra a su lado acuna a un niño medio dormido en su regazo; gorras y chaquetas de cuero hablan demasiado alto de la tribu a la que pertenecen aquellos adolescentes; y un muchacho rubio pecoso estrecha un patinete entre sus brazos. 

    Froto mis manos, nerviosa, en los vaqueros, sobre mis pantorrillas, y cojo el teléfono móvil para visionar los últimos mensajes. 

     

    Nat: «¿Dónde estás? Voy a pedir algo de comida y no sé si piensas seguir escondiéndote de mí o vamos a reconciliarnos en una cena con velas y vino. Compra vino. Uno bueno».  

      

    Natalie, mi compañera de piso, está preocupada por mí y por el plan que quiero llevar a cabo y que comienza con mi pequeño viaje al Bronx de Nueva York. Me ha repetido hasta la saciedad que no está de acuerdo con el hecho de que pueda poner mi vida en peligro. Es bastante drama. La mujer drama la llamo. A ver, sé que lo que quiero hacer puede acabar muy mal para mí, pero se lo debo a mi padre y a toda mi familia. 

      

    Stew: «Llevo una semana llamándote. Creo que deberíamos hablar». 

      

    Este lo escribe Stew, diminutivo de Stuart. Mi novio, o debería decir mi ex. Llevábamos saliendo casi un año hasta que hace unos días, por casualidad, leí unos mensajes subiditos de tono en su ordenador, intercambiados con una chica llamada Mary. Me fui de su casa no sin dejarle una nota en el frigorífico que rezaba: Ojalá se te caiga a pedazos, comemierdas. 

    No contesto a ninguno de los dos. Recibo un mensaje que llama mi atención y me hace temblar.  

    Me recuerdo que a partir de ahora debo ser fría y acostumbrarme a situaciones extremas que tengo que controlar. 

    «Vamos, Savannah. Te has preparado para esto», me arengo. 

      

    «La noche está fría». Leo la contraseña que el contacto de un amigo de mi hermano dijo que me llegaría justo a esta hora. Mi hermanito y sus malas compañías. 

      

    Salgo por la boca de metro de Mott Haven y cierro la cremallera de mi abrigo cuando el viento frío me cala hasta los huesos. Restos de nieve sucia adornan la calle desierta. Se escucha el eco de sirenas y el alumbrado de las farolas deja mucho que desear, una de ellas parpadea. No traigo cartera, incluso me aconsejaron que dejara el teléfono en casa, pero no suelo visitar este lugar y puedo perderme en cualquier momento. Además, son calles peligrosas, prefiero arriesgarme a que me roben. 

    Camino hasta la calle indicada, a dos manzanas, y observo el edifico de piedra oscura y envejecida que tengo justo delante. Siete pisos de altura. Con ventanas pequeñas y una escalera de incendios que juraría está a punto de caerse. 

    Entro en el portal, abierto de par en par, y busco el interruptor de la luz para darme cuenta de que las bombillas están fundidas y el ascensor no funciona. Enciendo la linterna del móvil y subo por las escaleras hasta el número doce del cuarto piso. La limpieza brilla por su ausencia. 

    Huele a tabaco, a rancio, a condimentos y a carne quemada. 

    Me dispongo a llamar al timbre, pero la puerta se abre justo cuando mi dedo se dirige hacia él. 

    Una mujer octogenaria me mira de arriba abajo para terminar en mis ojos. 

    —¿Qué te trae por aquí, muchacha? 

    En un primer momento casi le cuento para qué he venido, no obstante, cuadro los hombros y suelto: 

    —La noche está fría. 

    Se retira hacia un lado y me indica con un gesto de cabeza que cruce el vano. Piso sobre un suelo blando que crea la moqueta verde botella que lo cubre hasta un salón oscuro y repleto de humo. 

    Un hombre de pelo canoso y unas pocas arrugas en la frente está sentado frente a una mesa redonda con un cenicero enorme repleto de colillas. 

    Me observa durante unos segundos. 

    —Ahora te llamas Clark Evans. —Señala mi nuevo documento de identidad que me espera junto a una taza de café que aún humea. 

    Doy un paso hacia delante y él lo cubre con la mano. 

    —Mil —habla, rudo. 

    —Eran quinientos —contesto con tibieza.  

    —Mil. 

    —Seiscientos. 

    —Novecientos. 

    —Setecientos. Y es mi última oferta. —Se lo piensa—. Los dos sabemos que puedo conseguir otro mucho más barato en el edificio de al lado. —Me hago la dura y me arriesgo. No tengo ni idea de dónde conseguir un carnet falso. 

    Tras unos intensos segundos (que me parecen horas durante las que da tiempo sobrado para pensar que van a matarme y tirar mi cuerpo al río Hudson), retira la mano y yo recojo mi segundo nuevo documento de identidad mientras intento que la mía no tiemble. 

    Dejo el dinero sobre el tapiz y me largo. 

    Comienza el juego. 
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    PRIMERA PARTIDA 

    CRUCIAL 
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    SAVANNAH 

     

    Pinto mis labios de un dulce nude y no de rojo intenso como me gustaría. Tengo que conseguir este trabajo a toda costa y no deseo causar una impresión equivocada. Quiero decir correcta, porque estoy decidida a arrasar con todo a mi paso y acabar con la empresa y la persona o personas que destrozaron mi familia. Pero debo contenerme y aparentar lo que, por otro lado, también soy. Una chica joven e inteligente que se graduó en arquitectura e interiorismo cum laude por la universidad de Nueva York hace cuatro años y que tiene un currículum impecable. Esconder quién soy es solo una asignatura más. Voy a tomármelo como el trabajo post máster en el que contra viento y marea la nota tiene que sobrepasar la matrícula de honor. 

    —Sav, el desayuno está listo. —No es mi asistenta la que habla, sino mi compañera de piso.  

    —Voy enseguida —respondo mientras me miro al espejo y me recuerdo la promesa que me hice hace casi diez años—. Por fin ha llegado el día —masco. 

    Salgo de mi dormitorio, el más grande de los dos que tiene la finca, y voy hasta la cocina, donde Natalie vierte el café en dos tazas de color rojo y blanco que ella misma ha pintado con sus manos de artista. 

    —Anoche te estuve esperando —suelta con rencor. 

    Cuando llegué ya se había acostado. Dejó los restos de la cena sobre la mesa del salón a conciencia. Ella es muy ordenada y sé lo que le costó irse a la cama sin recoger, pero quería que viera que había pedido comida para dos y, aunque no se lo confirmé, falté a mi ausente palabra. 

    —Lo siento. Creí que terminaría antes. 

    —No vas a echarte atrás, ¿verdad? —insiste en quitármelo de la cabeza. 

    —No —contesto con firmeza. 

    —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —Aún mantiene la esperanza de que me arrepienta. 

    —No empieces. 

    —Estamos hablando de WARD COMPANY. Una de las empresas más competitivas de la costa este. 

    —La conozco muy bien —digo cada vez más molesta. 

    —Te estás jugando mucho, Clark. 

    —No me llames así. 

    —Es tu segundo nombre, además, a partir de ahora van a llamarte así muy a menudo. Tendrás que acostumbrarte. 

    Cierro los ojos y suspiro. 

    Lleva razón.  

    Estira la mano y coge mi nueva y falsa identificación que dejé anoche sobre la isla de la cocina junto a las llaves de la casa.  

    —Clark Evans —lee—. ¿Lo has elegido tú? 

    Pongo los ojos en blanco y suspiro. 

    —Ya te lo he explicado. 

    —¿Y por qué tu segundo nombre? Podías haberte llamado… No sé… —Encoge los hombros—. Cecilia, Amelia, Kelly… 

    —Me será más fácil atender cuando se dirijan a mí. Al fin y al cabo, mi madre me llamaba así. 

    Mi madre me llamaba Clark. Decía que le recordaba a mi abuela, que me parecía bastante físicamente y que sabía a ciencia cierta que mi personalidad sería la de ella. Mi madre falleció hace doce años y no se equivocó. Por lo visto, Mary Clark Evans, una señora joven del sur de Texas, supo abrirse paso en la dura época que le tocó vivir y crio a tres hijos ella sola, sin duda una mujer de armas tomar. 

    El apellido no lo he tenido que cambiar porque ya lo hicimos Andrew y yo hace cinco años, cuando me cercioré a golpes de que el de nuestro padre, Jones, solo iba a cerrarnos puertas y darnos problemas. 

    —Tú sabrás lo que vas a hacer, pero es mi deber como tu mejor amiga decirte que te estás metiendo en tierras pantanosas, muy, muy peligrosas. —Piensa durante una milésima de segundo lo que va a decir—. ¿Qué sería de tu hermano si algo te ocurriera? 

    Me levanto y le clavo la mirada. 

    —Eso ha sido un golpe bajo —siseo. 

    —Golpe bajo o no, es la verdad.  

    —Esto también lo hago por él. —Aprieto las manos. 

    —No es lo que necesita Andrew. 

    Tal vez lleve razón. Hacer esto es algo personal y no pienso involucrarlo. 

    —Hago por Andrew todo lo que puedo. —La preocupación por él no me deja dormir por las noches. 

    —Lo sé… —suspira. Mira el reloj rosa de su muñeca—. Tengo que irme. —Deja el carnet falso delante de mí—. No digas que no te lo advertí. 

    Se marcha y me percato de que no respiro cuando escucho el portazo que da al salir de casa. 

    Enjuago la vajilla y la dejo en el fregadero. No puedo llegar tarde a la entrevista de trabajo que me dará acceso a la empresa que deseo hundir. 

     

    Bajo del taxi a una manzana de la Bolsa de Nueva York, en el Distrito Financiero, situado al sur de Borough en Manhattan. Un imponente edificio de cristales se sitúa frente a mí. Miro hacia arriba y el final parece no llegar. Por un momento siento presión en el pecho, sin embargo, mis pies, clavados al suelo, se niegan a dar ni un paso atrás. 

    LOSTED Y YARED, leo en palabras grandes y plateadas a unos veinte metros sobre mi cabeza.  

    Cruzo el vestíbulo y enseño mi identificación al guardia de seguridad que se aposta junto a los ascensores. 

    —Última planta, señorita Evans —informa con el rictus en el rostro.  

    «Señorita Evans. Clark Evans», me recuerdo. 

    Pulsa el botón por mí y espero a que las puertas de color oro se abran. 

    La lanzadera tarda un abrir y cerrar de ojos en subir los ciento dos pisos y tengo que agradecerlo porque estoy deseando enfrentarme a lo que está por llegar. 

    Pregunto en la recepción principal, elegante y distinguida, de colores oscuros, dónde tengo que acudir para la entrevista de trabajo, y la chica, con pelo recogido e igual de refinada que la decoración del lugar, me indica el camino con educación. 

    Otras cuatro personas esperan en una sala blanca con sillones de cuero negro para optar al puesto de trabajo para el que llevo preparándome durante años. Doy los buenos días y tomo asiento a la espera de mi turno, que resulta ser el último. 

    Casi hora y media más tarde una mujer de unos cuarenta años me invita a pasar y me levanto dándole las gracias. 

    Tres personas me observan apostadas tras una mesa de cristal de más de cuatro metros de larga. Una de ellas, un hombre mayor, me invita a sentarme frente a ellos. Ninguna de ellas es el señor Ward.  

     

    —Esta tarde recibirá un email con la información y sabrá si el puesto es suyo o no —me dice la mujer que me abrió la puerta y que ahora me acompaña a la salida—. Si es usted la elegida, empezará el lunes. 

    —De acuerdo. Gracias por todo —contesto justo antes de que las puertas del ascensor se abran y me introduzca dentro. 

    —¡Sí! —grito en un susurro con un movimiento de mano triunfal por lo bien que ha salido la entrevista y la confianza plena de que el lunes comenzaré a trabajar para Ward. 

    Una señora vestida de etiqueta me mira con reproche al escucharme y levanta el mentón. 

    «Compórtate, Savannah», me digo, y me recompongo. 
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    CONFÍA EN TI, SAVANNAH 
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    SAVANNAH 

      

      

    Miro el correo cien veces cada minuto y nada, ningún email de WARD COMPANY. Tiro el teléfono sobre la cama, me levanto y me dirijo al cuarto de baño. El reloj marca las siete de la tarde y mis esperanzas se diluyen junto al agua del grifo que acabo de abrir. Voy a darme una ducha y saldré a tomar algo con mis amigas. Hemos quedado para cenar y “para celebrar mi incorporación en la empresa”. 

    Mis ilusiones se vienen abajo conforme pasan los segundos. 

    Vuelvo a revisar el email y… ¡ni rastro del dichoso mensaje! 

    Con la toalla cubriendo mi cuerpo vuelvo a mi dormitorio y me dispongo a vestirme. Un vestido rosa de lentejuelas, de tirantas y muy corto, sandalias negras y chaqueta de cuero del mismo color. Seco y plancho mi pelo castaño claro a la altura de los hombros y me maquillo con un poco de purpurina en los ojos. Me estoy poniendo brillo de labios cuando escucho el timbre de la puerta. Debe ser Natalie que, aunque muy ordenada, suele perder las llaves de casa una vez a la semana. 

    —¿Otra vez has perdido las llaves? —pregunto mientras abro la puerta con brío. Detrás de esta no encuentro a mi compañera de piso, sino a una mujer enchaquetada, pelo tirante y cara de cebolla pasada que me observa de arriba abajo. 

    —¿Señorita Evans? —se dirige a mí. 

    Claro, tiene que ser a mí, no hay nadie más aquí. 

    —Sí. 

    Alza las manos y me ofrece una caja de cartón negra que se me había pasado por alto ver. 

    —Comienza en WARD COMPANY el lunes a las ocho de la mañana. Aquí tiene todo lo necesario. —Vuelve a mirarme sin reparo—. Llegue a las siete. 

    —Eh… Sí, de acuerdo. Allí estaré. 

    —Vaya con una indumentaria adecuada. 

    —Por supuesto. —No voy a tomarle en cuenta el reproche hacia mi minivestido rosa, nada adecuado para trabajar en según qué cosas; para poner copas en un bar de moda sería perfecto, ojo. 

    Desaparece sin despedirse y me quedo congelada bajo el quicio de la puerta con una caja (que bien podría ser una bomba) en mis manos.  

    La dejo sobre la mesa del salón y la abro con curiosidad. 

    Un teléfono móvil, un ordenador, una nueva identificación y un sobre dorado. Lo cojo y leo con atención. 

      

    «Bienvenida a Ward Company. Es un placer para nosotros que forme parte de este grupo empresarial» 

      

    Al leer la última palabra me doy cuenta de que lo he conseguido. ¡Lo he conseguido! ¡¡Estoy dentro!! 

    Salto de alegría y doy vueltas sobre mí misma hasta que tropiezo con mis propios pies y caigo de espaldas por fortuna sobre el sofá. 

    Grito y doy patadas muerta de risa.  

    —¡¡Sí, sí, sí!! 

      

    Mi madre falleció en mi pubertad, pero tengo muchos recuerdos de ella. Los atesoro en una parte privilegiada de mi corazón, aunque sé que esos recuerdos están en la mente, en concreto en el hipocampo, la neocorteza y la amígdala. Era buena en ciencias y tengo la suerte de poseer una gran memoria. Me acuerdo hasta de la ropa que he llevado en cada momento de mi vida, o la de mi hermano, por ejemplo. Mi madre llegaba a casa y se ponía cómoda, casi siempre utilizaba una falda larga de flores comprada en un mercadillo y un chaleco de lana de colores al que me encantaba abrazar por su tacto. Ella me inculcó que debía luchar por mis sueños y que, si no se cumplían, fuera a por otros. Las conversaciones con ella parecían simples, pero llevaban un trasfondo tan singular que aprendía más con ella en una tarde que un trimestre en el colegio. Me gustaría que estuviera aquí en este momento para contarle que he logrado lo que llevo diez años esperando, aunque sé a ciencia cierta que no se enorgullecería de mí. Aun así, siento una dicha inmensa en mi pecho y espero que Natalie lo celebre tan a lo grande como yo. 

      

    Mi compañera de piso cubre mis expectativas y las supera con creces. Entramos en Bataca, una discoteca de Manhattan, dos horas después, tras una cena con mucho vino y risas.  

    —¿Crees que Stew estará aquí? —me pregunta, zigzagueando entre el centenar de personas que bailan al compás de una canción de Skrillex.  

    —Espero que no. Sabe que lo frecuentamos y le dejé muy claro que no quería volver a verlo. —Miro hacia atrás mientras hablo para que me escuche.  

    Un chico me pregunta si quiero tomar algo y lo ignoro. 

    —¿Desde cuándo confías en sus promesas? —Llegamos a una zona menos concurrida. 

    Las decenas de luces colorean el ambiente. 

    —No me lo prometió. 

    —Peor me lo pones. 

    Nos apostamos en el filo de la barra y esperamos a que un camarero nos atienda. Están desbordados. 

    —No sé cómo pudiste aguantarlo tanto tiempo. 

    —Yo tampoco. 

    No le miento. No me explico cómo hemos estado juntos casi un año. Nada tenemos en común y en la cama no congeniábamos. No voy a echarle toda la culpa a él. Sé que yo no ponía todo de mi parte porque no llegaba a interesarme del todo. No saltaba la chispa, como diría nuestra amiga Lilliam, que busca el amor eterno una y otra vez en aplicaciones de citas.  

    Pedimos dos copas y decidimos trasladarnos a la pista donde conseguimos hacernos un hueco. Escuchamos a David Guetta, Steve Aoki, Dimitri Vegas Afrojack y Don Diablo entre otros muchos.  

    Natalie nunca ha entendido mi pasión por la música, así como yo no entiendo que disfrute entre harina, crema de manteca y huevos. 

    Sudamos la gota gorda durante más de una hora y nos hacemos amigas de las chicas que mueven el cuerpo a nuestro lado. Han viajado desde Los Ángeles a Nueva York para celebrar la despedida de soltera de una de ellas. Se casa a los veintidós años con su novio del instituto. Irradia felicidad y nos enseña el anillo de pedida. Me alegra ver a la gente feliz y contenta, aunque no la conozca, sin embargo, me cuesta entender que prometerse de por vida con alguien sea motivo para celebrar absolutamente nada. Creo en el amor, lo viví en familia hasta que las circunstancias cambiaron, pero me he centrado tanto en mis estudios, mi profesión y en cuidar de mi padre y de mi hermano que jamás me he enamorado. ¿Ha sido por estar demasiado ocupada y porque no me ha llegado el adecuado? Ni siquiera pienso en ello. No creo en el amor para siempre, y no porque dos corazones no puedan quererse hasta la muerte, sino porque la muerte, a veces, llega demasiado pronto. 

    Bailamos dos, tres, cuatro canciones más junto a nuestras friends forever hasta que la sed me puede y voy hasta la barra más cercana a pedir una copa. 

    —Un gin-tonic, por favor. Hendricks. —Me hago un hueco entre la docena de personas que se apostan en ella. Se nota que los presentes también necesitan recargar líquido. 

    —Ahora mismo —responde una chica muy alta, morena y con los brazos repletos de tatuajes. Me fascinan los tatuajes, pero nunca me he atrevido a hacerme alguno. He estado tan centrada en poder entrar en Ward Company que jamás he querido hacer algo que pusiera en peligro mi misión.  

    —Savannah. —Escucho una voz muy conocida a mi lado. 

    Miro en esa dirección y me encuentro con el rostro de Stew y su pelo largo recogido en una coleta. Ese pelo que antes tanto me gustaba, ahora le tengo una aversión horrible. 

    —¿Qué haces aquí? —Levanto el mentón. 

    —Buscarte. Sabía que estabas en Bataca. —Así se llama este lugar. 

    «Joder, me lo dijo Nat, que fuéramos a otro lugar. Y yo le aseguré que el membrillo este no aparecería», pienso.  

    —Pues ya puedes irte por donde has venido. —Busco a la camarera con los ojos que en ese momento prepara mi bebida delante de mí. 

    —Tienes que escucharme. 

    —No. No tengo por qué hacerlo. 

    Me agarra del brazo y lo aprieta. 

    —Suéltame, gilipollas. —Tiro de él y lo empujo hacia atrás—. No vuelvas a tocarme. 

    Cojo mi copa, tiro un billete sobre la barra y me largo en busca de mis amigas, lejos del mascamierdas de mi ex. 

    ¿Qué pude ver en él? ¡Si ni siquiera folla bien! ¡Era él! 

    —¿Y esa cara? —Me pregunta Natalie. 

    Encojo los hombros, doy un sorbo a mi Hendricks con tónica y bailo la siguiente canción. El mascamierdas no tarda en volver a la carga e insiste en que tenemos que hablar. 

    Qué pesado. 

    —Sav, salgamos fuera —reclama a mi lado.  

    Trata de colar su cabeza entre una de mis friends forever y yo. 

    —Stew, o te vas o llamo a seguridad —grito. 

    En realidad, él también lo hace. No hay otra manera para que nos escuchemos. 

    —¡Solo era una amiga, Savannah! ¡Tienes que creerme! —intenta convencerme de que la chica de los mensajes sexys solo era una amiga. No sé qué no entendí de «qué rico me la comes», así, tal cual; o… «nadie me ha besado como tú», en este último fue mucho más romántico. 

    En fin, que sí que pueden ser amigos, amigos con derecho a roce, y si roza a otra, a mí no me va a rozar más. Él me pidió exclusividad cuando comenzamos a salir y se la di, yo solo reclamaba equidad, pero él es un listo de mucho cuidado que aseguraba que me quería más que a nadie y se estaba tirando a otra, o a otras, ya no estoy segura de nada.  

    —¿Por qué me das explicaciones? ¡No te las he pedido! ¡Déjame en paz! —le lanzo frente a frente. 

    —¡Eh! ¡Deja de molestar a mi amiga! —Una de las chicas de Los Ángeles, de pelo rubio, cuerpo atlético y morenazo en la piel (fruto de hacer surf a diario según nos han contado) me defiende. 

    —¡¿Quién cojones eres tú?! ¡¡No te entrometas en nuestros asuntos!! —Se pone gallito. 

    Este no tiene vergüenza. 

    El grupo de personas que acabamos de conocer hace escasas dos horas nos rodea y le intimidan. Todas chicas. Unas Girls Power de la leche.  

    Ahora Stew se dirige a mí. 

    —Volveremos a vernos. Puedes estar segura —escupe casi sobre mi boca. 

    Da dos pasos hacia atrás sin perder de vista a las chicas que tiene por todas partes y de las que no se fía y se pierde entre el gentío. 

      

    Recibo unos mensajes de camino a casa: 

      

    Stew: «Esto no va a quedar así» 

      

    Yo: «¿Me estás amenazando? 

      

    Stew: «Te estoy advirtiendo» 

      

    Yo: «Déjame en paz. 

    No quiero volver a saber de ti. 

    No tienes derecho a entrometerte en mi vida» 

      

    Stew: «Soy tu novio» 

      

    Yo: «Ya no, Stew. 

    Métetelo en la cabeza» 

      

    Stew: «Volverás a mí. 

    Los dos lo sabemos» 

      

    Yo: «Eso no va a pasar. 

    Olvídate de mí. 

    Lo nuestro terminó» 

      

    Stew: «Nos vemos pronto». 

      

    Resoplo por su insistencia y Nat me pregunta qué ocurre mientras entramos en casa. 

    —El comemierdas de Stew ni siquiera pide disculpas por lo que ha ocurrido. 

    —¿Y te extraña? —Se quita los zapatos y se tira en el sofá. 

    —Claro que no. Es solo que me parece increíble cómo no he llegado a conocerlo en un año. ¿Cómo puede cambiar tanto alguien? 

    Nat no contesta y la miro. 

    Se ha quedado dormida tal y como ha caído sobre los cojines del sofá. 
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    DE MANHATTAN A BROOKLYN 

    [image: ] 

    SAVANNAH 

      

      

    A pesar de acostarme muy tarde ayer por la noche, el sábado me levanto relativamente temprano para dirigirme a Brooklyn, como cada semana. Me paso por la cafetería en la que trabaja Natalie para desayunar y la encuentro detrás de la barra con su perfecto rostro poco maquillado y sin vestigio alguno de haber dormido apenas cuatro horas. El local es una especie de pastelería pequeña con muffins de todos los colores que ella misma crea con sus manitas de oro, con decoración en tonos pasteles y sillas de madera color abedul, acogedora y familiar a pesar de estar en una calle muy transitada de Manhattan, justo en el número 54 de Third Avenue. 

    Me acerco a la barra y tomo asiento en una de las dos únicas banquetas que la acompañan. 

    Doy los buenos días a mi amiga y cojo una galletita de un bol de cristal que tienen para que los clientes se deleiten con un aperitivo mientras esperan el desayuno. Natalie me sirve el café, solo y sin azúcar, y me pregunta si al final le daré una patada en los cojones a Stew. 

    —No lo descarto. 

    —No te esperaba tan temprano. —Pone la taza delante de mí. 

    —No podía dormir. —Me mira fijamente—. No es por lo que piensas. 

    —¿En qué pienso? 

    —Ya lo sabes. 

    —Ahora lees los pensamientos. —Me mosquea su condescendencia.  

    —Te conozco desde que tenemos diez años. —Doy un sorbo y me quemo la lengua—. ¡Ay! —Ella sonríe—. ¿Lo has hecho a propósito? 

    —¿Desde cuándo se sirve el café frío? 

    Cree que no he podido pegar ojo porque el lunes comienzo a trabajar para Ward y está segura de que no va a traerme nada bueno. Y lleva razón, pero ha sido porque estoy deseando empezar y acabar con ellos. 

    Finjo una sonrisa y le pido una magdalena de chocolate blanco con crema de fresas frescas. Todo los productos son de primerísima calidad, lo sé porque la he acompañado en más de una ocasión a la huerta de las afueras de la ciudad donde hace acopio de todo lo necesario.  

    —Si quieres, puedo recogerte y nos volvemos juntas. Voy a pasar a ver a mis padres esta tarde. —Tiene un Wolkwagen Escarabajo beis que suma ya unos años. 

    Su casa estaba al lado de la mía, crecimos juntas en la zona residencial de Brooklyn Heights, y digo estaba porque, después de que todo ocurriera, perdimos la casa y tuvimos que mudarnos a un barrio menos apacible. Aún no he podido volver a ese lugar; en todas las ocasiones rechazo la invitación de Natalie y sus padres para que los visite. Aquel también era mi hogar hasta que los Ward se cruzaron en nuestro camino. 

    —Está bien. 

    —¿A las cinco? 

    —Perfecto. 

    Un chico moreno y muy guapo se detiene a mi lado y pide un café americano y tarta de queso tras saludar con educación. Soy testigo de algo que no me esperaba. Veo cómo Natalie se mueve con nerviosismo y él no deja de observarla con detenimiento. 

    —¿Cómo va el día? —pregunta él. 

    Mi amiga tarda unos segundos en contestar, como si se hubiera atragantado con una de las galletas y casi tira el café al empujar la taza. 

    Los observo con una ceja arqueada y una pequeña sonrisa. 

    Vaya, vaya… Solo me falta un bol de palomitas, un refresco y una manta para ver una película de esas románticas que tanto adora ella. 

    El movimiento de sus cuerpos, la caída de párpados, las sonrisas… Todo indica un tonteo en toda regla entre dos personas que se gustan mucho y se interesan. 

    Todo termina cuando él coge su desayuno y se traslada a una de las mesas. 

    —Te gusta ese chico —murmuro como si fuera un secreto. 

    —Shhh. Va a escucharte. 

    —Pero si no me has contestado, aunque no hace falta. Lo he visto. 

    —Has visto cómo he servido café a un cliente. 

    —Un cliente muy guapo y que te hace ojitos. 

    Ella se sonroja, más si cabe. 

    —¿Crees que le gusto? —Lo mira de reojo. 

    —Estoy segura. ¿Por qué no le pides una cita? 

    —¿Una cita? ¿Y si me dice que no? 

    —Pues no salís y punto. ¿Desde cuándo tienes miedo a una negativa? Además, ni lo conoces. Igual quedáis y no congeniáis, pero no vas a saberlo si no hablas con él. 

    —No sé si es buena idea. 

    —¿Desde cuándo no tienes una cita? 

    —Hace cuarenta y ocho días. 

    Suelto una carcajada que alerta a todos los clientes, incluido al chico guapo. 

    —Nos está mirando. 

    —Porque quiere salir contigo. 

    —¿Y por qué no me ha pedido una cita él? Ni siquiera se ha quedado a charlar un rato conmigo. 

    —Tal vez sea muy tímido o… 

    —O tal vez esté casado —me corta. 

    —No lleva anillo. 

    —¿Te has fijado? 

    —Soy muy observadora, ya me conoces. 

      

      

    Suelo venir los sábados al apartamento en el que viven mi padre y mi hermano para adecentarlo y prepararles comida para toda la semana. No sé qué sería de mí si el metro no existiera; de mí y del noventa y ocho por ciento de los habitantes de esta ciudad. Tengo que recorrer al menos quinientos metros para llegar hasta el apartamento, cuya fachada no se mantiene en buenas condiciones. Por dentro no es mejor, paredes con grafitis y puertas y ventanas que vivieron tiempos mejores allá por la década de los cincuenta; sin embargo, he conseguido que el piso alquilado que pagamos entre mi padre y yo parezca un hogar. Les he pedido cientos de veces que se vengan a vivir conmigo, que busco un piso más grande y ya vemos cómo hacemos frente a los gastos, pero ellos no quieren moverse de aquí. Mi hermano se niega a alejarse de sus amigos (que ni mucho menos son sus amigos) y mi padre se ha abandonado a una desidia difícil de superar. Trato de entender su enfado con el mundo. Él no se explica cómo alguien pudo tratarlo de esa manera y destrozar su vida después de dedicarle (en cuerpo y alma) más de diez años. Un trabajador nato que se desvivía por una empresa que le pagó con el peor de los regalos: siete años de cárcel que ha cumplido por completo. Salió hace casi dos y desde entonces bebe demasiado; por esto los trabajos no le duran más de un par de semanas (con suerte) y sin carta de recomendación, por supuesto. Quiero creer que hace lo que puede, que hay traumas complicados de superar y que necesita ayuda profesional a la que nos es imposible acceder por motivos económicos. 

    Abro con mi llave y escucho la música contra las paredes del inminente salón, donde se encuentra también la pequeña cocina office. Muebles blancos, paredes empapeladas de un beis oscuro horroroso (que me gustaría cambiar) y un pequeño balcón al frente en el que casi no te caben los pies. Dos habitaciones de igual tamaño y un baño con lo imprescindible. 

    Cajas de pizza, una bolsa de patatas fritas y varias latas de cerveza yacen sobre la encimera de granito. El fregadero hasta arriba de vasos y platos de cristal verde y la basura saliendo por arriba del cubo. 

    —Pufff… —Bufo y me refriego la frente. 

    De golpe, la atronadora música entra por mis tímpanos y, aunque no me asusto porque estoy acostumbrada al ruido y a las entradas de mi hermano, sí me sobresalto cuando lo veo desnudo de cintura para arriba y vislumbro un tatuaje nuevo que le cubre la mitad del pecho. 

    —¿Qué es eso? —le pregunto, conocedora de que su reacción va a ser ni inmutarse. 

    Abre el frigorífico sin saludarme y coge una cerveza que bebe de un trago. 

    —Solo tienes dieciocho años. —Se la quito de las manos y compruebo que casi la ha vaciado por su gaznate. 

    —¿Ya es sábado? —Es lo único que dice un hermano al que solo le importa que su hermana mayor le llene la nevera. Él, lo poco que gana trabajando por horas en una hamburguesería, se lo gasta en marihuana. Y en tatuajes. 

    —Huele a maría y… Deberías darte una ducha, ¿no crees? —Trata de huir de mí, pero lo agarro del brazo y lo detengo—. ¿Te cuesta mucho poner el lavavajillas de vez en cuando? 

    —Déjame en paz —sisea, molesto. 

    Se suelta y da un portazo tras meterse en su dormitorio. 

    Miro a mi alrededor y cuento hasta diez para calmarme y disponerme a recoger y limpiar mientras llega mi padre para almorzar. Los sábados solo trabaja media jornada. Hace dos semanas, el amigo de un amigo, le consiguió un trabajo pintando fachadas de casas. 

    «Dos semanas. A ver si supera su propio record sin ser despedido», pienso. 

     

    Una hora más tarde el pequeño piso parece otra cosa y salgo a hacer la compra semanal. Cuando vuelvo, preparo la comida y espero en el balcón a nuestro padre. Ahora confieso un secreto del que me avergüenzo. Me enciendo un cigarrillo y me lo fumo con cuidado de que mi hermano no se percate de ello. Tras varias caladas, lo apago en la suela de mi zapatilla de deporte y lo tiro a la bolsa de basura nueva que he colocado en el cubo. 

    Las albóndigas terminan de cocinarse en el fuego cuando la puerta se abre y mi padre llega con un mono gris oscuro con manchas de pintura de varios colores.  

    —Hola, cariño. —Me regala una sonrisa que escenifica a la perfección. Mi padre se hace acompañar de claros y sombras, mezcla entre la sinceridad y el profundo amor que me tiene y el sentimiento de culpabilidad y frustración que no se despega de él. 

    —Hola, papá. —Me da un beso en la mejilla—. ¿Qué tal en el trabajo? —Hago solo esta pregunta, no obstante, los dos sabemos que detrás de ella hay una docena más. 

    —Bien, bien. Esto de pintar se me da mejor de lo que pensaba. 

    —¿Tienes cuidado? —Me preocupa que tenga que subirse a andamios y a tejados—. Es peligroso. 

    —Tengo cuidado. 

    Imagino lo peor si le diera por beber antes de subir unos pocos de metros, se marea, pierde pie o se desmaya. La caída podría ser mortal. 

    —¿Te pones el arnés de seguridad? 

    Acaricia mi rostro con cariño. 

    —Deja de preocuparte. Voy a darme una ducha. ¿Me da tiempo, Garfield? —Me llama así desde que no levantaba un palmo del suelo y ya me quedaba embobada viendo los dibujos animados donde este gato de color naranja con rayas negras comía lasaña y no ocultaba sus malas pulgas. 

    —Claro, Squeak —contesto, haciendo alusión al mejor amigo del protagonista de la serie. 

    Me lamento para mis adentros al recordar nuestras noches de viernes en las que comíamos palomitas y veíamos varios capítulos hasta que yo me quedaba dormida en su regazo y me llevaba a la cama en brazos. Mi padre era mi mejor amigo hasta que crecí y a él lo metieron en la cárcel. 

    Bajo el fuego y camino hasta la puerta de la habitación de mi hermano. Llamo dos veces y abro para encontrarlo tumbado en la cama, con un canuto de maría en los labios y el móvil en la mano. 

    —El almuerzo está casi listo —informo. 

    No contesta y mi yo más rudo va hasta la orilla del colchón, agarra la colcha y tira con fuerza hasta que lo hace caer al suelo. 

    Otra cosilla que se me ha pasado por alto contar. Tengo una fuerza que nadie se explica pero que tiene su razón de ser. Di clases de judo y kárate desde los dos años hasta los quince y nunca he bajado la guardia al respecto. Ahora voy al gimnasio y hago boxeo. 

    —¿Eres imbécil? —grita al dar un salto y levantarse. 

    Achino los ojos y le apunto con el dedo. 

    —Tú eres imbécil. Y espero que no te mates o te maten antes de darte cuenta y encauzar tu vida. 

    —¿Qué te importa a ti lo que me pase? —Se envalentona—. Vives en el puto Manhattan. 

    Aprieto la mandíbula y me resisto a no darle una patada en el culo (tal y como debería). 

    Giro sobre mi cuerpo y me dirijo a la cocina para poner la mesa y servir las albóndigas de carne con patatas fritas. 

    El almuerzo lo hacemos en silencio, solo interrumpido por los maullidos de gatos del vecino, la grúa de la obra del edificio de al lado y las voces que provienen de la calle. 
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    ES MI TURNO DE JUEGO 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

      

      

    El lunes me levanto a las cinco y media de la mañana para darme una ducha y vestirme con mis mejores galas. Falda negra hasta las rodillas, zapatos de salón rojos y blusa de un gris muy claro. Poco maquillaje y el pelo recogido en un moño bajo. Abrigo negro y bolso plateado muy grande donde guardo el ordenador, móvil y Tablet que me hicieron llegar el viernes. 

    Camino hasta la boca del metro con prisas y un café en la mano que acabo de comprar justo debajo de casa. Me dispongo a bajar los escalones cuando mi nuevo teléfono suena en el fondo. Me detengo, lo busco y miro la pantalla. Aparece un nombre que desconozco. 

    Alisha Smith. 

    —¿Sí? 

    —Buenos días, señorita Evans. El señor Ward la espera en el 432 de Park Avenue. No le haga esperar. 

    —De acuerdo. ¿En qué…? —Pi, pi, pi, pi… 

    Abro la boca y los ojos cuando cuelga, deja mi pregunta en el aire y blasfemo por su poca educación y tolerancia. 

    Ese edificio es muy grande. ¿Adónde exactamente tengo que ir? 

    Sin pensarlo demasiado, me pego a la calzada, alzo la mano y un taxi se detiene delante de mí. Si voy a tener que buscar el piso donde está el señor al que voy a declararle la guerra, mejor llegar con tiempo suficiente.  

    «Va a ser tan fácil como buscar una aguja en un pajar», me lamento para mí. 

    Bajo justo en frente del vestíbulo de grandes cristales. Una obra de ingeniería que se levanta sobre ochenta y cinco plantas y que, hasta donde tengo entendido, pertenece al grupo CIM y está destinado a viviendas residenciales de un muy alto standing.  

    Cruzo los cien metros de hall como una hormiga en medio de un gran campo de secuoyas sin saber hacia dónde tengo que dirigirme hasta que una persona, un hombre enchaquetado, se acerca a mí. 

    —¿Señorita Evans? 

    —Sí. 

    —Sígame, por favor. El señor Ward la espera. 

    Vamos hasta una zona de ascensores y entramos en el último. Aquí caben más de veinte personas, pero vamos solos los dos. Esta persona (que no se ha presentado) introduce una llave en la ranura junto a los botones y comenzamos a subir con rapidez. 

    El silencio rodea el ambiente. 

    No sé si preguntar… 

    —Y usted es… 

    —JD.  

    —¿Solo JD? 

    Asiente con la cabeza a mi lado y me percato de que no va a decir nada más 

    La lanzadera se detiene en la planta ochenta y dos donde bajamos y caminamos hasta una sala enorme solada de mármol negro y totalmente vacía de mobiliario, adornada únicamente con varias lámparas de cristal muy modernas. 

    —Espere aquí —dice y me deja sola. 

      

    No tarda demasiado en hacer acto de presencia. Y lo hace con paso decidido, altivo y… guapo, muy guapo.  

    Está claro que he llegado hasta aquí con el trabajo bien hecho y sé todo o casi todo de esta familia. El señor Ward (hijo) se licenció en económicas y empresariales en Harvard, graduándose con honores. Máster en gerencia en Oxford y otros tantos en la mejores universidades europeas. Treinta y cuatro años. Habla cuatro idiomas: inglés, francés, italiano y chino. Soltero, nunca se le ha conocido una pareja estable aunque las mujeres se acercan a él como las moscas a la miel. Un digno sucesor de un padre sin escrúpulos y que ya ejercía sus deberes en WARD COMPANY cuando mi vida se destruyó por completo. 

    A pesar de su innegable atractivo, me causa repulsión y trago saliva para evitar las nauseas que me da tenerlo tan cerca. 

    Alto, su altura se amplía conforme se acerca. Debe medir más de uno noventa. De facciones marcadas y ojos grandes. Pelo oscuro y espeso y labios finos en su justa medida. 

    No soy una persona bajita, pero debe sacarme más de un palmo y medio. 

    —Buenos días, señorita Evans —me saluda con educación pero sin mutar su rostro ácido—. Bienvenida a Ward Company. Tenemos prisa. Nos esperan en Washington.  

    «Ha dicho Washington». 

    —No tengo paciencia. Será mejor que lo sepa. —Alzo la mirada y me doy cuenta de que ya está junto a otra puerta diferente de la que entramos, con el pomo en la mano y abierta. 

    Camino con prisa y él lo hace detrás de mí. 

    No sé a dónde voy y el pasillo que sigo se bifurca en dos. 

    —Por aquí. —Señala a la derecha. 

    Me adelanta y el rastro de su olor penetra en mi cuerpo a través de las fosas nasales. 

    Se me hace un nudo en el pecho y trato de respirar. 

    Huele a miedo. 

    «Venga, Savannah. Aparta tus temores». 

    En cuanto se abre una puerta ancha con un ojo de buey en medio, suena el atronador ruido de un helicóptero en marcha y dispuesto a levantar el vuelo. 

    Subimos a él. He de admitir que es la primera vez que hago esto y, aunque no me da miedo volar ni las alturas, le tengo bastante respeto a la posibilidad de estrellarnos contra el suelo porque, admitámoslo, esto es tan frágil como una cáscara de huevo. 

    Una chica de unos treinta años, un puñado (pequeño) más que yo, espera ya en uno de los asientos. 

    —Buenos días. Soy Alisha Smith. Hemos hablado esta mañana —grita para hacerse escuchar. 

    Ah… Es la maleducada que me colgó. Ahora parece un poco más simpática. Me estrecha la mano y todo. 

    —Buenos días —contesto con cortesía a la chica de inconfundibles rasgos indios. 

    Ellos comienzan una conversación que de primeras compruebo no va conmigo. Alisha, que debe ser su secretaria personal, le recuerda la agenda de hoy y los próximos días. 

    Yo me dedico a observar la ciudad bajo nuestros pies. Una ciudad de la que llevo enamorada desde que nací. Nueva York emana magia la mires por donde la mires. Impresiona Central Park y el río Hudson, las líneas amarillas que se cruzan en diferentes puntos que crean los taxis tan característicos y el cielo, un cielo que se torna azul desde el anaranjado que crea el sol mientras asoma. 

    —¿Nunca ha visto la ciudad desde arriba? —suelta Ward con tono altivo. 

    —Sí… —«Se equivoca, jodido engreído», estoy a punto de decirle, pero me abstengo, me muerdo los carrillos y finjo una sonrisa—. Sí, señor Ward. —Cierto que nunca desde tan cerca. Ir en helicóptero te da la sensación de poder tocarla con las manos; en avión se siente de otra manera.  

    Llegamos en poco más de veinte minutos y aterrizamos sobre un edificio no tan alto como del que provenimos.  

    —¿Sabe para qué estamos aquí? —me pregunta el segundo mascamierdas. El primero es mi ex: mascamierdas sin estilo. El segundo, este, con mucho estilo, pero al que le daba también dos guantazos en la cara. Nota: no hay lugar para la violencia de ningún tipo en ningún caso, pero imaginar no es delito y yo me imagino pisándole la cabeza sobre el valioso suelo que pisamos. 

    —No, señor. No he sido informada al respecto. 

    —YEAR es una empresa constructora que subcontratamos para la construcción de un complejo de hoteles muy modernos y sostenibles que respetan casi al cien por cien el medio ambiente —explica Alisha. 

    Vaya… Se preocupa por el medio ambiente… A mí esto me huele a intereses económicos o… políticos.  

    —Usted va a diseñar los interiores siguiendo las especificaciones —sigue él. 

    Subimos a un ascensor que baja varias plantas. Se detiene en la catorce. 

    —YEAR ha creado la maqueta a pequeña escala del que será el hotel más moderno del mundo en las Bahamas.—Es ahora la secretaria la que habla. 

     

    Irrumpimos en un recibidor blanco impoluto. Una mujer saluda al señor Ward con desmedido entusiasmo. En apariencia da la impresión de que tiene una confianza personal e íntima. Él no actúa igual. Distante, pero educado; incluso cuando ella le toca el brazo, observo en su rostro un ápice de disgusto (que trata de ocultar). 

    Apunte mental: No le gusta que le toquen, o que se acerquen demasiado, o… ¿es algo personal con la que se presenta como la señorita Daisy? 












    6 

     

    PARADISE HOTEL 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

     

     

    El hotel impresiona visto de cerca aunque en miniatura. No le falta detalle. Sobre una gran mesa de cristal se yerguen tres edificios de cinco plantas cada uno rodeados de vegetación y junto a una playa de aguas cristalinas. Posee vegetación también en las azoteas, grandes ventanas, gran parte de la construcción abierta y y con solo una piscina. 

    Daisy da detalles específicos mientras escucho con atención, aunque ella solo habla y tiene ojos para Ward. 

    —Toda la energía instalada es de ahorro energético, animamos a los huéspedes en todo momento a ser verdes y a abrazar el reciclaje. Se recicla todo y el noventa por ciento de los materiales utilizados son reciclados. El mecanismo de ahorro de agua es el más avanzado y eficaz hasta el momento. Los productos para la cocina serán de huertos locales y se implementarán fuentes de energía alternativas, como la eólica, cuyo parque central estará ubicado aquí. —Lo señala en una esquina de la maqueta—. Este hotel será el más sostenible del planeta, superando al Svart, situado en Noruega, cerca del glaciar Svartisen, al norte del Círculo Polar Ártico, en el municipio de Meloy.  

    Se ha aprendido la lección. 

    —Gracias, señorita Daisy —responde Ward—. ¿Tiene alguna pregunta? —se dirige a mí.  

    —¿Qué actividades van a ofrecerse a los huéspedes? —lanzo. 

    Ella no se esperaba mi consulta y se pone nerviosa. Aún así, contesta: 

    —Hay decenas de actividades que hacer por la zona y… la piscina y la playa, por supuesto. 

    —¿Alguna propuesta, señorita Evans? —Ward me observa. 

    —Creo que las actividades que deberían ofrecerse a los clientes tendrían que estar acorde con la sostenibilidad del edificio, al fin y al cabo, se pretende respetar el medio ambiente. —¿Estoy metiendo la pata? ¿Voy a perder el trabajo si sigo hablando? Aun así lo hago—. Actividades ecoturísticas, que además aportaran diversión y ayudaran a concienciar sobre el cuidado del paisaje y los alrededores que visitan. Por ejemplo. Senderismo, paseos en bicicleta, buceo, montañismo…  

    Creo que dejo a todos con la boca abierta. A todos menos al señor Ward, que habla a continuación. 

    —Una idea muy acertada. 

    Alisha apunta todo a conciencia. 

    Tras seguir la charla durante más de media hora, volvemos al 432 de Park Avenue. Mi nuevo jefe me pide que lo acompañe a su despacho y su secretaria se queda en una sala anterior donde se ubica su centro de operaciones. 

    —Señor, recuerde que tiene una reunión con Katherine Haley en una hora —anuncia antes de sentarse tras su mesa y abrir el ordenador portátil de color gris perla cuya manzana se enciende en un instante. 

    Ward ni parpadea, abre la puerta, espera que yo pase y la cierra detrás de mí. 

    Accedemos obviamente a su despacho. Una sala muy grande, de paredes grises y mobiliario gris oscuro. Una zona de sofás, otra con una mesa para reuniones y un escritorio de dos metros de largo de cristal y patas negras delante de un sillón de cuero negro. Detrás de todo… la ciudad, imponente; pequeña desde aquí. 

    —Tome asiento. —Me invita. 

    Y él lo hace en el suyo. 

    —Señorita Evans, si está aquí es porque es de las mejores arquitectas e interioristas de Nueva York y ha encajado con nuestro estilo y con lo que buscamos. De momento, lo ha hecho bien. Ha acertado de pleno con su propuesta y deseo felicitarla por ello, no obstante, quiero advertirle que el nivel de esta compañía es muy alto y la exigencia puede llegar a abrumar a cualquiera.  

    —De acuerdo, señor. Estoy preparada para trabajar en su compañía. 

    Nací preparada. 

    —No lo pongo en duda. No estaría aquí sentada si fuera de otra manera. Quiero que tenga claro para quién trabaja. Aquí la confidencialidad es un bien muy preciado y, por supuesto, se castiga con el despido. 

    —Por supuesto, señor. —«Si supiera por qué estoy aquí», pienso. 

    —Mi secretaria la ayudará y la orientará en lo que proceda. Pídele lo que quiera y necesite, en todos los aspectos. 

    —Sí, señor. 

    —Ahora la señorita Smith la acompañará a su despacho. —Pulsa un botón junto al teléfono fijo y se escucha la voz de ella. 

    —¿Sí, señor? 

    —Acompañe a la señorita Evans a su oficina y responda a sus preguntas y necesidades. 

    —Por supuesto. —Se escucha algo de ruido—. La señorita Haley acaba de llegar. 

    —Hágala pasar en cinco minutos. 

    Corta la llamada y lleva sus ojos hasta la pantalla desmesurada para mi gusto que hay a un lado de la mesa. 

    —Puede marcharse. Tiene mi número en su nuevo teléfono. No me llame directamente a mí si no es estrictamente necesario. —Ni me mira y me parece extraño porque también me he percatado de que es una persona que mira a los ojos. 

    —De acuerdo.  

    Me levanto y salgo del despacho. 

    Delante de mí están Alisha y la que supongo como Katherine Haley hablando. 

    —Tiene que esperar cinco minutos, señorita Haley. 

    —¿Cómo dice? He llegado con retraso —se queja la cita del señor Ward. 

    —Puedo traerle un café si lo desea. 

    Katherine, rubia, muy alta, de cuerpo esbelto y delgado, estilosa, elegante y de nariz puntiaguda, levanta el mentón y se hace la insultada.  

    —Disculpe, por favor —sigue la secretaria para dirigirse a mí—. Debo llevarle a su despacho, pero ¿le importa esperar un momento? —cuestiona con la frente arrugada. 

    —No se preocupe. Por supuesto. 

    Me da las gracias en silencio y vuelve con Haley. 

    —¿Le traigo café? ¿Zumo? ¿Te? Puede esperar en la sala privada, ahora mismo se lo llevo. 

    —Está bien. —Agarra su bolso de Prada de más de tres mil dólares (lo sé porque lo he visto en el catálogo y me he enamorado de él como de ese amor inalcanzable del instituto. El mío se llamaba Jordan y jugaba en el equipo de baloncesto; era uno de esos chicos a los que todas admirábamos desde lejos). 

    —Acompáñeme —le dice.  

    Le veo la cara de angustia al pasar por mi lado y me apiado de ella. 

    Me dejan sola y el teléfono de la secretaria no para de sonar. 

    De repente, el señor Ward abre la puerta y me observa. 

    —¿Dónde está mi secretaria? —Tiene el ceño fruncido. 

    —Ha acompañado a su cita a… la sala privada —recuerdo. 

    —Dígale que haga pasar a Katherine lo antes posible. —Me doy cuenta de que la ha llamado por su nombre de pila. 

    Debe haber advertido de que quizás haya cometido un error, pero ni se inmuta. 

    —No soy su secretaria —suelto. ¡¡Suelto!! 

    Vamos a ver, Savannah, muérdete la lengua antes de hablar, que estás aquí para algo. 

    Ward se dispone a cerrar, sin embargo, al escuchar mi contestación, detiene el movimiento y clava su mirada en la mía. 

    Oscura, muy oscura… 

    Quiere decirme algo, pero… duda. 

    Vaya, vaya… Duda. 

    —¿Señor? —Alisha nos interrumpe—. ¿Reclamo a la señorita Haley? 

    Él lo piensa durante unos segundos; por cierto, sin apartar su mirada y toda la mala leche que irradia de mi rostro. 

    —No es necesario —zanja. Y cruza la sala con paso decidido cuadrando los hombros. 

    —¿Qué ha ocurrido? ¿Ya la ha despedido? —La secretaria me pregunta con los ojos abiertos y las cejas arqueadas. 

    —¿Suele despedir a la gente el primer día? 

    —La primera hora, señorita Evans. 

    —¿Puedo sugerirle algo? 

    —Por supuesto. 

    —¿Le importaría llamarme Sav… Clark? Y deje de llamarme de usted. —Casi meto la pata. 

    Insertar aquí emoticonos de monitos con las dos manitas cubriendo su cara.  

    —Me encantaría, Clark, pero solo si usted, digo… tú haces lo mismo. 

    —Me parece perfecto. 

    Sonreímos. 

    —Te enseño tu despacho. Está justo aquí al lado. Al señor Ward le gusta controlar todo lo referente a su compañía e inspeccionará cada paso que des o decisión que tomes. —Abre un pequeño armario y coge una llave—. Por aquí.  
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    WARD COMPANY Y SUS RINCONES 
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    SAVANNAH 

      

      

    Nos detenemos tras unos escasos diez metros del único pasillo que llega hasta aquí. 

    Alisha introduce la llave en la ranura y abre la puerta. 

    —No es muy grande, pero las vistas son inmejorables —informa. 

    Wow. ¿Aquí voy a trabajar? ¿De verdad? 

    Las vistas son exactamente las mismas que las del señor Ward y el despacho es bastante amplio. Con un escritorio grande delante del ventanal, una mesa de arquitecto frente a una pared y dos pequeños bancos al que acompañan una mesa redonda. 

    —Puedes cambiar lo que desees. Solo tienes que decírmelo. O poner alguna maceta o adorno, como quieras. Si vas a colgar alguna foto o cuadro, nada de serpientes; el señor Ward no las soporta.  

    ¿Punto débil del CEO? 

    —Gracias, Alisha. Es perfecto. 

    —La puerta de enfrente es el despacho de Caine Daivis, con el que trabajarás codo con codo. Se ha cogido unos días por asuntos familiares. Lo conocerás muy pronto. Así tienes tiempo para ponerte al día con el proyecto hasta que él llegue. 

    —Estoy ansiosa. 

     —Tengo que dejarte, pero estaré en mi mesa hasta las cinco por si necesitas cualquier cosa. Solo tienes que encender el ordenador y verás el programa en el que vas a trabajar para informarte de los detalles. 

    Me quedo sola cuando se marcha y cierra la puerta. Giro sobre mí misma para observar mi alrededor. Realmente estoy aquí. 

    ¡¡Yeah!! 

      

    Mi teléfono móvil personal suena sobre la mesa cuando llevo una hora leyendo e investigando sobre el nuevo hotel.  

    Es Natalie. 

    —¿Qué tal tu primer día? 

    —He estado en Washington. 

    Imagino cómo abre los ojos y la boca. 

    —¿En serio? No ha podido darte tiempo a ir y volver. 

    —En helicóptero —especifico. 

    —¡¡No!! ¡¡Mentirosa!! 

    —Sabes que yo no miento. 

    —Pues para no mentir, ahora te llamas Clark Evans. 

    —Eso es por una buena razón. ¿Para eso llamas? 

    —Quiero asegurarme de que estás bien. 

    —Estoy bien. Muy bien. Esto es impresionante y el hotel sobre el que voy a trabajar una obra maestra de la ingeniería, además… ¡respetuoso con el medio ambiente! —informo, con demasiada efusividad. 

    —Vaya, parece ser que aquello te encanta… 

    —Bueno, no pierdo de vista mi objetivo. Mejor esto que trabajar en un sótano sin ventanas. 

    —¿Has desayunado? Estoy cerca. 

    —Aún no, pero no voy a salir el primer día. 

    —Está bien, tú te lo pierdes, llevo en la mano una tarta de manzana que nos han dejado colgada. 

    —Mala… —siseo. Sabe cuánto me gusta. 

    —Adiós, amiga. 

    —Adiós, Satán. 

    Cuelgo justo cuando la puerta de mi despacho se abre tras dos golpecitos. 

    —¿Se puede? —Alisha asoma la frente. 

    —Pasa, pasa. 

    —Voy a bajar a por un sándwich. Puedo traerte lo que quieras. 

    —Eh… —Lo pienso—. ¿Puedo acompañarte? Así me enseñas un poco esto. 

    —¡Me encantaría! —dice con tono alegre. 

    Me cuelgo el bolso y salimos. 

      

    —Ese era el despacho del señor Ward padre. Dejó a su hijo a cargo de toda la compañía hace cinco años y… justo dos años después falleció. —Señala al fondo del pasillo, al lado contrario. Murió de un infarto mientras desayunaba en la terraza de su mansión del Upper Side. Lo he investigado, pero además, los medios lo anunciaron durante semanas—. Por aquí está el ascensor menos concurrido. Toda la planta pertenece a Ward. Bueno, esta y el ático. Él vive arriba. 

    —Ahí están los baños, no me has preguntado, pero junto a mi mesa hay uno escondido tras una puerta invisible, puedes entrar en él, solo lo utilizo yo. No necesita llave. Recursos humanos y contabilidad están al otro lado de esta planta.  

    —¿Por qué no se hicieron las entrevistas de trabajo aquí? 

    —Nadie que no interese pisa este edificio. A Ward no le gusta perder el tiempo y… —baja la voz—. Le molesta la gente en general. 

    —Y que le toquen… —musito. 

    —¿Qué? 

    —¿Y qué tiene en contra de las serpientes? 

    —No lo sé. Jamás se me ha ocurrido preguntar. Debe ser una fobia. 

    ¿Ese hombre tiene fobias? 

    —Vamos a la cafetería que hay en la planta cincuenta y uno. Puedes salir a la calle a almorzar cuando lo desees, pero no te entretengas demasiado. Uno de los lemas de esta empresa es: el tiempo es dinero y… quien les haga perderlo está en la calle. —¿Dónde está ese lema?—. En realidad, es cosecha mía, pero muy cierta. 

    Subimos al ascensor, vacío como ella presagiaba. 

    —¿Cuánto tiempo llevas trabajando para Ward? 

    —Cuatro años en la compañía. Antes estaba en recursos humanos ocupándome del archivo y las llamadas. —Me interesa el archivo—. Hace dos me enteré de que la antigua secretaria se jubilaba y me interesé por el puesto. A Ward le caigo en gracia porque trabajo muchas horas, soy efectiva y resolutiva y siempre estoy disponible. Hasta los sábados por la noche. 

    —¿Te molesta los sábados por la noche? 

    —A veces se queda a trabajar durante todo el fin de semana y necesita de mis servicios… —Ríe—. Perdona, eso ha sonado muy raro. No hago ese tipo de servicios. Me refiero a que él es un gran empresario pero no sabe ni dónde están los bolígrafos. Me paga bien, me respeta… Si me necesita, yo voy adonde me pida. 

    —Lo entiendo. —Viven para trabajar. Ella también. 

    Entramos en la cafetería. Parece un restaurante de cinco estrellas. 

    —¿Cuál me recomiendas? —pregunto a mi nueva amiga delante del mostrador de cristal donde los sándwiches y bocadillos están expuestos. 

    —El que quieras, están todos exquisitos. Si te gusta la anchoa, ese. —Lo apunta con el dedo—. Una obra de arte de esta cocina. 

    —¿Tiene pepinillos? 

    —Sí. ¿No te gustan? 

    —Me apasionan. 

    —A mí también.  

      

    Casi son las cinco de la tarde y todo lo que llevo en el estómago durante las últimas dieciséis horas es un café y un sándwich que, aunque delicioso, no deja de ser eso, un bocadillo. 

    Me siento satisfecha con todos los conocimientos que he adquirido hoy sobre el proyecto y me parece increíble y maravilloso que una compañía tan importante se preocupe por el medio ambiente de una manera tan minuciosa. Me sorprendo a mí misma admirando a la compañía que quiero hundir solo el primer día que formo parte de ella y me llamo la atención para, como he dicho a Natalie, no perder de vista mi objetivo.  

    Apago el ordenador y lo guardo en el bolso junto al móvil de empresa y al mío personal; esta noche seguiré leyendo sobre el tema y buscando las mejores opciones para que el interior concuerde con los ideales ecológicos que persigue. 

    Toc, toc. 

    —¿Se puede? —Es Alisha. 

    —Sí, claro. 

    —El señor Ward quiere verla. La espera en su despacho. 

    Miro la hora en mi reloj de muñeca. Las cinco en punto de la tarde. 

    Dejo mis enseres sobre la mesa y camino junto a Alisha hasta la suya. 

    —Yo me voy ya. Tengo una cita que no puedo eludir. —Coge unas llaves y se cuelga el bolso que esperaba en el respaldo de una de las sillas—. Espero verte mañana —dice con un tono de pena que me alerta. 

    —¿Crees que va a despedirme? 

    —Tengo que ser sincera y decirte que no lo descarto. Ha estado más cabreado de lo normal durante todo el día y creo que vas a ser su saco de boxeo. —Da un paso hacia mí—. ¿Ha ocurrido algo que no sepa? ¿Le has dado alguna contestación fuera de lugar? 

    Paso palabra. 

    Niego con la cabeza. 

    —Pues entonces no deberías preocuparte. —Encoge los hombros—. Hasta mañana. 

    Veo marcharse su cuerpo menudo hasta que reacciono y me enfrento a mi nuevo jefe. 
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    —Pase. —Escucho tras llamar a la puerta entreabierta. 

    Ward está sentado tras su mesa, con la mirada fija sobre unos papeles perfectamente ordenados. Sus manos son grandes, su espalda ancha y su pecho definido puede atisbarse bajo esa chaqueta aún impoluta. 

    —¿Sí, señor? 

    Tarda unos segundos que se me hacen eternos y mi pensamiento discurre por los caminos transitados hasta llegar aquí (años de estudio y de trabajo para grades empresas) tal vez para nada, para que este engreído y altivo hombre me dé una patada en el culo tras pocas horas de pisar el edificio solo porque él ha tenido un mal día. Vale, cierto, de acuerdo que quizás debí morderme la lengua y no contestarle de aquel modo cuando me pidió hacer una labor que corresponde a su secretaria. Pero ¿eso es motivo de despido inmediato? Supongo que en WARD COMPANY sí. También pienso en la alegría que va a llevarse Natalie cuando le cuente que mi plan se ha ido por el retrete y que ni ha hecho falta tirar de la cadena para que el desagüe se lo trague hasta aguas pantanosas que no voy a poder ni pisar.  

    Por fin me mira, me observa sin inmutarse y soy consciente de lo que va a ocurrir. Mandíbula apretada, ojos levemente achinados… 

    Despedida en tres, dos, uno… 

    —¿Qué tal ha ido su primer día? 

    ¿Qué? 

    Relaja los hombros y se reclina sobre el respaldo de su asiento sin despegar sus ojos de los míos. 

    Qué atractivo es el mascamierdas número dos. 

    —Muy prolífico.  

    —¿Tiene todo lo que necesita? 

    —Sí, señor. 

    Vuelve a quedarse en silencio y parpadea dos veces. 

    —Mañana deberá estar a las seis de la mañana en el edificio Chrisley. Un coche la recogerá a las cinco y cuarenta en la puerta de su casa. —Asiento con la cabeza—. Eso es todo, puede marcharse. 

    Vuelvo a asentir. 

    —Buenas noches, señor Ward. —Me dispongo a girar mi cuerpo y salir antes de que se lo piense mejor y me mande a casa sin billete de retorno. 

    —Señorita Evans, otra cosa más. —Lo miro—. Otra insurgencia por su parte como la de esta tarde y no vuelva. 

    No le replico, por dos cosas: la primera, lleva razón, es el dueño y señor de todo esto y puede pedir lo que quiera (o casi); y segundo: «el objetivo, Savannah, el objetivo». 

    Le ha faltado decirme: «aquí se hace lo que a mí me sale de los cojones»; juraría que se ha quedado con las ganas. 

     

    Salgo del edificio con la sensación de triunfo que me da haber superado el primer día con éxito. Alzo el brazo para que un taxi se detenga y me lleve hasta mi casa (a mí y a mis pies doloridos), sin embargo, un coche negro con cristales tintados se detiene a un escaso metro delante de mí y baja la ventanilla. 

    —Señorita Evans. 

    Me acerco con extrañeza. 

    —Sí. 

    —El señor Ward me ha pedido que la lleve donde desee. 

    —Oh, no se preocupe, puedo coger un taxi. 

    —Insisto, señorita. —El chófer baja del auto y me abre una de las puertas traseras. 

    Lleva traje negro y una gorra del mismo color. 

    Me acomodo en el asiento y le doy la dirección de la cafetería donde trabaja Natalie. Seguro que aún anda allí y me vendrá muy bien un trozo de esa tarta de manzana tan sabrosa que prepara. 

     

    No veo a mi amiga por ninguna parte y me acerco a la barra a preguntar por ella. Omar, uno de sus compañeros, me recibe con una sonrisa e información fresca: 

    —Acaba de irse con un chico —dice con el ceño fruncido. 

    Vaya, ¿está celoso? 

    —¿Puedo ayudarte yo? 

    Ya que estoy aquí… 

    —Sí, gracias. Un par de trozos de tarta de manzana para llevar, por favor. 

    —Ahora mismo te los sirvo. 

    Envío un mensaje a Natalie mientras Omar envuelve mi pedido. 

     

    «Satán, ¿con quién has salido? Tienes a Omar enfadado. Eres toda una rompecorazones. Deja algún hombre de Manhattan para mí. Llevo tarta». 

     

    No contesta. 

    Pago al camarero y me voy a casa en un taxi que paro diligentemente porque los pies me comienzan a sangrar dentro de los salones. (Una exageración, pero prometo que casi los siento así). 

    Pasada una hora, mi amiga aún no ha llegado ni ha respondido a mi mensaje. He aprovechado para darme una ducha, tomarme un café y fumarme un cigarrillo en el hueco de la escalera de emergencia a la que se accede desde la ventana de nuestro salón. 

    Comienzo a preocuparme cuando llega la hora de la cena y no ha dado señales de vida. La llamo en un par de ocasiones sin obtener respuesta y le escribo otro mensaje: 

     

    «Espero que te hayas muerto, si no es así, te mataré yo cuando entres por la puerta». 

     

    Unos segundos después, me salta el aviso de un mensaje en la pantalla de mi teléfono móvil: 

     

    «Estoy bien. Voy para casa». 

     

    —Suelta por esa boca, hija del diablo, algo habrás estado haciendo que has pasado del móvil —le suelto en cuanto se sienta en el sofá a mi lado con cara de lela.  

    —He salido con Brandon. 

    —¿Quién es Brandon? 

    —El chico guapo de la tarta de queso —explica con una sonrisa tonta en la cara. 

    —¿Quién? 

    —El chico de la cafetería. Llevabas razón, le gusto, o… eso creo.  

    —¿Por fin te ha invitado a salir? —Asiente con la cabeza—. ¿Tengo que sacarte la información con pinzas? 

    —Me preguntó a qué hora terminaba, que podría esperarme y si me parecía bien, tomáramos un café en otro lado, a solas, y… le dije que sí. 

    Pongo los ojos en blanco por cómo habla de él. Le gusta de verdad. Yo no entiendo del amor. Nunca me he enamorado. Jamás he puesto esa cara por nadie, ni siquiera por el mascamierdas número uno con el que he estado saliendo durante un año. 

    —¿Y qué habéis hecho? 

    —Pues eso. Tomar un café y… hablar. 

    —¿Durante tres horas? 

    —¿Tres horas? Me ha parecido mucho menos. Me ha acompañado a casa y… 

    —¡Te ha besado! 

    —¡No! 

    —¿Entonces? Porque esa cara… —insisto. 

    —Me ha pedido el teléfono y hemos quedado para el fin de semana. 

    Sonrío. Me gusta verla feliz. 

    —Hueles a tabaco. —Cambia de conversación de repente. 

    —No sé de qué me hablas. —Me cubro con la manta para disimular. 

    —¿No lo habías dejado? 

    —Me fumo un cigarrillo de vez en cuando —me excuso. 

    Natalie pone los ojos en blanco y se levanta. 

    —¿Has cenado? 

    —He hecho una lasaña precocinada. Tienes la mitad en el horno. Caliéntala un poco. 

    Cuando vuelve de la cocina con un plato y un vaso con agua, me encuentro en un estado de duermevela en el que he entrado sin darme cuenta. 

    —¿Y a ti qué tal te ha ido el primer día? 

    —¿Eh…? —Casi babeo. 

    —¿Has encontrado algo de lo que buscas? 

    Me incorporo y me bebo de un trago el vaso de agua fría que ha traído. 

    —Aún no, pero… Estoy dentro, solo es cuestión de tiempo. 

    —También es cuestión de tiempo que te maten. 

    —Exagerada. 
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    BUSCANDO UNA AGUJA EN UN PAJAR 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

     

     

    La semana pasa de una forma rápida y cuando vengo a darme cuenta es media mañana del viernes y Alisha se pasa por mi despacho para decirme que sale a una reunión con Ward y no volverán hasta después del almuerzo. 

    —Sal fuera a comer. Hay varios restaurantes muy buenos por aquí cerca. Toma, te he hecho un listado. —Pega un posit sobre la mesa, junto a mi mano derecha. 

    Lo cojo y lo miro. 

    —Vaya, me suena alguno. 

    —Cualquiera de ellos es perfecto. 

    —Gracias, pero… Tengo mucho trabajo que hacer aún antes de que llegue Caine la semana que viene. 

    Ya me ha informado que mi compañero, también arquitecto e interiorista, vuelve de su retiro en pocos días. 

    —Como prefieras, pero date un respiro. Llevas una semana muy dura. 

    Ni que lo diga. Aguantar las salidas de tono de nuestro jefe no es moco de pavo.  

    El martes llegué a las seis de la mañana y me tuvo enredada hasta las seis de la tarde. Doce horas justas de las cuales solo utilicé media para comer y no morir de inanición. 

    Alisha se sorprendió al verme aquí a la mañana siguiente. Por cierto, después de haberme presentado en el edificio Chrysler para que mi jefe no apareciera. Lo que sí apareció fue un mensaje en mi teléfono de empresa anunciándome que la reunión se había anulado y que volviera a las oficinas. 

    —¡Estás aquí! No te ha despedido —dijo con evidente extrañeza—. Enhorabuena.  

    «No me ha despedido, solo me ha dejado tirada como una colilla». 

    El miércoles acompañé a Ward a varias reuniones con empresas que colaboran en el proyecto. Casi ni cruzamos palabra. Estuvo de morros y ausente durante todo el día hasta que llegó Katherine al final de la tarde y la atendió con una pequeña sonrisa. 

    El jueves me asedió a llamadas y me pidió un informe sobre los materiales de construcción y cimentación del proyecto que me obligó a saltarme el almuerzo. Alisha se apiadó de mí y me subió un bocadillo y un refresco que agradecí con entusiasmo. Me ayudó a imprimirlo y a encuadernarlo antes de marcharse y me lo trajo mientras yo terminaba de contestar emails. 

    —Ward se ha marchado. Me ha indicado que lo dejes sobre su mesa —me dijo con el informe en la mano. 

    —¿Qué? —Abrí los ojos—. Insistió que lo deseaba para hoy mismo. 

    Ella encogió los hombros. 

    —Es así. Ya te acostumbrarás. 

    Bufé. 

    —He trabajado mucho durante todo el día para que lo tuviera. 

    —Y lo va a tener.  

    —¿Pero por qué ha insistido tanto si no iba ni a verlo? 

    —No sé qué decirte. 

    Apreté la mandíbula. 

    —De acuerdo… Anda, vete ya, yo se lo llevo. 

    Se acercó a mí y me lo pasó. 

    —¿Necesitas algo más? 

    —No, no. Gracias por todo. Me has ayudado mucho. 

    —Pídeme siempre lo que quieras. 

     

     

    Cuando se marchan, me debato entre bajar a comer y despejarme un rato o aprovechar la ausencia para dar un paseo por la planta y buscar el archivo. Si la información que necesito aún existe, es muy probable que esté allí; por eso, salgo de mi despacho en busca de las pruebas que necesito para limpiar el nombre de mi padre. 

    Me asomo al pasillo y nadie a la vista. Camino hasta el área de contabilidad y recursos humanos, un entramado de pasajes y recovecos en los que no es difícil perderse. Saludo a un chico que me cruzo con un carrito y sigo adelante. Debe ser el repartidor de correspondencia. Llego hasta una sala acristalada donde se encuentran varias personas concentradas en las pantallas de sus ordenadores. Una levanta la mirada y solo me dedica un segundo. Leo en la puerta: Recursos Humanos. 

    Llego hasta otro pasillo con varias puertas. Una de ellas con la palabra escrita: archivo. Miro hacia ambos lados y compruebo que ninguna persona me ve y que nadie me ha seguido. Intento abrirla, pero se resiste; debe estar cerrada con llave. 

    —Mierda —murmuro. 

    No sé de qué me extraño. Suponía que iba a encontrarla así.  

    Vuelvo por donde he venido, pero no me doy por vencida. Sospecho que Alisha puede tener la llave en alguna parte y registro su mesa y los armarios que tiene detrás de ella. No me siento orgullosa de esto, sin embargo, para tener éxito en la empresa que me he propuesto, necesito deshacerme de mis escrúpulos. 

    —¡¡Sí!! —Encuentro en una pared un armario invisible con decenas de llaves colgadas; en una de ellas se lee la palabra archivo. 

    La cojo y camino hasta mi destino con paso decidido. Nadie por aquí, nadie por allá. Abro con pericia, entro y cierro detrás de mí.  

    El corazón se me va a salir por la boca, las manos me tiemblan y me sudan. 

    Tengo que relajarme y concentrarme aunque la adrenalina me recorra las venas a gran velocidad. 

    Empiezo a buscar por fechas. Por supuesto, todo lo encuentro perfectamente ordenado. 

    ¿Si hay algo que los inculpe estará aquí? Acusaron a mi padre de quedarse con una gran cantidad de dinero, ¿dónde estará en realidad?  

    Escucho ruido fuera y me pongo más nerviosa. Dos personas hablan al otro lado. Un hombre y una mujer. Apago la luz y me escondo detrás de unas estanterías. 

    Intentan abrir la puerta y casi entro en pánico. Me agacho en una esquina y rezo al dios de la oportunidad para que no me pillen con las manos en la masa. 

    —Está cerrada —dice el hombre. 

    —Alisha tiene las llaves. 

    —No están. 

    —Llama a mantenimiento. 

    Las voces se alejan hasta que desaparecen por completo y vuelvo a mi despacho no sin antes dejar la llave donde estaba colgada.  

    «Solo es el primer intento, Savannah. No te des por vencida», me arengo.  

     

    Dos horas más tarde el señor Ward y Alisha llegan de la reunión y la segunda tarda diez minutos en entrar en mi oficina y decirme que el primero quiere hablar conmigo. 

    —Ahora mismo voy. —Miro los planos que tengo delante. 

    —Clark, cuando Ward dice que quiere verte, es que quiere verte en este momento. No puedes hacerle esperar. —Me aconseja. 

    Me levanto y rodeo mi mesa. 

    —Lleva siempre la Tablet. —Segundo consejo. 

    La cojo y suspiro para mis adentros. 

     

    —Pase. —Escucho tras dar dos toquecitos en la puerta. 

    —Quería usted verme. —Me detengo en medio de la sala. 

    Está sentado en uno de los sofás con los mismos planos que yo estudiaba sobre una mesa baja. 

    —No se quede ahí como un pasmarote y siéntese.  

    ¿Se puede ser más cretino? 

    Me gustaría tirarle la Tablet a la cabeza y mandarlo a tomar viento. Sí, eso, y no verle más la cara al señor Ward. Juro que me imagino lanzándola y estrellándosela contra su atractivo rostro. Perdón, retiro lo de atractivo. Ha sido un lapsus temporal. 

    Tomo asiento frente a él y cruzo las piernas. 

    —No estoy contento con el resultado de la planta baja del edificio B. Afecta a la estética del complejo. ¿Qué opina de eso? 

    —Ya lo he pensado y he estudiado algunas posibilidades. 

    —¿Y por qué no me lo ha dicho antes? Está aquí para mejorar el proyecto original. 

    Me pregunto qué les ocurrió a los dos arquitectos que lo crearon. Sus nombres andan por ahí y nadie habla de ellos. Me anoto preguntarle a Alisha. No soy cotilla, solo me interesa por qué se quedó vacante este puesto a mitad de un programa de tan magna características. 

    —Esperaba a solicitar una reunión con usted y… —En realidad hay otra razón: No sabía cómo decirle que había aprobado un proyecto que no era infalible. No porque me importe plantarle cara, sino porque no puedo permitir que me eche (y a veces parece que lo desea). 

    —No tiene que solicitar una reunión para hablar conmigo y menos si es sobre algo tan importante. Las obras comienzan en dos meses —zanja con voz arrogante y muy cortante. 

    —Sí, señor. —Suena como: Váyase a la mierda, señor.  

    Achina los ojos y observa la Tablet que reposa sobre mi regazo, o… ¿está mirando mis piernas? 

    —A qué espera. Hábleme de sus propuestas. 

    Las busco en la Tablet y comienzo a explicárselas. 

    —Siéntese a mi lado. Quiero verlas. 

    Hago lo que me ordena y quedo a poco centímetros de él. Huele muy bien. Natalie adivinaría qué fragancia exacta utiliza, tiene un don especial para percibir e identificar olores. Le he propuesto en infinidad de ocasiones que se presente al programa de talentos que vemos en televisión los domingos por la noche. Nos reímos al imaginárnosla oliendo perfumes y auspiciando marcas y a mí aplaudiendo en el público orgullosa como si estuviera realizando una gran proeza.  

    —¿No hay ninguna posibilidad de deshacernos de esta columna? —La señala. 

    —No, si no quiere que el edificio se caiga sobre su cabeza. 

    Levanta el mentón y me mira con una ceja levemente arqueada. 

    Mierda, ¿me he pasado? 

    —Se graduó Cum Laude, debería conseguir cualquier cosa que le solicitara. 

    —Usted me ha preguntado si tal y como están los planos originales de construcción cabría la posibilidad y lo cierto es que no, no cabe. 

    Me observa durante unos segundos. 

    Uno. 

    Dos.  

    Tres. 

    Mi corazón se acelera un poco. 

    —¿Siempre es tan insolente? 

    «Solo con quien lo merece», me dan ganas de contestar.  

    —Soy profesional. 

    Veo su pecho hincharse y desinflarse. Está pensando lo que va a decir. 

    ¿Va a despedirme por mi contestación? 

    —Puede marcharse —m indica y se levanta.  

    Su altura impone, más desde donde estoy sentada. 

    Lo imito y me aliso la falda. 

    —¿Desea algo más? 

    —Cierre la puerta al salir.  

    «Será estúpido…» 

    —Señorita Evans. —Su voz me detiene justo antes de abrir la puerta—. Esté mañana a las cinco de la mañana preparada. Un coche la recogerá en su casa. 

    ¿A las cinco de la mañana? ¡¡Es sábado!! Tengo que ir a Brooklyn. 

    —Señor, es sábado y tengo planes. 

    —Me importa muy poco su vida privada y personal y mucho menos sus planes. Mañana volamos a Chicago. Nos ocupará todo el fin de semana.  

    Tengo que morderme los carrillos para no replicarle. 
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    UNA NECESIDAD FÍSICA INNEGABLE 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    WARD 

     

     

    —¡¡Joder!! 

    Me revuelvo el pelo y bufo justo cuando Clark sale de mi despacho y cierra la puerta. 

    ¿Qué me pasa con esta mujer? Me pone de los nervios y me la pone dura, las dos cosas a la vez. 

    ¿Por qué no la eché sin piedad el primer día? Fue justo cuando supe que me traería problemas tenerla tan cerca. Problemas que hasta ahora he podido evitar. 

    Fueron sus ojos, su boca, sus piernas, su pelo, su olor… Su manera de retarme desde que pisó este edificio. 

    Mi necesidad de follármela sobre esta puta mesa o contra esa maldita pared. 

    ¡Mierda! 

    —Señor, el señor Bolton lo está esperando. —Se escucha por el intercomunicador. 

    ¿Esperando? 

    La puerta se abre al instante, como de costumbre. 

    —Estás aquí —dice mi amigo. 

    —Como tú ya sabías. ¿Aún no has aprendido a llamar a las puertas? 

    —Llamo a las que me interesan. 

    Aparece con ese aire de sabelotodo y sobrado que le acompaña en todo momento. Con un traje de cinco mil dólares y una camisa de dos mil. No es que los míos sean más baratos. Solemos visitar el mismo sastre. Es casi tan alto como yo. 

    —¿Y cuáles son esas? —Quiero ser amable, pero el olor a Clark aún me tiene desorientado. 

    Maldita sea. 

    —La lista es larga. Todas tienen nombre de mujer. 

    —No sé por qué no me extraña. 

    William Bolton es uno de los solteros más codiciados de Nueva York. No lo digo yo, lo dice una de esas revistas que no me interesan, pero que él compró porque ambos salíamos en ella. La trajo una mañana para anunciarme la noticia a la que no le dimos la misma importancia. Casi ni escuché lo que decía mientras él se enorgullecía de aparecer entre los cinco hombres más atractivos y codiciados de esta ciudad. 

    —¿Y esa cara? —Se mete las manos en los bolsillos y me observa—. Es viernes.  

    Frunzo más el ceño y tomo asiento tras mi mesa. 

    —Ah, se me olvidaba que para ti no existen los fines de semana… Si no fuera por mí, tú mejor amigo. —Da dos pasos y se sienta en frente—. Esta noche tenemos cita doble. No lo olvides. 

    Cierro los ojos y me excuso. 

    —No puedo. Lo siento. No lo recordaba. 

    —Me importa una mierda. Esta noche cenamos en Poppers y no admito un no como respuesta. 

    —Mañana tengo un vuelo a Chicago muy temprano. 

    —Cenamos temprano. Lo que hagas después con Eva no es mi problema. Yo sí sé lo que voy a hacer con Stella. 

    —No me interesa —replico. 

    Él me observa y se incorpora unos centímetros. 

    Me conoce a la perfección desde hace años. Aunque nuestras familias eran amigas, nosotros coincidimos en la universidad estudiando empresariales y gestión de negocios y nos hicimos inseparables aunque nuestros caracteres difieren en muchos aspectos. 

    —¿Vas a decirme qué te ocurre? ¿Algún problema que no sepa? ¿Tu madre está bien? Tengo entendido que se recupera a pasos agigantados. 

    A mi madre le dio un ictus hace unos meses que afectó a la movilidad de la parte derecha de su cuerpo. 

    —Casi está al cien por cien. 

    —Cuánto me alegro. —Achina los ojos—. Entonces… 

    —Entonces nada. ¿Qué haces aquí? —Entrelazo los dedos de mis manos y apoyo mi espalda en el sillón. 

    —Pasaba por aquí cerca… 

    —Y has subido ochenta y cinco pisos solo para verme. 

    —Estás de un irascible… —bromea. Sabe que me pone nervioso. 

    —Tengo mucho trabajo. 

    —Son las cuatro de un viernes. Es mi deber como mejor amigo sacarte a tomar unas cervezas. 

    —¿Qué no entiendes de que tengo trabajo? ¿No he sido lo suficientemente claro? 

    —¿No lo he sido yo? 

    Lo pienso durante unos segundos. Yo también lo conozco a él y sé que no va a parar hasta que salgamos los dos de aquí y vayamos a tomar esas cervezas. Si le hago caso, a lo mejor lo disuado de ir a esa cena doble que no me apetece lo más mínimo.  

    —Dame diez minutos.  

    Da una palmada y se levanta. 

    —Perfecto. —Camina hasta la puerta—. Te espero fuera. 

    —Deja en paz a mi secretaria. 

    —No es Alisha la que me interesa. —Sonríe. 

    Una mala hostia que no llego a definir se cuece en mi pecho. 

    —Por cierto, ¿cuándo ibas a decirme lo buena que está la nueva arquitecta? —pregunta antes de tocar el pomo. 

    —No sé de qué me hablas. —Miro la pantalla de mi ordenador; no sé ni qué documento he abierto. 

    —Entiendo… —Abre—. No tardes. Tengo mucha sed. 

    Desaparece y hundo los hombros. 

    ¿Qué estoy haciendo? 

    Apago el ordenador, hago una última llamada que tengo pendiente para anular la comida de mañana y salgo en busca de mi amigo. 

    Lo encuentro hablando con Clark en el despacho de esta. Ella está sentada en su silla y él con el culo apoyado en una esquina del escritorio. 

    ¿Ya son tan amigos? 

    —Insisto. Vente a tomar unas cervezas. Invita el jefe. 

    —Se lo agradezco, señor Bolton, pero tengo planes —contesta ella. 

    —Llámame Will, por favor.  

    —Como prefieras, Will. 

    —Y… dime, Clark, ¿qué tal con Chris? 

    Ella contesta con educación. 

    —El señor Ward y yo mantenemos una relación profesional muy respetuosa. 

    —No me cabe la menor duda. 

    Carraspeo para que denoten mi presencia. 

    —¿Ya estás aquí? No han pasado ni cinco minutos. —Se está riendo de mí. 

    —¿Nos vamos? —expreso con el rictus en el rostro. 

    —Estaba proponiendo a la señorita Evans que nos acompañe a tomar unas cervezas. 

    —No creo que sea conveniente —suelto. 

    —¿Por qué? Somos tres personas adultas que toman sus propias decisiones. Porque… —Se dirige ahora a ella—. Eres mayor de edad, ¿me equivoco? 

    La impecable arquitecta sonríe y asiente con la cabeza. 

    —¿Edad para beber alcohol? 

    Vuelve a asentir.  

    —No veo el problema. 

    —¿Nos vamos? —Insisto. 

    William se acerca a ella, demasiado, y le dice como si fuera un secreto: 

    —No le gusta perder el tiempo —musita. 

    —A mí tampoco —contesta ella de igual forma. 

    Él se levanta con agilidad y camina en mi dirección. 

    —Me gusta esta chica. Mantenla a buen recaudo. —Se gira—. Un placer conocerla. Espero que nos veamos pronto. 

    Me quedo plantado debajo del vano de la puerta y Clark y yo nos observamos durante unos segundos, hasta que reacciono y sigo a mi amigo. 

     

    Subimos en el ascensor y comienzo la cuenta atrás para que Bolton, que no tiene filtro conmigo a la hora de hablar, suelte lo que los dos esperamos: 

    —Esa chica va a traerte problemas. Solo quiero estar en primera fila para ver cómo pierdes los pantalones por ella. 

    —Siempre he pensado que te pone verme desnudo. 

    —Me pone mucho. —Ríe.  
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    GALLETAS RECIÉN HORNEADAS, UNA CENA Y UN PAR DE COPAS 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

     

     

     

    Natalie y yo nos conocimos en primaria. Un colegio público muy bien valorado en el que pasamos momentos inolvidables que guardamos a buen recaudo. Ella corría durante un recreo, se tropezó con un escalón en el que todos habíamos caído alguna vez y se destrozó la rodilla además de perder un diente. Lo que lloramos; ella de dolor y yo de terror al ver su rostro y pierna cubiertos de sangre. Desde entonces somos inseparables. Yo encontré su diente y una amiga para toda la vida. 

    Está en la cocina cuando entro en casa. Huele a café y a galletas recién horneadas. Cojo una de la bandeja y me quemo la lengua. 

    —No tienes espera —me reprende.  

    —¿No has ido a trabajar hoy? —cuestiono cuando consigo tragar la masa ardiente. 

    —Tengo libre hasta el lunes. Te lo dije ayer. 

    —Perdona. Estoy de trabajo hasta arriba. 

    —¿Café? —Levanta la jarra que tiene en una mano. 

    —Sí, por favor. A ver si me despierto. 

    —¿Has encontrado algo? 

    —Hoy he entrado en el archivo, pero hay miles de documentos. Es como buscar una aguja en un pajar. 

    —No pensarías que iba a ser tarea fácil. 

    —Claro que no. Solo que… No sé muy bien dónde buscar. 

    —Bueno… Ya lo irás viendo. —Bebe de su café—. Date una ducha. Salimos a cenar con Lilliam. 

    ¿Qué? 

    Abro los ojos de par en par. 

    —Tampoco recuerdas que es su cumpleaños. 

    —Yo no… —Me masajeo la sien—. Mañana viajo al alba a Chicago con el señor Ward. 

    —Pues tendrás que hacer de tripas corazón, pero no puedes faltar a la cena. Sabes lo importante que es para ella este día. 

    —Lo sé… 

    A Lilliam le detectaron leucemia a la edad de doce años y pasó casi toda su adolescencia en hospitales. Sabe lo importante que es darle vueltas al sol y ver cada amanecer de primera mano. La superó por completo. Ahora tiene revisiones una vez al año. 

     

     

    Entramos en Poppers, un restaurante cerca de la Quinta Avenida demasiado caro y pijo para nuestro gusto, sin embargo, es tradición para Lilliam celebrar su cumpleaños aquí porque sus padres también festejan su aniversario de boda en el lugar.  

    —Venga, no pongas esa cara, una vez al año no hace daño. —Empujo a Natalie en el vestíbulo, donde una persona se acerca a pedirnos los abrigos.  

    —Dirás que un sablazo al año no hace daño. 

    Nos reímos. 

    Damos el nombre de la reserva en el pequeño mostrador y nos acompañan hasta nuestra mesa. Lilliam y su hermano nos esperan tomando vino.  

    Nos saludamos con cariño y le pregunto a Jason cómo le va en su último año en la universidad de Nueva York.  

    —En dos meses comienzo las prácticas —me cuenta, sentado a mi lado.  

    Mis dos amigas frente a nosotros. 

    —¿Dónde vas a hacerlas? 

    —En Brooklyn Navy Yard. 

    Jason estudia ingeniería naval con una media de sobresaliente. 

    —¿El astillero? 

    —Sí. 

    —Es un buen lugar. Enhorabuena. 

    —Gracias. 

    Levantamos las copas y brindamos por ello. 

    —Tengo un hermano que es una joya —apunta Lilliam con orgullo—. Ha conseguido el puesto más codiciado por todos los estudiantes de su facultad. 

    —¿Y tienes novia? —Natalie le lanza la caña al joven de veintiún años (con guiño de ojo incluido). 

    —Salgo con alguien desde hace dos meses —explica él. 

    —Se llama Olivia —sigue su hermana—. Es muy buena chica. 

    —Brindemos también por ello —propongo. 

    Chin, chin.  

    —¿Clark? —Una voz masculina dice mi nombre a mi lado. 

    Miro en esa dirección y me encuentro con el rostro de William Bolton, sonriente y con los ojos muy abiertos. 

    —Hola, señor Bolton. —Él alza las cejas—. Will —reparo. 

    —Eso está mejor. No te había visto nunca por aquí. 

    —No suelo frecuentar este lugar. Solo vengo una vez al año. 

    —¿Una vez al año?  

    —Por su cumpleaños. —Señalo a Lilliam. 

    —¿Es su cumpleaños, señorita? —le pregunta a ella con desparpajo. Mi amiga asiente—. Felicidades. 

    —Gracias —contesta con cortesía. 

    —Me he enterado que viajas mañana a Chicago —vuelve a mí. 

    —Así es.  

    —No pareces muy emocionada al respecto. 

    —No quiero parecer poco profesional, pero en mi contrato no se refleja que tenga que trabajar los fines de semana. 

    —Con Ward se trabaja veinticuatro siete. 

    Parece divertirse con la conversación. 

    Mis amigos dejan de prestar atención y van a lo suyo. 

    —Alisha, muy convenientemente, me avisó el primer día. 

    —No le tengas en cuenta a Chris su devoción por la Compañía. Esa pasión se la inyectaron en las venas al nacer. 

    Me estremezco al pensar en su situación. Supongo que no tuvo otra opción que dirigir el conglomerado empresarial de su familia. Debe ser triste que un niño crezca con el futuro designado. Cada uno deberíamos tener nuestros propios sueños y metas. 

    William debe darse cuenta del cambio de mi rostro y continúa: 

    —Él disfruta con su trabajo. Y… pretende que todos lo hagamos con su mismo entusiasmo. —Mira detrás de mí—. Tengo que dejarte. Ha sido un placer volver a verte. 

    Lo sigo con la mirada y observo que se sienta en una mesa donde lo espera Ward y dos mujeres un poco más mayores que yo.  

    —¿Clark? ¿Por qué ha utilizado tu segundo nombre? —Lilliam se extraña. 

    —Así me llaman en mi nuevo trabajo. 

    Jason se interesa por él y le explico el proyecto en el que trabajo (obviando por qué realmente estoy ahí). 

    Dos botellas de vino y una hora más tarde, me disculpo para ir al baño. 

    —Te acompaño. —Jason se levanta conmigo—. Si no te importa. 

    Caminamos hasta el final de la sala y tenemos que pasar justo al lado de la mesa donde mi jefe y mi nuevo amigo (amigo de mi jefe) cenan custodiados por dos mujeres rubias muy atractivas. 

    Converso con Jason e ignoro a conciencia que están ahí, pero por el rabillo del ojo me percato de que Ward me ha seguido con la mirada durante unos metros. 

    ¿Soy una maleducada? 

    ¿Tengo que rendirle pleitesía fuera del horario laboral? Paso. Ni siquiera me cae bien. 

     

    Salgo del baño unos minutos más tarde, tras retocarme el brillo de labios y tratar de limpiar una mancha de vino tinto que he derramado sobre mi blusa blanca a la altura del pecho. Soy un desastre en algunos aspectos, cuando me río no controlo mis manos. Con el agua, lo único que hago es agrandar la mancha; parece que he matado a alguien y acabo de esconder el cuerpo.  

    Me asomo al baño de caballeros y llamo a Jason un par de veces. No contesta y doy un paso hacia delante a ver si lo veo. Nadie a la vista, por suerte. 

    Me dispongo a marcharme cuando… 

    —¿Voyager? —La voz del mascamierdas de mi jefe me asusta a mi espalda. 

    Me giro y… Qué guapo es. 

    Pero gilipollas. 

    —¿Perdona? 

    —¿Le gusta mirar tras las puertas? 

    —No es mi estilo. ¿Es el suyo? 

    —No descarto nada si de sexo se trata. 

    ¿Qué. Ha. Dicho? 

    Trago con dificultad. 

    —¿Qué hace aquí? —Me interpela. 

    —Estaba buscando a un amigo. 

    —El chico que la ha acompañado. 

    —Ese mismo. 

    ¿Por qué estamos manteniendo esta conversación? 

    —En realidad quiero decir qué hace en este lugar. 

    —¿En Poppers? —Asiente una vez—. ¿No cree que esté a la altura? 

    —No he dicho eso. 

    —Lo ha parecido. 

    Nuestro tono de voz es cada vez más seco y cortante. 

    —¿Qué le ha ocurrido? —Da un paso hacia mí con el ceño fruncido. 

    Solo un palmo y medio nos separa. 

    —Ya se lo he explicad… —Alza la mano y acaricia el cuello de mi blusa. 

    ¿Qué demonios es ese escalofrío? 

    —Es vino. —La mancha. No el escalofrío. 

    Levanta la mirada muy poco a poco, paseando por mi cuello, mandíbula, labios y deteniéndose en mis pupilas, dilatadas por su cercanía. 

    —Debería tener más cuidado. 

    —Sí… Lo tendré. 












    12 

     

    LA ATRACCIÓN ES INEVITABLE 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

     

     

     

    La atracción hacia alguien es irremediable. Por mucho que trates de alejarte de esa persona, ella misma se convierte en un imán de dimensiones descomunales que, aunque invisible, te atrapa en su campo gravitatorio y resulta complicado escapar.  

    —¡Eh! Pensábamos que te habías perdido. —Jason aparece detrás de Ward para ayudarme a salir de ese campo maléfico que me tenía los pies clavados al suelo (y la boca levemente abierta). 

    —Vamos a pedir los postres —sigue. 

    —Jason. Sí. —Despierto—. Adiós, señor Ward. 

    Trato de sobrepasarlo pero él da un pequeño paso a la izquierda y me corta el paso. 

    —Recuerde. Nos vemos mañana —dice con voz ronca a muy poca distancia de mi boca, tan poca que su aliento me acaricia el rostro.  

    Ahora sí, escapo y me agarro al brazo de Jason que habla con entusiasmo sobre los magníficos postres que ofrecen en el restaurante. Trato de centrarme en eso y olvidarme de los escalofríos que me han aturdido durante los últimos minutos. 

     

    Salimos a la calle con el estómago lleno y las mandíbulas doloridas de reírnos. Lilliam habla con su hermano sobre la posibilidad de ir a un garito que acaban de abrir unos amigos y Natalie me susurra lo atractivo que es el señor Ward. 

    —Ya lo sabías. Lo has visto en fotos —digo con fingido desinterés. 

    —Gana mucho en persona. Por cierto, no ha dejado de mirarte en toda la noche. 

    Me he dado cuenta. Nuestras miradas se han encontrado en un par de ocasiones. 

    —No lo creo. 

    —¡Oh! No te hagas la tonta. Tú también te has percatado. 

    —Es un controlador. Estaría contando las copas de vino que tomaba porque mañana trabajamos desde muy temprano. 

    Solo han sido tres, por cierto; como diría mi padre: sé con los bueyes que aro.  

    —Bueno, entonces, ¿os apuntáis? —Lilliam se dirige a nosotras. 

    —Tengo que irme a casa. Lo siento mucho. —Ya le he explicado que tengo que levantarme a las cuatro de la mañana. 

    —¿Natalie? 

    —Os acompaño, por supuesto —anuncia con entusiasmo. 

    —¿Te pido un taxi? —me pregunta Jason. 

    —No es necesario. Yo la llevo a casa —dice una voz a nuestro lado. 

    La voz de Ward. 

    Jason lo mira.  

    Él solo tiene ojos para mí. 

    —No es necesario, señor Ward. Gracias. —Finjo una sonrisa. 

    —Insisto. 

    —Yo insisto más. 

    —Señorita Evans… —¿Se cabrea? 

    —Señor Ward… —Lo imito. 

    Nos retamos. 

    Mis tres amigos no salen de su inesperado asombro. Natalie no pierde detalle. 

    Un coche se detiene a pocos metros, junto a la calzada.  

    —Suba a mi coche, por favor. Solo quiero llevarla a casa. 

    —No necesito niñera. 

    Jason no sabe dónde meterse. Estoy segura de que si pudiera volatilizarse, lo haría. Solo tiene veintiún años recién cumplidos. 

    Dos taxis paran delante de nosotros. 

    —Ahí están nuestros taxis —anuncia Jason aliviado. 

    —Hasta mañana, señor Ward. Buenas noches —me despido y subo a uno de ellos. Le doy la dirección de casa y no miro atrás. 

     

    Envío un mensaje a Natalie: 

     

    «¿Es delito matar a tu jefe si él es un gilipollas y te ridiculiza delante de tus amigos? Siento lo ocurrido. Pasadlo bien». 

     

    Ella responde: 

     

    «Ha sido divertido (caritas sonrientes). Es delito matar en general, pero si alguna vez lo haces, yo te ayudo a esconder el cuerpo. Por cierto, Li ha preguntado por qué te ha llamado Evans. Le he dicho que ha debido escuchar mal». 

     

     

    Las cuatro de la mañana. ¿En serio? He tenido trabajos de todo tipo y jamás he tenido que levantarme a esta hora. En Culpepper y Asociados, un estudio de arquitectura donde trabajé un año y medio y donde aprendí casi todo lo que sé porque eran y son buenísimos, alguna vez tuve que madrugar mucho para hacer un viaje, pero ¿las cuatro de la mañana? Ward quiere matarme de una manera sibilina.  

    Apago el despertador y me doy una ducha de agua templada. Una pequeña maleta de mano, ropa apropiada para la ocasión: pantalón y chaqueta de traje de líneas rectas y finas de color gris oscuro y mi bolsa para el ordenador, Tablet y móvil de empresa. 

    Salgo a la calle a las cinco menos tres minutos y un coche con cristales negros me espera con los intermitentes encendidos. 

    El conductor sale y viene hacia mí. 

    —Buenos días, señorita Evans. —Se hace cargo de mi equipaje y lo lleva al maletero—. Por favor…. —Abre la puerta trasera y me invita a que entre. 

    Ward está sentado al otro lado cuando yo lo hago. 

    —Buenos días —saluda con sequedad. 

    —Buenos días. 

    No esperaba encontrarlo aquí. Ni a él ni a su jodido olor, sexi y masculino.  

    —Va a enfermarse. —Me observa fijamente. No sé a qué se refiere—. Tiene el pelo aún mojado. 

    Me toco las puntas. 

    —No me ha dado tiempo a secarlo. 

    —¿Se acostó muy tarde? 

    —No creo que sea de su incumbencia. 

    Sé que va a decir algo. Su mandíbula se cuadra y se inclina unos centímetros hacia delante… 

    ¡Su teléfono suena! 

    ¡Salvada por el tono de un iPhone último modelo! 

    Habla con alguien durante lo que dura el trayecto hasta el aeropuerto. Casi una hora. Intento no quedarme dormida y enciendo la Tablet para responder correos y repasar el proyecto. 

    Subimos a un Jet Privado muy moderno donde nos espera ya Alisha. Respiro al verla. Creí que no vendría. Me tranquiliza que nos acompañe. ¿Por qué? No estoy segura. 
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    CHICAGO 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

      

      

      

    La mañana sucede de manera intensa. Reuniones y más reuniones donde solo se aprueban cambios con los que no estoy del todo de acuerdo. Durante la última hora me veo obligada a dar mi opinión y replicar al respecto de la cimentación del complejo hotelero. Ward me observa con el ceño fruncido y cada vez más cabreado por llevar la contraria a uno de sus contratistas. Aun así sigo hablando y argumentando mi exposición sin remilgos.  

    —¿Está usted de acuerdo? —Hampers Holland, un magnate de la construcción, interpela a mi jefe. 

    —Es la mejor. Confío plenamente en su criterio —responde él sin pestañear siquiera.  

    —Creo que debería replantearse… —insiste, pero Ward lo corta. 

    —La reunión ha terminado. —Se levanta—. Señores, ha sido un placer. 

    Sale de la sala a paso acelerado. Me cuesta seguirle el ritmo con los nueve centímetros de tacón que calzo, pero como soy la reina de todos los zapatos, no consigue escapárseme.  

    De repente, frena y se vuelve. Mi pecho tropieza con el suyo. 

    —Pero… 

    —¿Cómo se le ocurre hablarle así a Hampers Holland? 

    —Solo he hecho mi trabajo. Si no quería que diera mi opinión, ¿para qué he venido? 

    —Hay cientos de formas de hacer cambiar de idea a una persona —habla categóricamente. 

    —Ese hombre no entiende de cimentación si cree que puede rebajarla hasta un quince por ciento. ¡Solo por ahorrar costes! —No me amedranto.  

    Achina los ojos y da un paso hacia delante. Casi puedo escuchar sus pensamientos. ¿Baraja ideas de arrancarme la cabeza? Lo hace como si eso fuera exactamente lo que quisiera hacer. 

    Un segundo. 

    Dos. 

    Tres. 

    —Hago las cosas bien o no las hago, señor Ward. No voy a participar en un proyecto que no sea perfecto en todas sus formas. No se pueden obviar puntales de carga ni debilitar la cimentación de ninguna manera. La vida de muchas personas está en juego, incluso las nuestras. 

    Reflexiona sobre lo que he dicho. 

    —No permitiría que ocurriera —asegura. 

    —No le he escuchado quejarse ahí dentro. 

    Levanta el mentón. 

    —Ya lo estaba haciendo usted. Buen trabajo. Tómese el resto del día libre. 

    Me deja con la boca abierta y desaparece por el pasillo. 

    Me tiemblan las manos de plantarle cara y jugarme el puesto, pero ni vengar a mi padre merece la pena si voy a ser partícipe de homicidio imprudente.  

      

    Llamo a Alisha y quedo con ella en el vestíbulo del hotel en el que nos hospedamos para comer juntas. Me pregunta si todo va bien en cuanto nos encontramos. 

    —Ha sido una mañana complicada. 

    Ella suelta una sonrisita. 

    —¿Qué? —Me intereso por su reacción. 

    —El secretario del señor Hollands me ha contado cómo le has plantado cara. ¡Estoy orgullosa de ti! 

    —Ward no opina lo mismo —musito de camino al restaurante. 

    —Ward se está jactando ahora en el bar ante dos socios de cómo has puesto en su sitio a Hampers. —Amplía la sonrisa. 

    Alzo las cejas y ella insiste. 

    —Créeme. Has hecho un trabajo magnífico según lo que dicen. Enhorabuena. —Se detiene en la puerta de un gastrobar—. Es aquí. Te va a gustar. —Tomamos asiento en una especie de barra donde van sirviendo platos constantemente—. Te propongo una cosa. Tengo amigos en Chicago. Esta noche quedamos y lo celebramos. 

    —Mmm… —Hago como que me lo pienso de una manera dramática. 

    —¡Venga ya! —Me da un golpe en el hombro. 

    —De acuerdo.  

    Nos reímos.  

      

    Chicago de noche, una ciudad mágica y con un encanto especial. Conocida como la Ciudad de los Vientos, es la tercera más poblada del país. Sus calles, sus edificios, la gente caminando de aquí para allá dan vida a un empedrado de colores que se ilumina con luz propia. Doy un paseo con Alisha después de la última reunión en busca de la ropa interior que no ha traído en la maleta. 

    —¿Cómo se te ha podido olvidar? —pregunto, entre risas, antes de entrar en una tienda de lencería. 

    —La he debido dejar sobre la cama. 

    Me cuenta que vive con su novio, con el que lleva saliendo más de dos años y con el que comparte muchas aficiones, como hacer escalada y ver películas antiguas del oeste.  

    —¡Se habrá llevado una sorpresa al verla sobre la cama! —reparo, y nos reímos—. ¿Era muy sexi? 

    Ella asiente y volvemos a soltar una carcajada. 

    —Le gusta que utilice lencería… fina —comenta, pícara. 

    —Tuve un amante que le ponía arrancarla con la boca. Odiaba que lo hiciera ¡era muy cara! Por suerte, no duró demasiado. 

    Con la compra hecha y de vuelva al hotel en el que nos hospedamos, nos despedimos en el pasillo de la planta siete para descansar un rato antes de salir a cenar. 

      

    Suenan dos golpes en la puerta de mi habitación mientras me pinto los labios en el baño tras darme una ducha y ponerme un vestido azul que se pega a mi cuerpo hasta las rodillas. Camino descalza hasta la entrada del, por cierto, grande y moderno dormitorio y la abro para quedarme ojiplática por el imponente y atractivísimo hombre que tengo delante. 

    Enchaquetado, con el pelo aún mojado, alto, muy alto, sexi, muy sexi; babeo, babeo mucho (pero sin que él se percate). 

    «Si no quieres que se percate, cierra la boca, Savannah». 

    En realidad no la abro ni un centímetro, pero en mi imaginación soy un dibujito animado al que le llega la mandíbula al suelo.  

    —Buenas noches, señorita Evans, quería invitarla a una copa en el bar —suelta sin titubear—. Hoy ha hecho un gran trabajo. 

    —No creo que sea profesional. 

    —No tengo con usted otras intenciones que no sean profesionales, señorita Evans —sigue con tono duro.  

    No sabría decir la de veces que repite mi apellido a lo largo del día. 

    —Eh…  

    —Termine. La espero abajo. 

    —He quedado con Alisha. —Intento librarme. 

    —Ella también vendrá. No tarde. 

    Se marcha y cierro la puerta. La puerta y la boca. 

    ¿Cómo se me ocurre tan siquiera pensar que está pidiéndome una cita? ¡Es mi jefe! 

    Pataleo.  

     

    Envío un mensaje a Alisha para bajar con ella al bar, pero no me contesta. Paso por su habitación, casi al lado de la mía, y no la encuentro.  

    Todo tiene una explicación. Al llegar al bar la veo sentada en la barra junto al señor Ward. Este levanta la mirada y me observa mientras llego hasta ellos y doy las buenas noches. 

    —¿Qué desea tomar? 

    —Agua con gas, gracias. Con una rodaja de limón. —En realidad me tomaría un gin-tonic, o dos.  

    Ward llama al camarero mientras Alisha sonríe de una forma nerviosa que no entiendo. 

    Charlamos durante media hora hasta que llaman al teléfono de la secretaria y se aparta unos metros después de disculparse. 

    —Está usted preciosa esta noche —me dice Ward al mismo tiempo que doy el último trago a mi bebida. Casi me atraganto, lo juro. Por suerte, no pedí alcohol. No controlo ni con el agua. 

    —Gracias… —No sé qué más contestar.  

    ¿De qué va esto? 

    —Perdone, señorita, pero le están esperando fuera. —Avisa el botones. 

    Se levanta con educación cuando lo hago yo. 

    —Le agradezco la invitación, señor Ward, pero tenemos que irnos. 

    —Pásenlo bien y… no se acuesten muy tarde. —¿Qué quiere decir con eso? Juro que no lo entiendo en muchas ocasiones. Tal vez demasiadas. 

    Asiento con la cabeza y oculto mi semblante dubitativo. 

    Alisha cuelga su teléfono y se despide de su jefe directo. 

    —Recuerde que tiene una cena en veinte minutos. El coche llegará en breve —le informa—. Si necesita algo… —Levanta el móvil—… Puede llamarme en cualquier momento y… 

    —Alisha… Disfrute —la corta, y… ¿sonríe? ¿Es una sonrisa lo que casi asoma a sus labios? 

    Nos despedimos con un saludo cordial y siento sus ojos clavados en mi espalda hasta que salimos a la calle. 

    —¿Le ocurre algo? —La secretaria frunce el ceño. 

    —¿A quién? 

    —A Ward. Lo he notado… Contento. 

    —No lo conozco. —Encojo los hombros. 

    —Mejor alegre que enojado. ¿Quieres pasarlo bien? —Asiento. Ella alza la mirada y echa un vistazo a la calle—. Ese es el coche de Eduard. 

      

    Los amigos de Alisha son muy educados y simpáticos. Pasamos una velada muy agradable hasta que a una hora prudente (porque mañana no queremos aparecer ante nuestro jefe con unas ojeras más grandes que Manhattan) volvemos al hotel acompañadas por ellos. Son dos chicos. Eduard y Manuel (natural de Puerto Rico).  

    Les decimos adiós en el vestíbulo y nos despiden con un par de abrazos. 

    —¿A Manuel le gustas o son imaginaciones mías? —Sonrío. 

    —Nos liamos en la facultad. 

    —Vaya, vaya… —Me toco la barbilla. 

    Ella me empuja y rompemos en carcajadas. 

    Unas cuantas copas de vino nos hemos tomado y se nos nota. 

    Me topo con un torso duro en el tercer paso que doy. 

    Mierda. Casi me rompo la nariz. Me llevo la mano hasta la punta. 

    —¿Todo bien? —pregunta Ward con sequedad. 

    —Perfecto, jefe, si no es porque me ha atropellado. —Reafirmo que he bebido una copa de más. O dos. 

    Alisha no para de reírse ni de andar, dejándonos solos. 

    —La acompaño a su habitación. —Me agarra del brazo con suavidad. 

    —Sé caminar sola. —Me suelto. 

    Llegamos a la puerta de mi dormitorio sin haber cruzado una palabra, hasta que yo rompo el silencio. 

    —¿Va a meterme también en la cama? ¿Va a arroparme? —Yo soy la primera en sorprenderse con mis preguntas, pero estoy muy mosqueada. ¿Cree que soy una niña pequeña? 

    —Si usted y yo nos metemos alguna vez en una cama, no será precisamente para eso. Buenas noches, señorita Evans. Que duerma bien. 

    Ahora sí, me llega la mandíbula al suelo, pero la mantengo quietecita con una mano hasta que me escondo junto a mi cama tras cerrar la puerta. 

    ¿Qué ha querido decir con eso? 
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    ¡SORPRESA, SAVANNAH! 

    [image: ] 

    SAVANNAH 

     

     

    Al día siguiente volvemos a Nueva York. Durante el viaje el señor Ward no levanta la mirada de su ordenador, atiende algunas llamadas y casi no cruza palabra con nosotras. Trato de no quedarme dormida mientras repaso los informes que nos han enviado de las reuniones mantenidas el día anterior. 

    El chófer de nuestro jefe nos lleva a casa, con jefe incluido, y me despido con un cordial saludo antes de bajar del vehículo. Alisha aún le acompaña. 

     

    Natalie sale de su habitación en cuanto entro en el piso, medio desnuda y con el pelo revuelto. Ay, ay, ay, me da que no ha dormido sola. 

    —Buenos días —me saluda. 

    —Son las once de la mañana —advierto con una ceja arqueada—. ¿Una noche larga? 

    —Se me ha hecho corta. —Entra en la cocina y la sigo—. ¿Café? 

    Lo prepara y llena dos tazas. 

    Se escucha ruido en el baño. 

    —¿Aún está aquí? 

    —Eso parece —murmura. 

    —¿El chico de la cafetería? —No solo no contesta, sino que se hace la remolona—. ¿Otro? —Encoge los hombros—. ¿Quién? 

    —Nadie… 

    —No lo conozco, supongo. Vivimos en Nueva York. 

    —Fue muy amable. 

    —Y está claro que te gustó que fuera amable, tanto, tanto, como para llevártelo a la cama. Algo más tendrá. 

    —Es simpático. 

    —¿Te has reído mucho esta noche? 

    Nuestras carcajadas rebotan en las paredes. 

    —Buenos días —dice una voz masculina a mi espalda. 

    Me vuelvo con el café en la mano y un hombre muy atractivo nos sonríe desde un metro de distancia. 

    ¡Me cago en la leche! 

    La taza se me cae al suelo haciendo un ruido infernal y los trocitos se esparcen por el piso. 

    —¿Señor Bolton? —Alucino. Pero alucino en mil colores. Como aquella vez que se equivocó al coger unas setas, que casualmente eran alucinógenas, y vimos a Santa Claus, Goku y a Dora La Exploradora brindando con cerveza sobre una nave espacial que aterrizaba justo en la escalera de incendios de nuestro salón. 

    —¿Clark? —Él abre los ojos. 

    —¿Os conocéis? —pregunta Nat—. ¿Os habéis acostado? ¡¿Habéis sido amantes?! 

    —¡¡Nooooo!! —suelto con exageración—. Es socio del señor Ward. Lo viste la otra noche en Poopers. 

    —Somos amigos. No tenemos negocios en común, al menos, no importantes —declara él con naturalidad. 

    Me levanto para recoger el destrozo. Menos mal que no hemos utilizado nuestras tazas preferidas. 

    Mi amiga le pregunta si quiere café y él asiente y da las gracias. 

    —¿Qué tal en Chicago? —Se interesa Will. 

    —Bien. Acabo de llegar. —Cojo los trocitos con las manos. 

    —Ten cuidado, no te cortes —se preocupa Nat, aún medio desnuda, por cierto.  

    Desayunamos mientras me cuentan lo bien que lo pasaron anoche. Me pierdo durante la historia porque algunos datos son inconexos e irrelevantes y porque les dejo de prestar atención en el minuto número dos, para ser sincera. ¿Natalie y Bolton? ¿Se han vuelto locos? 

    Un rato más tarde me dejan sola en la mini cocina y lo agradezco.  

    Me dedico a leer el periódico en el móvil. 

    —Se ha marchado. —Suspira ya de vuelta mi compañera de piso. 

    —He escuchado vuestros besos. —Limpio el suelo con la fregona. 

    —Qué casualidad que sea amigo del señor Ward. 

    —Al final Nueva York va a ser un pueblo. ¿Qué pasa con… el chico guapo de la cafetería? 

    —Brandon. 

    —Eso. 

    —No tenemos nada serio. Solo hemos salido un par de veces y no me ha vuelto a llamar. 

    —Mmm… ¿Resquemor? 

    —Nada de eso, monina. 

    —No sé yo… 

    —Déjame en paz. ¿Salimos de compras? 

    —Vale, pero no me puedo gastar mucho dinero. 

     

     

    Camino por las calles de Brooklyn repletas de gente que vienen y van un domingo por la mañana hasta llegar al edificio donde viven mi padre y mi hermano. Un grupo de chicos de unos veinte años juegan en una cancha de baloncesto que vivió tiempos mejores. Lo primero que hago es suspirar. Me produce mucho desasosiego no saber cómo ayudarles, qué hacer para que encaminen sus vidas. Me armo de valor, como cada fin de semana, y subo las escaleras hasta detenerme en la puerta y llamar dos veces antes de abrir con mi propia llave. No me fío demasiado de mi hermano y no me apetece en absoluto verlo en pelota tirado sobre el sofá. 

    Por suerte no lo encuentro y me dispongo a limpiar la casa y hacer la comida. Mi padre llega un rato después y me da un beso en la mejilla. 

    —Estás muy delgada, Garfield. 

    —Tú también, Squeak. Por eso he preparado macarrones con queso y albóndigas. 

    —¿Otra vez? —pregunta con desgana. 

    No le tomo en cuenta la falta de agradecimiento. Mi padre padece una depresión crónica que está pudiendo con él y a mí eso también me mata. 

    —¿Dónde está Andrew? —me intereso. 

    —Ha salido. 

    Suspiro. 

    Paciencia, Savannah. 

    —Eso lo supongo. Me refiero a si viene a comer. ¿Lo esperamos? 

    —Mejor no. 

    Lo llamo un par de veces, sin embargo, y sin sorpresa para mí, mi hermanito pasa de mí. 

     

    Vuelvo a casa con el corazoncito un poco roto, como cada vez que los visito. El día de hoy me ha hecho recordar por qué trabajo para Ward y las ganas de terminar con su empresa. 

    «No pierdas de vista tu objetivo, Savannah», me digo justo antes de cerrar los ojos y disponerme a dormir.  
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    HAY DÍAS Y HAY DÍAS 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

      

      

    Necesito descargar adrenalina y por ello me despierto a las cinco de la mañana de un lunes que se prevé intenso y me paso por el gimnasio a machacar un saco de boxeo. Quizás me encuentre a alguien con el que subir al ring y dar y recibir un puñado de golpes. 

    —Estás loca —asegura Natalie con un ojo medio abierto tirada en el sofá donde por cierto se quedó dormida anoche viendo series en Netflix.  

    —Solo necesito sudar un rato. —Me cuelgo la mochila al hombro donde llevo la ropa para cambiarme. 

    —Llévate mi coche si quieres —balbucea. 

    —¿No te importa? 

    Alza la mano y cojo las llaves de la mesita donde siempre la deja. 

    Duerme de nuevo cuando le doy un beso en la mejilla para despedirme. 

      

    *** 

      

    Hay días que pasan desapercibidos y otros que arrasan con tu cuerpo y tu mente. Igual ocurre con las semanas y los años. La última década no ha sido un paseo por las nubes para mí y para mi familia, es más, se convirtió en un calvario complicado de superar. Un camino de brasas que he tenido que recorrer descalza. 

    El deporte ha sido para mí un bálsamo para las heridas que se fueron abriendo poco a poco en mi piel y que, aunque invisibles a la vista, dolieron tanto que aún queda alguna abierta. Y duelen, más incluso que los golpes que estoy deseando recibir. 

    —Buenos días, Jones. —Es de las pocas personas que sigue dirigiéndose a mí por mi apellido paterno—. Me alegra verte de nuevo —me saluda Franko. Mi entrenador desde hace años. Alto, afroamericano, de dentadura blanca y perfecta, ojos negros y tatuajes en las manos y el cuello. 

    —Me alegra estar de vuelta. —Nos damos un choque de manos con los puños cerrados. Saludo oficial del gimnasio. 

    —¿Preparada para sangrar? —No lo dice de manera literal, aunque no sería la primera vez que me rompo la nariz o me rajo los labios. 

    —El dolor te hace fuerte —respondo a sabiendas de lo que digo. 

    Hace un par de semanas que no aparezco por aquí por razones obvias: he estado concentrada en mi nuevo trabajo y no recordaba que mi cuerpo necesita esto precisamente para que mi mente se mantenga despierta. Y vaya si dar puñetazos sin ton ni son lo consigue.  

    —Estás en baja forma —informa Franko, justo después de darme un derechazo que recibo con estoicismo. 

    No le contesto, solo lanzo una patada que él esquiva con maestría. 

    Ríe y aprovecho para golpear su nariz. Se queja y yo sonrío. 

    Tras media hora de golpes y mucha adrenalina, nos sentamos en un banco de madera, nos secamos con unas toallas el sudor de la frente y bebemos de dos botellas de agua. 

    —Te falta concentración, Jones. —No contesto y él sigue—. ¿Cómo está Andrew? 

    —No consigo que coja las riendas de su vida —lamento. 

    —Solo él es responsable de sus actos. 

    Tiro la toalla a un lado y me echo agua en la cara. 

    —Era un buen chico. 

    —Y lo sigue siendo. Solo necesita un poco de madurez. 

    —Con su edad solo me preocupaba sacar buenas notas y forjarme un buen futuro. 

    —No todos somos iguales ni afrontamos de la misma manera los problemas. Dile que venga. El deporte siempre equilibra la mente. 

    —¿Quieres que aprenda a boxear y sepa cómo matar a alguien? —Lo miro con incredulidad. 

    —Tú sabes boxear. ¿Has pensado alguna vez en utilizarlo de esa forma? 

    —Yo no soy Andrew. 

    —Andrew no es un asesino. Lo conozco desde que nació. 

    Suspiro. Me siento culpable por solo haberlo pensado. 

    —Llevas razón. Tal vez le venga bien, pero… —Me refriego el mentón. Me he hecho daño—. No sé cómo podría convencerlo para que viniera. 

    Se levanta. 

    —Eso lo dejo en tus manos. Espero volver a verte pronto. —Se marcha. 

    Me quedo pensando en las mil y una maneras de centrar a mi hermano. 

     

      

    Llego a la oficina recién duchada y con unas ganas siniestras de conseguir mi objetivo. 

    Alisha se acerca a saludarme y me informa de que Caine, mi compañero de fatigas, que aún no he tenido el placer de conocer, vuelve hoy a media mañana tras una reunión con Ward a las afueras. 

    —Comes con Caine y el señor Ward. Tenéis reserva en Ramones a las trece horas. 

    —Pareces de la CIA. ¿Para qué concretamente? 

    —Una cita con Diseños Stone. Responsables de la página web del complejo hotelero. ¿Cómo llevas los últimos retoques? 

    —En ello ando.  

    —Suerte. Te dejo. Yo también voy a ausentarme. Si necesitas algo, llámame por teléfono. 

      

    Decido meterme en la boca del lobo y colarme en el despacho de mi jefe en busca de la documentación que necesito para demostrar la inocencia de mi padre. Es curioso cómo creces teniendo fe en la justicia de un país que se llena la boca hablando de lo ecuánime de su sistema y cambias de parecer cuando se equivocan a niveles tan descomunales que destrozan vidas inocentes. ¿Conoces la fachada del Capitolio? En la oeste, que da vista al mismo, puede leerse “Igualdad de Justicia bajo la Ley” y en la del lado este está grabado “Justicia, el guardián de la libertad”; libertad que le robaron a mi padre injustamente. 

    Siento sudores fríos al cerrar la puerta del despacho de Ward con llave y registrar los cajones que no están sellados a cal y canto, que son solo unos cuantos, por supuesto. 

    Nada. No encuentro nada. 

    De repente escucho pasos al otro lado de la puerta y… voces. 

    Comienzo a temblar. Me incorporo y miro hacia el pomo que gira a cámara lenta. No sé qué hacer. Doy unos pasos hasta uno de los armarios invisibles y me escondo dentro del más cercano a la mesa. Huele a jabón y a detergente. 

    —No me toques los cojones, Will —oigo ladrar al señor Ward.  

    —No puedes hacerle eso, Chris. Tú no eres así —contesta el señor Bolton. 

    —No me digas cómo soy y cómo no. Es peligroso, mucho; los dos lo sabemos. 

    —Por eso tienes que tener cuidado y… Tomar medidas. 

    —Si no lo paro, va a terminar con todo. Van a rodar cabezas. Puede que hasta la tuya. 

    —¿Crees que le tengo miedo a tu hermano? 

    ¿Hermano? ¿Habla de su hermano? He leído poco sobre él. No se dedica a los negocios y casi no he encontrado entradas en internet sobre él. 

    —¿Y crees que yo sí? Se lo debo a mi padre y… a Katherine. 

    El silencio se instala entre ellos. 

    ¿Habla de Katherine Haley? 

    —Tú sabrás, amigo. Ahora tengo que irme. Solo digo que hagas las cosas bien. 

    —Las haré. 

    Suena el teléfono del despacho. 

    —Tengo que cogerlo. 

    —Me marcho. Después te llamo. 

    Una puerta que se cierra. 

    —No puedo hablar ahora —asevera Ward, supongo que a quien esté tras la línea—. Te llamo en unos minutos. 

    De nuevo silencio… 

    Hasta que… La puerta del armario en el que estoy escondida se abre y su rostro, serio e impertérrito, se topa con el mío, sorprendido y ansioso.  

    Durante unos segundos ninguno de los dos dice ni una palabra. 

    —Supongo que tiene una buena excusa para estar ahí —suelta con voz dura. 

    Sus ojos, de un negro intenso, se clavan en los míos, aterrados. 

    —Tiene tres segundos para darme una buena razón. —Sigo en un mutismo sepulcral—. Salga —suelta entre una orden y amenaza. 

    Doy un paso hacia adelante y mi cuerpo casi roza el suyo, que no se ha apartado ni unos centímetros. Huele a una mezcla de miedo y sensualidad. 

    —Hable —insiste. 

    Piensa, Savannah, piensa rápido y certero. 
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    ESTA NECESIDAD IRREFRENABLE DE QUERER FOLLÁRMELA ENCIMA DE LA MESA 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    WARD 

      

      

    Tengo un olfato para los negocios que nadie puede negar. Para los negocios y las personas, supongo que todo va de la mano. También para las jugadas sucias, las segundas puertas y terceras intenciones. 

    La he olido nada más entrar en mi despacho. Mientras Will me hablaba de mi hermano, he intentado concentrarme en la conversación sin poder obviar el hecho de que Clark estaba cerca. 

    El oído tampoco me falla. He escuchado su respiración tras la puerta del armario que utilizo para colgar el abrigo y algún que otro traje. ¿Qué hace aquí? Carezco de la respuesta, no obstante, ella va a dármela sin lugar a dudas. 

    —Hable —insisto tras su silencio. 

    ¿Cómo es posible que no la haya echado a la puta calle en cuanto he comprobado que ha entrado en mi despacho sin mi consentimiento? 

    Me importa una jodida mierda su respuesta en realidad. No hay razón para que invada mi intimidad. ¿Por qué soy tan incomprensiblemente condescendiente con ella? 

    Porque me la pone tan dura que un día de estos me revienta. Soy un neandertal, un necio y un hombre pegado a una polla… ¡Joder! Nunca me había ocurrido esto. 

    —No encontraba mi iPad y creí haberlo dejado aquí —explica, sin convicción ninguna. 

    —¿Y cómo ha entrado? 

    —La puerta estaba abierta. 

    Sus pupilas se han dilatado tanto que el color de sus ojos ha desaparecido. Miente. No me cabe la menor duda. Yo no doy segundas oportunidades. A nadie. Sin embargo, a ella, le he dado demasiadas. 

    La dejo seguir mintiéndome. 

    —Mi puerta nunca está abierta. 

    —En esta ocasión, sí. 

    —¿Y por qué se ha escondido? 

    Se muerde el labio con los dientes y… Joder. Quiero ser yo quien los muerda. 

    —Me… Me he asustado. Pensé que si me veía aquí, me mandaría a mi casa sin billete de vuelta. 

    ¿Qué acaba de decir? O, mejor, ¿cómo lo ha dicho? 

    —Lleva razón. Debería ponerla de patitas en la calle. 

    —Pero… —Se pone nerviosa—. Solo necesitaba mi iPad. 

    Sigue mintiéndome. 

    Doy un paso en su dirección y la asusto con mi forma de mirarla y mi altura. Sé que la gente se aterroriza con solo mi presencia. No tengo ni que proponérmelo, pero ahora mismo es lo que deseo. 

    Deseo asustarla y… la deseo a ella. 

    Mis ojos viajan hasta su boca, redonda y sensual, sin proponérmelo. Los de ella vuelan hasta mi mandíbula para detenerse sobre mis labios. 

    Me desea. Sé que también lo hace. Es recíproco y… quiero follármela encima de la mesa. 

    Como la gravedad. Ella intenta levantar el vuelo hacia el cielo, pero sus pies se pegan a la tierra. Yo soy esa tierra y nos acercamos peligrosamente hasta casi rozar mi pecho con su pecho. 

    Alguien interrumpe llamando a la puerta. 

    Doy un paso hacia atrás. 

    —Adelante —digo. 

    Es Caine. 

    —Señor Ward, necesito hablar con Clark Evans antes del almuerzo. —Aparece ante nosotros. 

    —Caine Davies, ella es Clark Evans. —La señalo con el mentón. 

    Davies da un paso hasta ella y se dan un apretón de manos. 

    —Encantado. He escuchado hablar muy bien de ti. Si al señor Ward no le importa, debemos ponernos al día antes de la reunión de hoy. 

    —El placer es mío —responde ella—. Estoy de acuerdo, no hay tiempo que perder. 

    —Señor Ward. ¿Nos disculpa?  

    —Marchaos. Tengo cosas que hacer —suelto con rabia. Este no soy yo. Estoy celoso por cómo han conectado con tan solo saludarse. 

    Los veo alejarse y cerrar la puerta tras ellos. 

    Bufo unos segundos hasta que cuadro los hombros y hago la llamada que pospuse por sospechar que Evans, esa chica misteriosa que me atrae como moscas a la miel, estaba escondida en algún lugar de mi despacho. 

    Me llevo el teléfono a la oreja. 

    —Debes encontrarlo antes de que lo encuentren ellos.  

    —Señor, que lo encuentren es lo mejor que puede pasarle. 

    —Haz tu trabajo. Llámame cuando tengas algo. —Cuelgo, cabreado. 

     

    *** 

    Llamo a Alisha y le pido que venga a verme para repasar la agenda de los próximos días. Necesito centrarme y no pensar en el olor a fresas que ha dejado Clark hasta en mi jodida polla.  

    —El coche les espera abajo, señor —indica mi secretaria dos horas después. 

    —De acuerdo. 

    Me levanto y salgo. Camino hasta el ascensor para detenerme en cuanto escucho la voz de Clark. Habla con Caine en la oficina de este. 

    —Estoy gratamente sorprendido —le dice a ella, con el culo apoyado en el filo de la mesa de una manera muy relajada. 

    —No sé si tomármelo como un halago o un insulto. —Clark arruga el entrecejo. 

    —No lo tomes a mal. Un gran halago, por supuesto. Es difícil hacerte con un proyecto de estas dimensiones cuando está tan avanzado. 

    —Buenas tardes. —Los interrumpo—. Tenemos que irnos. 

    Los dos miran en mi dirección y Caine se levanta y se yergue. 

    —Por supuesto, señor —contesta, aturdido por mi interrupción.  

    Espero a que salgan y caminan delante de mí. El cuerpo de la señorita Evans se mueve con soltura mientras siguen hablando del proyecto. Atiendo una llamada desde que subimos al ascensor hasta que nos acomodamos en la limusina que nos espera en la puerta del edificio.  
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    ANDREW Y SU FACILIDAD PARA ATRAER PROBLEMAS 

    [image: ] 

    SAVANNAH 

      

    La reunión con Diseños Stone se vuelve interesante cuando explican la forma en la que el cliente va a ver la página web del complejo, muy diferente hasta lo que ahora se ha visto y tan futurista que dará la sensación de disfrutar del hotel y sus comodidades antes incluso de viajar hasta allí. 

    Volvemos al 432 de Park Avenue y el señor Ward me llama a su despacho para perfilar algunos datos que van a exponerse en la Web y qué forma de las que nos han informado me parece la más acertada. 

    —Creo que esta conversación deberíamos haberla tenido con los integrantes del grupo Stone —advierto. 

    Juraría que está a punto de contestarme que él las conversaciones las mantiene cuando y con quien le sale de los cojones 

    —No me fío de uno de ellos —responde, para mi sorpresa. 

    —¿Y por qué trabaja con ellos? 

    —Por deferencia a un amigo. 

    —No tiene por qué desconfiar de su trabajo. Me ha parecido brillante. 

    Me clava su oscura mirada. 

    —Si usted lo dice, la creo. 

    Mi teléfono suena sobre su escritorio donde lo he dejado cuando llegué. No conozco el número. 

    —Puede cogerlo. —Me da su permiso. 

    —No importa. 

    —Insisto, puede ser importante. 

    Y lo cierto es que lo es. 

    —¿Diga? 

    —¿Sav?  

    —¿Andrew? —Los pelos se me ponen de punta en cuanto escucho su voz. No porque parezca asustado, sino por el solo hecho de su llamada. Andrew no me llama si no es porque necesita que le salve el culo. 

    —Sav, la jodida pasma me ha metido en el calabozo. Necesito que vengas a sacarme. 

    Se me revuelve el estómago. 

    Me levanto de la silla y me alejo unos metros de mi jefe. 

    —¿Qué has hecho? —mascullo. 

    —¡Nada! ¿Vienes o no? Esta es mi única llamada. —Se refiere a que es la única llamada que le permiten, no la primera y única que me hace de este tipo. Es la tercera vez que nos encontramos en esta situación. 

    —Debería dejarte allí unos días —masco. 

    —Que te den —dice con chulería. 

    —Eres gilipollas, ¿lo sabías? Vas a joderte la vida… —susurro con la mano tapando mi boca y el teléfono. 

    —Tengo que colgar. Estoy en la 151. 

    Pi, pi, pi, pi. 

    —¡Joder! —Me lamento y me quejo, por lo visto demasiado alto.  

    Cuando me vengo a dar cuenta tengo el cuerpo de Ward pegado a mi pecho. 

    —¿Va todo bien? 

    Qué bien huele el jodido. 

    —Eh… En realidad no. ¿Le importaría que me tomara el resto del día libre? 

    —¿Qué es lo que ocurre? 

    —Un problema personal. ¿Puedo irme? 

    —No, si no me dice qué ocurre. 

    —Disculpe, señor, pero no tengo por qué hablarle de mi vida privada.  

    Craso error contestarle así. Aprieta la mandíbula, achina los ojos y se tensa. 

    —Creo que no sabe usted dónde está. Si quiere que la deje marchar en horario laboral, tendrá que decirme por qué. 

    —No lo veo necesario. —Trato de mantenerme en mis trece. 

    —Lo es —asevera. 

    —Debería bastarle con saber que es algo personal. 

    Noto cómo se tensa. 

    Y sé que estoy tensando la cuerda… 

    —No lo es. 

    Le reto. 

    Me reta. 

    Nos retamos. 

    Se lo piensa. 

    Se lo piensa mucho.  

    —De acuerdo. Pero la acompaño a donde quiera que vaya. 

    —Me niego, señor. 

    —Insisto, señorita Evans —dice con crudeza. 

    No va a dejarme ir si no claudico a su proposición. ¿He contado que me cuesta acatar normas si no las veo lógicas? En algo tenemos que parecernos mi desalmado hermano y yo. La única diferencia es que él se las salta todas y vive en una constante anarquía.  

      

    Subimos a su coche veinte minutos después. Ha comenzado a llover y Ward ha tenido el detalle de abrir un paraguas y cubrirme con él para no mojarme. 

    —¿Adónde vamos? —pregunta sin ningún tono especial. 

    —A comisaría. A la 151. 

    Repite lo que acabo de decir al chófer sin hacer preguntas y nos dirigimos hacia allí. 

    Evito comerme las uñas, tirarme del pelo o morderme los carrillos. 

    El camino se me hace eterno. El tráfico de Nueva York a esta hora convierte la ciudad en un campo de guerra donde solo se salvan los más atrevidos. A pesar de esto, el conductor conduce sin miedo y con mucha osadía y aparca justo en la puerta. 

    Ward hace amago de apearse del vehículo. 

    —No, por favor. Yo me encargo. —Lo detengo con mi mano en su brazo. 

    Él lleva la mirada hacia ese punto exacto y después hasta mis ojos.  

    —La espero aquí. Llámeme si me necesita. 

      

    Después de hablar con varios agentes de la autoridad, me informan de la insurrección de mi hermano con dos compañeros y de que no pueden soltarlo. Salgo a la calle derrotada y muy enfadada con el estúpido de Andrew. No sé qué hacer con él. No tengo ni idea de cómo hacerle ver que debe y tiene que enderezar el rumbo de su vida. 

    Subo al coche y le pregunto al chófer dónde está el señor Ward. 

    —Volverá enseguida —suelta con amabilidad. 

    «Perfecto», pienso. 

    Solo tarda cinco minutos en aparecer y no lo hace solo. Camina en nuestra dirección con… ¡Andrew al lado! 

    Bajo del vehículo a pesar de que no ha dejado de llover del todo y no tengo ni que preguntar qué ha ocurrido. 

    —¿Por qué tiene que inmiscuirse en mis asuntos? —Le reprocho. 

    —¿Quién es este tío? —pregunta mi hermano con chulería. 

    —¡Tú te callas! —Lo amenazo, apuntándolo con el dedo—. Hablamos en casa. 

    Se aleja de nosotros blasfemando. Vaya pinta que lleva. La camiseta rota y sucia. Los zapatos destrozados y despeinado. Huele a tabaco y a sudor. 

    Ward y yo nos quedamos solos. Hasta el momento no ha dicho ni una palabra. 

    —Me impresiona su manera de darme las gracias —ladra. 

    —¿Por qué ha tenido que interceder? 

    —Su hermano seguiría ahí dentro si no hubiera hecho un par de llamadas. 

    ¡Mierda! ¡Mierda! ¿Habrá averiguado quiénes somos en realidad? ¿Por qué no lo he pensado antes? ¿Quién iba a decirme que entraría a salvar el mundo? 

    Yo no le he dicho que es mi hermano. 

    Mi plan se va al garete. 

    —Sabemos cuidarnos solos. 

    Da un paso hacia mí y solo un palmo y medio nos separa. 

    —De nada —escupe sobre mi boca y su aliento se encuentra con el mío, acelerado del enfado. 

    Rodea mi cuerpo y me sobrepasa para abrir la puerta del coche e indicarme con la mirada que me meta dentro. 

    —No te he dado las gracias. 

    —Entra. 

    —No voy a ir con usted. Mi hermano y yo volvemos en un taxi. 

    Ni quiero subir con él ni deseo que sepa dónde vivimos. Si no ha averiguado ya quiénes somos, lo hará si ve a mi padre por el barrio. ¿Quién sabe? ¿He podido salir indemne de este descomunal fallo? Vuelve a ser una de esas tantas veces en las que agradezco que nos cambiáramos el apellido hace unos años. 

    —No soy de repetirme. Suba al maldito coche. 

    —Ni de coña. —Giro sobre mí misma y voy en busca de Andrew que fuma un cigarrillo a unos metros, junto a la calzada. 

    Joder, yo también me fumaba uno ahora mismo. 

    Alzo la mano y un taxi se detiene delante de nosotros dos. 

    —Sube, imbécil. Y apaga eso. —Me hace caso, pero el humo lo expulsa ya dentro del coche y directamente a mi cara. 

      

    —¿Pero cómo puedes ser tan jodidamente gilipollas? —le grito al entrar en el apartamento. Recibo silencio como respuesta—. ¿Qué estás haciendo con tu vida? ¿Otra vez te han pillado fumando maría? ¿Cómo se te ocurre? La próxima vez no podré sacarte. ¿Y encima te enfrentas a dos policías? ¿Te has vuelto completamente loco? —Alzo las manos con agresividad ante su rostro pasivo. 

    Juro que le daba dos guantazos a ver si así espabila. 

    —Vete a la mierda. 

    —¿En serio? ¿Esa es tu respuesta? ¡Tú estás en la mierda! ¿No te das cuenta? 

    —¡¡Déjame en paz!! —vocifera, justo antes de esconderse en su dormitorio y cerrarme la puerta en las narices. 

    —¿Qué ocurre? —Mi padre llega sin previo aviso. 

    —Eh… —Trato de tranquilizarme. No quiero que se preocupe—. Nada. Una discusión de hermanos. 

    Él suspira y me da un beso en la frente. 

    —¿Estás bien? 

    ¡No! ¡Claro que no! 

    Me preocupa Andrew, me preocupa él, me preocupa que Ward se haya enterado de quién soy y que mi plan se vaya al garete, me preocupa que esto no vaya a cambiar y perderlos a los dos. Porque eso es lo que va a suceder si no consigo que se den cuenta. 

    —Sí, todo bien. ¿Y el trabajo? 

    Abre el grifo y se llena un vaso de agua. 

    —Bien, bien… —Da un trago y se queda mirando el fondo—. Os recuerdo de pequeños. Siempre juntos. Siempre de la mano. Tu hermano era tu sombra y, a pesar de que no te dejaba en paz, a ti no te molestaba. Eras muy especial, lo sigues siendo. Una tarde llegaste con los puños ensangrentados y la nariz magullada porque le pegaste a dos niños mayores que tú por defender a tu hermano. Siempre has sido muy valiente. Os llevabais bien… —habla con una tristeza extrema. 

    —Todo va a arreglarse, papá, pero debemos poner todos de nuestra parte. 

    Suspira. 

    —Yo no sé qué hacer con él. Ni siquiera sé qué hacer conmigo. 

    Le doy un pequeño abrazo. 

    —Yo cuidaré de los dos, pero tenéis que ayudarme —musito sobre sus hombros.               

    No quiero llorar, no obstante, las lágrimas se agolpan al pensar en la culpabilidad que aplasta su pecho y que no lo deja salir de esa depresión que le acompaña. 

    —Papá, ¿has bebido? —Me da olor a alcohol. 

    —Solo una cerveza. —No me miente. 

    —¡Papá! 

    —Solo una, lo prometo. Llevo doce horas trabajando. Trabajo de sol a sol algunos días. 

    —No hay excusa. No puedes beber, por favor —ruego—. Promete que no volverás a hacerlo. 

    Chasquea con la lengua. 

    —Te lo prometo, pero… promete tú que… —Lo piensa—… Que nunca dejarás solo a tu hermano si yo falto, que cuidarás de él. 

    —¿Por qué dices eso? No vas a faltar. 

    —Solo promételo. 

    —Nunca lo dejaré, pero no nos dejes tú a nosotros. 
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    ELLA RONDANDO MI MENTE TODO EL MALDITO FIN DE SEMANA 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    WARD 

      

      

      

    Estoy acostumbrado a que la gente haga lo que le digo. Yo ordeno, el mundo acata mi orden. Ha sido así desde que tengo recuerdos; que Clark me ignore me saca de quicio, a la vez que me pone muy cachondo. 

    Soy un puto salido. 

    Solo puedo pensar en follármela en cualquier parte. 

      

    Es lunes por la mañana y me he levantado con la polla tan dura que hasta me duele. He soñado con ella. Me la he follado sobre esta cama, sobre la encimera de la cocina, en la ducha y hasta en la gran terraza del salón, desde donde cualquiera con un teleobjetico puede vernos e incluso hacernos fotos. No sería la primera vez que la prensa de esta ciudad invade mi intimidad de esa manera tan ruin y rastrera. Nunca han conseguido nada suculento porque yo no subo a casa a mis amantes. Las llevo a algunos de mis hoteles. Es una norma que llevo a rajatabla. Mi casa es mi lugar de culto, mi hogar, y odio que la gente en general invada mi espacio personal. 

    Jamás me he expuesto ante los medios. Soy muy celoso de mi vida privada, recelo de todo, por esto no me hizo ninguna gracia aparecer en esa lista que la prensa amarilla realiza todos los años de los hombres más codiciados de Nueva York. Se basan en la edad, la cuenta bancaria y la soltería. No me interesa ni me interesará. 

    Joder, necesito echar un buen polvo. El problema es que no me vale cualquiera. ¿Cuánto he follado esta semana pasada? ¿Cuatro, cinco veces? Necesito follármela a ella, pero… No. No pienso hacerlo. ¿Una trabajadora? ¿Alguien que está supeditada a mí? No se me ocurriría. Entonces, ¿por qué no puedo dejar de pensarlo? 

    El reloj de la pantalla del móvil marca las cinco de la mañana y me preparo para salir a correr y pasarme por el gimnasio a boxear un rato. Esto me desestresará lo suficiente para no convertirme en un animal y follarme a Clark en cuanto me cruce con ella. 

    La he tenido rondando mi mente todo el fin de semana. El incidente del otro día en comisaría me sorprendió bastante. ¿Tiene un hermano delincuente? Le diré a Xander que lo investigue. 

      

    Bajo hasta la planta veinticinco donde se ubica el gimnasio más moderno de la ciudad y en el que practico boxeo desde que vivo aquí. Casi no me relaciono con nadie. Saludo a la chica de recepción que me da los buenos días con una sonrisa. Lo cierto es que poca gente ronda el lugar a estas horas, abierto veinticuatro horas y siete días a la semana, por cierto. 

    —Buenos días, señor Ward. Puede ocupar cualquier sala. Están todas libres. —Paso de largo, concentrado en soltar adrenalina—. Estamos solos usted y yo —indica. 

    No le hago demasiado caso y me encierro en la sala b. Voy a machacar el saco de boxeo, así como mis nudillos. No me pongo los guantes, solo unas cintas alrededor de mis manos. 

    Me quito la camiseta y me quedo en bermudas. Este es mi momento. 

    Y lo es hasta que el tocapelotas de mi entrenador hace acto de presencia media hora más tarde. 

    —Pegas como un principiante. —Escucho su voz a pocos metros de mí. 

    Obvio su conato de broma y sigo a lo mío. 

    Él aguanta el saco por detrás y me pide que me concentre. 

    Jodido cabrón. Sabe que algo me ocurre. No suelo venir tan temprano ni hacerme tanto daño en las manos. 

    Quince minutos más tarde estoy exhausto y me detengo. 

    —¿Esto es todo lo que sabes hacer? 

    —No me toques las pelotas —bufo antes de buscar la botella de agua y echármela por encima. 

    —¿Qué le preocupa al gran Christopher Ward ? 

    Lo ignoro y me quito las vendas de las manos. 

    —Un hombre de pocas palabras es un hombre de fiar.  

    —¿Qué tal, Yandel? —pregunto. 

    —Estoy bien. Mejor que tú, por lo que veo. ¿Qué te ha traído por aquí a estas horas? 

    —No podía dormir. 

    —Debido a… —Cruza los brazos delante de mí. 

    —Nada importante. 

    —Mmm… Un nombre raro para una mujer. 

    —No empieces tú también. 

    —Veo que no me he equivocado. ¿Una mujer pasa del señor Ward? 

    Lo asesino con la mirada y suelta una risotada que deja en evidencia su gran dentadura, blanca y perfecta. 

    —Está bien, está bien. No me mires así… —Alza las manos en son de paz—. Te invito a un café. 

    —No vas a ligar conmigo. 

    —Es interesante cómo los hombres heteros con buena forma física os creéis que todos los gays de Manhattan estamos enamorados de vosotros. Solo quiero compartir un café contigo. Además, mi prometido es muy celoso y también sabe pegar bien. 

    —¿Me estás amenazando? —respondo de manera cordial y amable; todo lo amable que sé. Dicen que soy muy poco… ¿cómo lo diría? Chistoso.  

    —Solo te advierto de que Franko no admite terceras personas en nuestra relación… Muy a mi pesar. 

    Salgo de la sala y él me sigue. 

    —¿Huyes de mí? 

    —Vamos a por ese café —le digo sin mirar atrás. 

    Me doy una ducha de agua muy fría después de sudar la gota gorda y bajo a la oficina a disponerme a trabajar y… olvidarme de que quiero follarme a la nueva arquitecta. 

    Joder. 

    Mil veces joder. 

      

    No hay nadie aún en la planta. Aprovecho para hacer algunas llamadas. La primera a Will que, por supuesto, duerme como un tronco. 

    —Espero que estés muriéndote… —balbucea. 

    —Son las siete de la mañana. 

    —De un lunes ¡joder! —se queja. 

    —Tenemos que hablar. 

    —Déjame que me despierte y me dé una ducha al menos. 

    —Es importante. 

    Se escucha un ruido. 

    —Son las seis y media —me rectifica—. ¿Ya estás en la oficina o me llamas desde tu casa? 

    —¿Acaso habría diferencia? 

    —No, teniendo en cuenta que vives justo encima de tu sala de control. 

    —Odio que la llames así. 

    —Yo te odio a ti por despertarme tan temprano. 

    —Te espero. No tardes. 

    —A sus órdenes, mi reina. 

    Le cuelgo y hago caso omiso a cómo me ha llamado.  

    Sigo con las llamadas hasta que Alisha da dos toques en mi puerta y le pido que pase para repasar la agenda del día. 

    —Acaba de llamar el Comisario López, volverá a llamar a las doce del mediodía y… la señorita Evans ya está aquí. Quiere hablar con usted sobre algo relevante —me informa con una sonrisa que no entiendo, justo después de levantarse y abrazar el iPad contra su pecho. 

    —Dígale que venga. —Yo aprieto la mandíbula, no sé muy bien por qué. 
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    ESTO ES LA VIDA REAL 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

      

      

    El domingo me devano los sesos preparando una respuesta coherente cuando el señor Ward me pregunte quién soy en realidad. ¿Lo habrá descubierto? 

    Natalie entra en la cocina después de pasar la tarde en el sofá viendo películas y comiendo palomitas y me pregunta qué me ocurre. Lleva una camiseta de los Lakers que compramos hace dos meses cuando fuimos al Barclays Center a ver uno de sus partidos contra los Nets. 

    —Me da pánico que el señor Ward haya descubierto quién soy. 

    —¿Por qué debería haberlo averiguado? 

    Me refriego los ojos y le cuento lo ocurrido en comisaría. Ella ha hecho horas extras y casi no nos hemos visto durante las últimas cuarenta y ocho horas. 

    —Y me extraña mucho que no haya investigado quién es mi hermano y la clase de delincuente que es —termino mi perorata. 

    —¿Cómo dejaste que te acompañara a comisaría? —Abre un paquete de patatas fritas y se las lleva a la boca como el Monstruo de las Galletas haría: sin medida alguna. 

    —No conoces al señor Ward. No se le puede llevar la contraria. Haces lo que dice cuando lo dice y como lo dice, o no lo haces. Tenía que salir de allí con premura y no estaba dispuesto a dejarme marchar si no venía conmigo. Es un maniático del control. 

    Ella frunce el ceño y cuestiono su gesto.               

    Se explica: 

    —Dudo mucho que a ese hombre le interese la vida privada de los trabajadores de ninguna de sus empresas… —Abre los ojos como si la oscuridad más absoluta hubiese hecho acto de presencia cuando ella cree que ha visto la luz—. ¡Le gustas! —grita con voz de grillo. 

    —¿Estás loca? ¿De qué estás hablando? 

    —Está claro que se preocupó por ti y quiso acompañarte, pero, además, me estás diciendo que salvó el culo de Andrew y… el tuyo. Porque a ver cómo le hubieses explicado a tu padre que Andrew está en la cárcel por traficar con Marihuana. Sabes que no se lo tomaría muy bien. 

    —Me las hubiese arreglado sola. Siempre lo he hecho. 

    —Ya, ya. No hace falta que me recuerdes que no necesitas a nadie y que sabes cuidarte solita. Ese rollo me lo sé y me lo creo. La cuestión es… ¿Le gustas a la persona que tratas de hundir? 

    Se me constriñe el gesto cuando la escucho. 

    —Eh… 

    Aprieta la bolsa de patatas hasta casi disolver su contenido. 

    —¡A ti también te gusta! 

    Me llevo dos dedos a la nariz y la masajeo. 

    —Tu nivel de invención y fantasía me da dolor de cabeza. Deja de ver novelas en la televisión. Esto no es una de esas historias imposibles que te tienen el seso absorbido. 

    Me observa con seriedad. 

    —No. No lo es, Savannha. Esto es la vida real. Vida que puedes perder. Te la estás jugando. No creo que se te haya olvidado, así que te pido que hagas el favor de centrarte en tu misión y olvidarte de todo lo demás en general y del señor Ward en concreto. 

    —Ahora lo llamas mi misión —suelto con sarcasmo. 

    —Tu misión, tu obsesión, tu destino, tu final. Ponle el nombre que quieras. Y… llevas razón. Esto no es una de las novelas que veo. Esas tienen un final feliz. Esto, Savannha, puede terminar en tragedia. 

    —Mujer drama. 

    —Mujer sincera. Me preocupas. —Me agarra de la mano y la aprieta—. Promete que encontrarás lo que buscas, se lo presentarás a las autoridades y te marcharás. 

    Asiento varias veces y parpadeo con lentitud. 

    Llaman al timbre. 

    —Es la cena. He pedido burritos y tarta de manzana. Noche de chicas. He encontrado una película en Amazon Prime que va a gustarte. 

    —¿Seguro? 

    —Va a gustarme mucho más a mí, pero tú eres una muy buena amiga que me dará pañuelos de papel cuando comience a llorar y no se reirá de mí. 

    —No prometo nada —murmuro de camino al salón, a escaso metro y medio, y busco mi teléfono mientras ella paga al repartidor y se queja de que falta un burrito. 

    Tengo varios mensajes: 

      

    Stew: «Savannah, quedemos un día de estos y hablemos. Podemos arreglarlo. ¿Qué te parece el martes próximo?» 

      

    Andrew: «¿Le has contado a papá lo de comisaría? Está raro conmigo». 

      

    Me sacan de quicio los dos mensajes. El primero corrobora que Stew no me escucha cuando hablo, ni siquiera cuando le grito; y el segundo confirma que mi hermano es un jodido egoísta al que solo le importa él mismo. 

     

    —¿Puedes creértelo? Se han olvidado de meter en la bolsa el burrito vegetal con salta Tereyaki. Le he pedido por favor que vuelva con él y, por supuesto, no le he dado propina. —Yo sigo absorta con mi teléfono—. Sav, Sav —me llama. 

    —¿Eh? —La miro, pero sigo sin verla hasta unos segundos más tarde cuando mi vista enfoca sobre su rostro enfadado. 

    —Que se han olvidado de un burrito —insiste. 

    —Todos nos equivocamos —lo defiendo—. Lo más probable es que ni sea culpable del error. Él ha traído la bolsa que le han dado. 

    —Dos para ti. Tres para mí. Ya que eres tan compresiva —me notifica. 

    Toma asiento en el sofá y saca la cena. 

    —¿Cómo eres capaz de comer después de todo lo que has tragado esta tarde? —Me acomodo a su lado y señalo los restos de merienda que ha dejado sobre la mesa. 

    —Es la hora de la cena. En mi casa siempre me han enseñado que no te puedes saltar ninguna comida.  

    Se le cambia el gesto simpático a uno muy serio y me extraño. 

    —¿Qué has recordado? —La conozco a la perfección—. Debías estar trabajando y te has olvidado. —Niega con la cabeza—. ¿Entonces? 

    —Verás… Quiero decirte algo desde hace varios días, pero… 

    —Pero ¿qué? 

    —No te va a gustar y no es una información que necesites saber. 

    —Será relevante si tanto te preocupa. 

    Suspira. Deja el burrito que estaba desenvolviendo sobre una servilleta y me mira. 

    —Estuve en mi casa. En el barrio y… —La insto con la mirada a que siga hablando—. Tu casa está en venta. Quiero decir, una inmobiliaria ha colgado el cartel de se vende. Mi padre dijo que los inquilinos se mudan a Texas. 

    Hundo el pecho y hasta me falta el aire. 

    Esa casa dejó de ser mi hogar, nuestro hogar, hace casi diez años y no debería importarme que vuelva a cambiar de propietario. 

    —No pasa nada, Nat. Esa ya no es mi casa. —Trato de parecer relajada. 

    —A mí no puedes engañarme. Si no te duele esa casa, ¿por qué no eres capaz ni de pasarte por el barrio? 

    —Me trae… Me trae muy malos recuerdos. 

    —¿Malos? —Abre mucho los ojos y pega las cejas al techo—. Yo solo recuerdo cosas bonitas en esa casa contigo. 

    —Nos echaron, Nat. Vinieron una mañana y nos dijeron que teníamos que marcharnos. Eso es lo único que recuerdo. 

    —No seas cruel contigo misma y con tus recuerdos. Fuiste muy feliz en esa casa. Quédate con eso. 

      

      

      

    Llego a la oficina a las ocho de la mañana. Trato de no morderme las uñas sin conseguirlo y me escondo en mi despacho para trabajar sobre el proyecto junto a Caine, sin embargo, mi compañero no llega hasta pasadas las diez de la mañana. Antes de esa hora ocurren tantas cosas que me planteo si es buena idea seguir con esto. 

    Empecemos desde el principio. 
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    DEMUESTRA LO VALIENTE QUE ERES 
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    SAVANNAH 

      

      

    Hoy no me paso a fundir el saco de boxeo, aunque lo necesitaría, pero repaso la agenda antes de salir de casa y me cercioro de que el día está plagado de encuentros y reuniones. Una de ellas, la que más me preocupa no se refleja en ninguna parte. Tengo que enfrentarme al señor Ward y a lo que pueda haber descubierto. 

    Me paso por la cafetería del edificio a pedir un café y me lo tomo de camino a mi pequeño pero mágico despacho con vistas impresionantes. Admiro a los arquitectos que lo diseñaron y no le pongo pegas al proyecto que levantaron hace ya algunos años. 

    Enciendo el ordenador y Alisha se pasa a saludarme y recordarme que Caine no llegará hasta las diez de la mañana. 

    —¿Cómo te ha ido el fin de semana? —pregunta con el iPad que casi siempre le acompaña en una mano y una sonrisa en los labios. 

    —Bien. —No voy a contarle que a mi hermano lo detuvieron y que mi padre, alcohólico desde hace diez años, ha visto conveniente tomarse una cerveza—. ¿Qué tal el tuyo? 

    Amplía la sonrisa y me enseña la mano. 

    En principio no caigo en la cuenta, pero mueve los dedos y un anillo reluciente con un diamante que brilla aún más impacta en mi retina. 

    Abro la boca y los ojos. 

    —¿Estás prometida? —Ella asiente, henchida de felicidad. 

    —El sábado me llevó a merendar a Central Park, montamos a caballo e hicimos un picnic y… —Se lleva la mano al pecho y suspira—. Se puso de rodillas y me pidió matrimonio. ¡Por supuesto, le dije que sí! 

    Me levanto y le doy un abrazo. 

    —Me alegro mucho por ti.  

    Me callo que me parece demasiado joven para casarse. Nunca le he preguntado la edad, pero deduzco que nació varios años después de que yo llegara a este mundo y tengo veintiséis.  

    —¿Y cuándo será la boda? ¿Ya tenéis fecha? 

    —Aún no. Quiero una gran celebración y que toda mi familia pueda asistir, así que buscaremos con tranquilidad la fecha adecuada. 

    —¿Cómo se llama el afortunado? —Nunca me ha dicho su nombre.  

    —Matt Blige. Es director comercial en Ambers y llevamos saliendo dos años. Me encantaría que cenaras con nosotros un día de estos… Si estás de acuerdo. 

    Sonrío. 

    —Claro. A mí también me encantaría. 

    —Puedes traer a tu… pareja —duda si decirlo—. No sé si… 

    —Oh, no. Estoy soltera. 

    —Nunca hemos hablado de esto. 

    —Estuve saliendo con alguien, pero no me convenía. Terminó hace unas semanas. 

    —¿Estás bien? —Se preocupa de repente. 

    —Sí, sí. No te inquietes. No era nada serio. 

    Suena su teléfono que lleva colgado del cuello. 

    Mira la pantalla y luego a mí. 

    —Tengo que cogerlo. Después hablamos. ¿Te recojo para un aperitivo en la cafetería? ¿Pepinillos? 

    —Perfecto. ¿Puedes decirle al señor Ward que necesito hablar con él sobre algo importante? 

    —Claro. Ahora te digo. 

    La veo salir a paso ligero mientras habla ya por teléfono. 

      

    Me dedico a trabajar durante veinte minutos, no más porque Alisha me interrumpe para advertirme de que me pase por el despacho de nuestro jefe. 

    —Te está esperando —suelta. Se ahorra la coletilla «no le hagas esperar o te pone de patitas en la calle». 

    Resoplo y comienzo a ponerme nerviosa. Quiero y tengo que hablar con él sobre algunos cambios que se me han ocurrido en el proyecto durante la noche, no obstante, cabe la posibilidad de que nos haya descubierto y él decida cortarme la cabeza. Qué pena, con lo bien amueblada que la tengo. 

    Me arengo y me levanto sin que me tiemblen las piernas. 

    «Venga, Savannha, demuestra lo valiente que eres». 

    Camino por el pasillo y me cercioro de que Alisha se encuentra sentada tras su mesa ensimismada en la pantalla de su ordenador y no se percata de mi presencia. Hago un poco de ruido al pasar para que tenga en cuenta que voy a reunirme con nuestro jefe y de que, si tardo en salir, debe entrar a buscar mi cuerpo inerte sobre la carísima alfombra que adorna el carísimo suelo del señor Ward. Espero, al menos, que mi sangre haga el destrozo del siglo y tenga que tirarla. 

    —Adelante. —Escucho su voz ruda tras llamar a la puerta y abrirla un palmo. 

    Me adentro en la cueva de oro y diamantes con su mirada sobre mis ojos. 

    —Buenos días, señor Ward. 

    —Siéntese. 

    Sus buenos días brillan por su ausencia. 

    —¿Qué desea? —Se yergue sobre su asiento. 

    Trago y me concentro. 

    —He estado estudiando el proyecto con detalle y se me ha ocurrido un cambio en las zonas ajardinadas de la zona norte. 

    —Siga. 

    —Verá. —Enciendo mi iPad, abro la aplicación que utilizo y le enseño varias imágenes—. Por motivos de orientación y humedad, he previsto que la caoba no es el árbol más adecuado para ese lugar en concreto y que la pérgola de madera dará más sombra de la recomendada para que el fresno crezca sin necesidad de más agua de la que estamos dispuestos a utilizar, dadas las características ecosostenibles del hotel. 

    —¿Y qué propone? 

    Me levanto y me posiciono de pie a su lado para enseñarle algunas opciones que he estudiado. 

    Veo que hincha el pecho y suelta el aire con rapidez. 

    —Reemplazar el fresno y ceñirnos a la vegetación propia del lugar. Aconsejo un pino caribeño o un cedro rojo. Así como cambiar la pérgola y trasladarla a la zona sur, donde además se ubica la piscina. Podría utilizarse a modo de sombrilla gigante para las hamacas o, incluso, centrarla en el bar, pero no me parece adecuado dejarla donde está. 

    —Consúltelo con Caine y lo hablamos a la hora de comer. 

    Me molesta tener que consultarlo con él, sin embargo, no me quejo y asiento con la cabeza. 

    —Está bien, pero Caine no me hará cambiar de idea —digo, demasiado cerca de él, por cierto. 

    Me clava la mirada. 

    —No tengo la menor duda de eso —asegura con voz ronca. 

    Nos quedamos en silencio y mirándonos unos segundos. 

    —Si esto es todo, debo marcharme, tengo muchísimo trabajo. 

    Él sigue en un mutismo sepulcral y… Se levanta para quedar a dos centímetros de mí. 

    Miro hacia arriba, petrificada. 

    —¿Cómo está su hermano? —habla a menos de un palmo de mi boca. 

    Trago con dificultad por tercera vez en media hora. 

    —Es… complicado. 

    ¿Ahora es cuando me dice que sabe quién soy? 

    —¿Puedo hacer algo para ayudarles? —Niego con la cabeza, obnubilada por la profundidad del color de sus ojos. Negros. Muy, muy negros. 

    Reacciono unos segundos más tarde, justo antes de ahogarme en el placer que me produce su olor. 

    —Le agradezco lo que hizo, señor Ward, pero sabemos cuidarnos solos.  

    Doy un paso hacia atrás y me propongo marcharme, pero antes de alejarme de su cuerpo, él da el paso hacia delante y me encarcela entre este y la mesa. 

    Todos los vellos de la piel se me erizan al sentirme acorralada, y no es de miedo. 

    Mierda. 

    Ward no dice ni hace nada. Me da la sensación de que valora cómo actuar o trata de controlarse, no obstante, su mano derecha va hasta mi pierna, sus dedos acarician mi piel en dirección ascendente, se encuentran con el filo de mi falta y la levantan muy  poco a poco. 

    No entiendo por qué no lo empujo y salgo corriendo. 

    Correr se me da bien. 

    Dar golpes también. 

    Podría darle un derechazo y partirle la cara. 

    Nuestras respiraciones se aceleran conforme la yema de sus dedos hacen círculos sobre mis muslos. 

    —Voy a follarla sobre esta mesa. Ahora. Si no lo desea, puede marcharse sin obtener represalias. Si se queda, le arrancaré las bragas y le abriré las piernas. —Habla como si estuviera cerrando una negociación. 

    —No voy a acostarme con usted. —¿Habéis oído? Soy la puta ama. 

    —Pues váyase. —Me agarra la falda con la otra mano y la sube hasta mi cintura. 

    —No puedo marcharme si no me suelta. 

    Achina los ojos y, tras unos segundos, da un paso hacia atrás. 

    Le estalla el pantalón a la altura de las caderas. 

    Una pena que tenga que largarme de aquí sin el orgasmo que sé que me daría (o los orgasmos). Pero estoy aquí para cumplir una misión y no voy a estropearlo todo por un puto polvo. 

    —Gracias. 

    —No olvide que comemos juntos. 

    Lo he visto en la agenda. 

    —Ha dicho que si me negaba, no sufriría represalias. 

    —Y no las tendrá. Somos dos personas adultas que toman sus propias decisiones. Cierre la puerta al salir. 

    Cierro tal y como me indica. Alisha me pregunta si estoy bien. 

    —Sí. 

    —Pareces ofuscada. ¿No ha ido bien? 

    No tan bien como a él le hubiera gustado. 

    —No acepta bien los cambios, sobre todo si no los propone él. 

    —Es de ideas fijas, pero es un buen hombre y muy profesional. Si lo que propones tiene lógica y mejora el proyecto, él hará lo posible porque se haga realidad. Es muy perfeccionista. 

    Le suena el teléfono y se lamenta. 

    —Así llevamos toda la mañana. Tengo que cogerlo. 

    Asiento y me marcho. 

    Rectifico. Asiento y me marcho con las piernas temblando por lo que casi acaba de ocurrir. 

    Válgame Dios… 
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    ESTA ES MI OPORTUNIDAD 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

      

      

      

    Miro el reloj digital en la pantalla del ordenador cuando Alisha aparece y me pregunta si la acompaño al archivo a buscar unos documentos. Casi son las diez de la mañana. 

    —No te lo pediría si no fuera importante. Sé que estás muy ocupada, pero debo encontrar una carpeta para el señor Ward. He pensado que cuatro ojos ven más que dos. 

    Lleva razón en lo de que estoy muy liada. Además, Caine llegará de un momento a otro y deseo tener la nueva propuesta a punto para que no encuentre fallos. Pero puede ser un buen momento para dar con lo que llevo tanto buscando. 

    —Eh… Sí, por supuesto. —Me levanto y cojo mi teléfono móvil. 

    Caminamos por los pasillos. 

    —Gracias por ayudarme. Ward tiene una reunión con el Alcalde dentro de cincuenta minutos y necesita los informes sobre un antiguo proyecto que no se pudo ejecutar por motivos políticos, digámoslo así. Le frustró mucho no poder llevarlo a cabo. No está acostumbrado a no conseguir sus propósitos. 

    Sus palabras me recuerdan lo que ha ocurrido esta mañana y sonrío con maldad al pensar en la frustración que debe tenerlo amargado ahora mismo. 

    Que le den. 

    Nos detenemos en la puerta del archivo y Alisha introduce la llave para hacer girar el pomo. 

    Enciende la luz y me pide que pase. Por motivos que desconozco me he quedado fuera con los pies clavados en el suelo. 

    —Aquí está todo muy ordenado, no sé por qué esa documentación se ha extraviado. Debe estar… —Señala al fondo—. Allí. En aquel armario. —El mueble mide dos metros de alto por tres de ancho. 

    Nos acercamos y lo abrimos. 

    —¿Qué buscamos realmente? Me refiero a ¿qué tengo que buscar? 

    —Debe poner BOYCOX y son varias carpetas de color pastel. 

    —Son todas de color pastel —informo. 

    —Cierto. No es un dato demasiado relevante 

    —¿Demasiado?  

    Reímos 

    —Empieza tú por ese lado. Yo me dedico a este. 

    Comenzamos a buscar. 

    Quince minutos más tarde estamos como al principio. 

    —Esto es como buscar una aguja en un pajar —comento. 

    Ella se queda pensativa hasta que dice: 

    —Eh… Tengo una idea. Tal vez lo trasladáramos con los documentos antiguos al almacén. —Suelta lo que tiene en la mano y da un paso hacia atrás—. Acompáñame. Me da la sensación de que casi con total seguridad esté allí. 

    Salimos de la habitación y cierra la puerta. 

    —¿Y dónde es eso? —La sigo por otro pasillo. 

    —Está junto a los baños de Recursos Humanos. Nadie entra allí, solo yo y Ward. Se guarda documentación antigua que por ley o por prudencia hay que tenerla a buen recaudo durante algunos años. 

    Sonrío por dentro al caer en la cuenta de que lo que llevo buscando un mes puede que se encuentre en ese lugar. 

    —Buenos días, señoritas —nos saluda un hombre que pasa por nuestro lado. Muy repeinado y remilgado—. ¿Qué hacen por este lado de la compañía? 

    —Buenos días, Anthony. Hemos salido a dar un paseo —le contesta Alisha sin detenerse. 

    —Demasiado lejos de vuestros aposentos. 

    —Solo hacemos nuestro trabajo. 

    Lo dejamos atrás y pregunto a la secretaria quién es. Me ha alertado el tono con el que ha hablado. 

    —Anthony era la mano derecha del señor Darikson Ward. Cuando dejó a su hijo el imperio, este lo relevó a otro puesto inferior y no se lo ha perdonado. 

    —¿Puedo preguntar por qué tomó Christopher esa decisión? 

    Se acerca a mí y susurra: 

    —No se fía de él. Le hubiera gustado echarlo de la compañía, pero le prometió a su padre que lo mantendría antes de morir. Además, tiene familia, Ward puede ser muchas cosas, pero no es mala persona. 

    Vaya… 

    —¿Y cómo sabes tú tanto sobre todo? 

    —Llevo aquí muchos años y trabajo codo con codo con él. Escucho y callo. Es mi trabajo. —Se me pasa por la cabeza preguntarle por el hermano de Ward. Se detiene—. Hemos llegado. 

    Saca una tarjeta y la pasa por un lector. Tras un pitido, introduce una serie numerada. 

    —Esta puerta tiene mucha más seguridad que las demás. Nunca lo he entendido. —Entramos—. Como puedes ver el mobiliario no es tan moderno. Ward hizo reformas cuando se hizo cargo de la empresa, pero esto no se tocó. Su padre pidió que así fuera. —Se rasca el cuello—. En fin, empecemos. No quiero entretenerte demasiado. 

    —¿Alguna propuesta? 

    Alza las cejas y niega. 

    —Tú por la izquierda, yo por la derecha. ¿Te parece? 

    —Como quieras.  

    Nos ponemos manos a la obra. 

    Yo, además, busco con ímpetu otra clase de documentos. 

    Me suena la notificación de un mensaje de texto en el teléfono móvil. Lo cojo y lo miro. 

      

    Nat: «Buenos días con alegría. 

    Vuelvo a pasar cerca del edificio de oro. 

    Llevo tarta de manzana» 

      

    Yo: «No puedo. 

    Estoy ocupada. 

    Guárdame un trozo» 

      

    Nat: «¿Cuándo vas a darte cuenta 

    de que lo que quiero es subir a cotillear?» 

      

    Yo: «Otro día investigas. 

    Ahora lo estoy haciendo yo» 

      

    Nat: «¿Qué estás haciendo? 

      

    Yo: «Estoy en un archivo antiguo que desconocía. 

    No puedo hablar ahora. 

    Después te cuento. 

    Deséame suerte» 

      

    Nat: «Deseo que no te maten. 

    No podría pagar el alquiler sola» 

      

    Yo: «Yo también te quiero» 

      

    Nat: «Lo sé. 

    Ten cuidado». 

      

    —Aquí no está —indica Alisha, tras un soplido—. ¿Cómo lo llevas tú?  

    Guardo el teléfono y abro un armario. 

    —Venga, que seguro que damos con él. 

    —No puedo fallarle a Ward. Confía mucho en mí. 

    —Porque siempre haces un gran trabajo. No vamos a desanimarnos. 

    Seguimos con la búsqueda del tesoro hasta que casi comienzo a temblar cuando leo el nombre de mi padre. 

    Cojo la carpeta en cuestión y la abro con cuidado. 

    Observo lo que tengo delante y, después de unos segundos, advierto que son desvíos de cantidades ingentes de dinero a Islas Caimán y todos ellos firmados por mi progenitor. 

    El corazón se me acelera y no me doy cuenta de que Alisha llega a mi lado y me habla. 

    —¿Ha habido suerte? 

    Cierro la carpeta con rapidez y la miro. 

    —No. 

    —Vaya —lamenta—. Voy un momento al baño. No aguanto más. Me ocurre cuando estoy nerviosa. 

    ¿Me habla de nervios? 

    Estoy a punto de tirarme de los pelos. 

    —Vale. 

    —Espero buenas noticias cuando vuelva. 

    —No prometo nada. —Finjo una sonrisa. 

    Cuando me deja sola vuelvo de nuevo a estudiar lo que tengo entre las manos. 

    No cabe duda. Es la firma de mi padre. 

    Las lágrimas se me saltan aunque trato de mantenerlas a raya y me guardo la carpeta debajo de la blusa y la falda. 

    El teléfono me suena a la vez que Alisha vuelve. 

    —¿Sí? 

    —¿Evans? Soy Caine. Creí que nos reuniríamos ahora. 

    —Eh… Sí. Estoy terminando algo. ¿Nos vemos en quince minutos? 

    —Ward quiere vernos ahora. 

    —De acuerdo. No tardo. 

    Cuelgo y voy hasta la secretaria que se encuentra entre una vorágine de papeles. 

    —Perdona, Alisha, tengo que marcharme. 

    Resopla. 

    —Sí, sí. Yo sigo. Deséame suerte. —No levanta ni la cabeza. 

    —Suerte. 

      

    Voy hasta mi despacho y guardo en uno de los cajones de mi mesa lo que he encontrado. 
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    ¿QUÉ ESPERAR CUANDO ESTÁS ESPERANDO? 
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    SAVANNAH 

      

      

    Llevo años esperando este momento y nunca he sabido qué iba a encontrar. No puedo preguntarle nada a mi padre al respecto porque su estabilidad emocional brilla por su ausencia y puede recaer en la bebida en cualquier momento, pero me dan ganas de presentarme en su trabajo y enseñarle lo que guardo en el cajón cerrado con llave y ver qué me cuenta. ¿De verdad fue partícipe de aquello? ¿Nos ha mentido todos estos años? ¿No es la persona que creía? 

    —Clark, Clark. —Caine me saca de mi ensimismamiento desde la puerta de mi despacho. 

    Lo miro. 

    —Llevas aquí el tiempo suficiente para saber que a Ward no se le puede hacer esperar —insiste. 

    Cojo mi iPad y lo sigo. 

    —¿Sabes de qué quiere hablarnos? 

    —No tengo ni la menor idea. 

    Alisha debe seguir en el almacén porque no la encuentro tras su mesa. 

    Nos adentramos en la cueva del lobo (sé que le pongo infinidad de apelativos) y saludamos al lobo con educación. Mis manos comienzan a sudar cuando recuerdo lo que ha ocurrido aquí hace escasas dos horas. 

    Glup, glup. 

    Glup. 

    —Sentaros. —Hacemos lo que ordena y esperamos directrices—. La señorita Evans ha propuesto unas modificaciones en el complejo hotelero que me parecen muy acertadas. Os he reunido a los dos para deciros que ahora es Clark Evans la encargada de todo el proyecto. Nadie moverá un dedo sin su aprobación. Ni promotora, constructora, diseño gráfico, redes, márquetin. Ni siquiera tú, Davies. ¿Ha quedado claro? 

    La mandíbula me llega al suelo. 

    —Por supuesto, señor. 

    —Ahora la señorita Evans lo pondrá al día de los cambios que se realizarán en las zonas ajardinadas y… La semana que viene viajaremos a las Bahamas a visitar el hotel y cerciorarnos de que las últimas especificaciones se llevan a cabo. Ahora, marchaos, tengo una reunión importante.  

    Salimos de allí tal y como entramos y espero la reacción de Caine. 

    Miro a Alisha que levanta triunfal la carpeta que la llevará a la victoria con el jefe y sonríe. Yo trato de hacerlo, sin embargo, han sucedido demasiadas cosas en las últimas horas como para siquiera hacer amago de ello. 

    —Enhorabuena, Clark. —Parece sincero—. Debes ser muy buena en tu trabajo para que Ward haya tomado esta decisión. 

    —Gracias. No me lo esperaba —consigo balbucear. 

    —No tienes que ser humilde conmigo. Por aquí es un don que no se valora demasiado. Seguro que te lo mereces. Estaré encantado de seguir trabajando contigo. Seguro que aprendo mucho de ti. 

    —Eres muy amable. 

    —Me gusta la profesionalidad y has demostrado ser una gran profesional en muy poco tiempo. 

    Sus palabras hasta hacen que me sienta mal. La realidad de por qué estoy aquí dista mucho de lo que ellos creen. 

      

    Alisha nos informa de que la reunión para almorzar se ha anulado y de que podemos tomarnos el resto del día libre. Agradezco la propuesta y me marcho del lugar con la carpeta de los horrores dentro de mi maleta del ordenador. Y sí, me alegro de no tener que comer con Ward después de lo que ha ocurrido esta mañana en su despacho. ¿Podría considerarse acoso? Yo creo que sí, pero voy a tratar de olvidarlo porque obviamente estoy aquí por otra cosa muy distinta. 

    No puedo esperar a que Natalie llegue a casa para hablarlo con ella y me paso por la cafetería con la esperanza de que haya poca gente y poder ponerla al tanto de lo que he encontrado. 

    —¡Hola, Sav! —Me saluda Omar con una sonrisa. 

    Tomo asiento en uno de los taburetes junto a la barra. 

    —Buenas tardes, Omar. ¿No está Natalie por aquí? 

    —Ha salido a recoger una mercancía. ¿Puedo ayudarte yo? 

    —¿Me pones un café? Y un poco de tarta de manzana. 

    —Eso está hecho. 

    Froto mis manos con tal nerviosismo que hasta el chico se percata. 

    —¿Prefieres descafeinado? —Lo valoro y niego con la cabeza—. Está bien. Cafeína para la chica de los ojos bonitos. 

    Sonrío, o lo intento, y le doy las gracias. 

    —¡Sav! —Mi compañera de piso y amiga se sorprende con mi visita—. ¿Qué haces aquí? —Abre los ojos—. ¡Te han echado! 

    —¿Qué? ¡No! 

    —¿Entonces? 

    —No he podido dejar de pensar en tu tarta de manzana. 

    Achina los ojos. 

    —Y ahora me dices la verdad. 

    —¿Podemos hablar en otro lugar menos… concurrido? 

    Omar pone el café y la tarta delante de mí. 

    —Claro. Espera. —Coloca todo en una bandeja y me pide que la siga—. Aquí no nos molestarán. 

    Entramos en la pequeña oficina que hay en el almacén. 

    —¿Va todo bien? 

    —He encontrado algo. 

    —Y por tu cara deduzco que no es de tu agrado. 

    Lo saco y se lo enseño. 

    Ella lo observa en silencio. 

    —Perdona, pero no entiendo nada. —Me mira. 

    —Ese documento prueba que mi padre estaba al tanto de los desvíos de dinero a Islas Caimán o, al menos, que no lo ignoraba. Las transacciones están firmadas por él. 

    —¿Y cómo sabes que es su firma? 

    —Porque la conozco muy bien. 

    Cambia el peso del pie y me clava la mirada. 

    —¿No has pensado en la posibilidad de que esté falsificada? No es tan difícil. Nosotras lo hacíamos en la secundaria cuando alguna prueba o examen no nos salía del todo bien. 

    Maduro lo que dice. 

    —No lo creo. ¿Ves ese último puntito de ahí? Es su firma. —Lo señalo al final de una de las páginas. 

    —¿Crees que Ward Company le encargaría el trabajo a alguien que no fuera un profesional de la falsificación? Por favor, Savannah, no puedes ser tan ingenua. 

    Suspiro. 

    —No lo sé… 

    —Entiendo que te hayas decepcionado y que tu cabeza cuadriculada se haya quedado petrificada, pero, por favor, valora todas las opciones. Estamos hablando de tu padre. Hizo que devolviéramos el periódico que le robamos a la señora Perkins y que le cortáramos el césped durante un mes como castigo. 

    Me masajeo la sien y resoplo. 

    Nat me ofrece el café y le doy un sorbo. A continuación me obliga a dar un mordisco a la tarta de manzana. 

    —A ver. Está claro que tuvieron que implicar a tu padre de alguna manera. Las pruebas en el juicio no dejaron lugar a dudas. Por eso fue declarado culpable y encarcelado, pero esas pruebas estaban manipuladas, como probablemente estas firmas. ¿O vas a decirme ahora que era culpable? 

    Niego con la cabeza y lo acompaño con un rotundo: 

    —No. 

    Me agarra de la mano y me obliga a sentarme en una pequeña silla de madera frente a la que ella ocupa. 

    —Has estado esperando este momento durante mucho tiempo. Después de todo, no vamos a tomar decisiones precipitadas sobre lo que ocurrió. Vas a seguir investigando, con mucho cuidado, eso sí, y veremos qué ocurre. 

    —Llevas razón… —musito. 

    —Claro que la llevo. Como siempre —bromea. 

    —Me he ofuscado. Muy mal por mi parte. —Sé controlarme. No sé qué me ha pasado. 

    —Vas a terminarte el café y la tarta y vas a marcharte a casa. Lily viene a cenar, descansa antes de que llegue.  

    —Parece un buen plan. 

    —Es el mejor plan. 

    —Eso suena a serie drama de Netflix. 

    Sonríe. 

    —¿Qué más te da? Habrá vino y besos al final —se refiere a la película romántica, sin embargo, esto me recuerda a Ward—. ¿Y esa cara? —Se percata. 

    —Tengo algo más que contarte —musito, con los párpados caídos—. Esta mañana… Ward… Estábamos en su despacho, los dos solos y… 

    —¡Os habéis besado! —Me corta. 

    —Noooo. 

    —¿Entonces? 

    —Se ha acercado demasiado a mí y… me ha acariciado las piernas. 

    Natalie cruza los brazos, achina los ojos y frunce el labio. 

    —¿Qué? —insisto. 

    —Mmm… No sé cómo tomármelo. Sabía que esto iba a ocurrir, os gustáis, pero… No te ha besado y es tu jefe. Podría considerarse acoso. 

    —Eso mismo he pensado yo. 

    —Y todo esto olvidando que lo que pretendes es hundir su empresa y que pague por lo que hizo. 

    Su último comentario me hunde en la silla unos centímetros. 

    Asiento con lentitud y le doy otro sorbo al café. 
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    HASTA QUE EXPLOTEN LOS CONFINES DEL UNIVERSO 
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    La cena con Natalie y Lilliam se alarga hasta altas horas de la madrugada y ambas lloran con una película, al final elegida de Amazon Prime, demasiado romántica para mi gusto cinéfilo. 

    ¿Consecuencia de dormir en el sofá con las piernas de una de tus amigas enredadas en tu cuello? Llego a la oficina muerta, bostezando, con ojeras y con un dolor de cabeza solo comparado a aquel que me dejó la resaca del concierto al que fuimos hace dos años de Imagine Dragons. 

    Subo a la lanzadera y pulso el botón de nuestra planta. Voy sola en el habitáculo y no me doy cuenta de que sube un piso más hasta que las puertas se abren y un tío guapo a rabiar y que huele a «quítate la ropa y vamos a follar una y otra vez hasta que el mundo explote» aparece frente a mí. 

    Christopher Ward, por supuesto. 

    —¿Qué hace usted aquí? —ladra. 

    Qué bonito es recibir así los buenos días. 

    —Ehhh… —Lo cierto es que no tengo ni idea—. No lo sé. 

    —¿Por qué lleva puestas las gafas de sol? —Aún ni ha entrado. 

    Me toco el rostro y palpo mis gafas de sol Ray-ban negras. Me las quito y las guardo en el bolsillo de mi bolsa. 

    Ward da un paso hacia delante e introduce una llave en una ranura. Ahora el olor se hace más intenso y me envuelve por completo. 

    «Follemos hasta que exploten los confines del universo». 

    —No se mueva. Ahora vuelvo. 

    Desparece de mi vista para hacer aparición estelar dos minutos más tarde, cuando ya me he comido dos uñas de la mano derecha y tres de la izquierda. 

    Entra y saca la llave para guardársela en el bolsillo. Se queda de pie frente a mí y me clava la mirada. 

    —¿Qué le ocurre? 

    —Nada. 

    —¿No ha dormido esta noche? —Aprieta la mandíbula tras hacer la pregunta. 

    —No creo que sea de su incumbencia. 

    Da un paso hacia delante e inspira con brusquedad antes de comenzar a hablar. 

    —Lo es si va a trabajar en mi compañía. 

    Lo pienso. 

    —No tiene de qué preocuparse. Mi trabajo seguirá siendo impecable. 

    Ahora el que piensa es él. Y piensa durante demasiados segundos. 

    Qué labios más besables tiene. 

    Vale, ahora es cuando admito que llevo rememorando el momento de ayer en su despacho desde entonces, aunque he tratado de ignorarlo. Anoche con el vino fue mucho peor y diría que hasta soñé con este hecho, pero en mi fantasía sí que nos besábamos y sí, por supuesto, que follábamos sobre su mesa. 

    Mierda… 

    —Eso espero. —Se separa y el ascensor comienza a moverse. 

    Cuando se para, me dispongo a salir, pero él me detiene interponiéndose en mi camino. 

    —Siento mucho lo de ayer. No volverá a ocurrir —informa. 

    No sé muy bien cómo me hace sentir esto; para mi sorpresa, algo se apaga dentro de mí. 

    —Gracias. 

    Se aparta y me voy hasta mi oficina. 

      

    La semana termina sin demasiada suerte para mí. No encuentro tiempo para volver al antiguo almacén. Ward me mantiene muy ocupada y Alisha tiene que subirme el almuerzo en más de una ocasión. 

      

    *** 

      

    El viernes por la tarde me calzo con una de mis deportivas, pantalones de deporte cortos, camiseta y salgo a correr. Necesito soltar adrenalina tras una semana muy intensa en la que Ward me ha cargado de trabajo y no se ha acercado demasiado a mí, es más, siento que ahora desea mantener las distancias y realmente se arrepiente de lo que ocurrió. No sé cómo me hace sentir esto. 

    Voy a correr un (es)tupido velo. 

    Natalie lee una novela muy conocida que, incluso han llevado a la gran pantalla, tumbada en el sofá y casi ni repara en que me despido de ella. 

    —Nat, me marcho. Vuelvo en una hora. —Me coloco los auriculares que llevo conectados al móvil—. Nat. Natalie. 

    Me mira. 

    —¿Adónde vas? 

    —A correr un rato. Vuelvo en una hora —repito. 

    Ella mira su reloj de muñeca. Un Casio vintage de color beis que le regaló su madre en uno de sus últimos cumpleaños. 

    —Es tarde. Hemos quedado a las ocho y media. 

    —Ve duchándote tú. Ya sabes que yo no tardo demasiado en arreglarme. 

    —Está bien. Ten cuidado. 

    Pongo música y bajo los escalones dando saltos de tres en tres. 

    Nueve kilómetros marca la App de mi teléfono cuando casi estoy de nuevo en nuestro barrio. Me dispongo a cruzar una calle después de mirar a ambos lados, sin embargo, un coche de color gris oscuro se cruza en mi camino y casi me atropella; frena a un palmo de mi cuerpo y busco con la mirada al conductor. Es un señor de mediana edad que casi ni se inmuta. 

    —¿Qué hace? —grito a la vez que levanto las manos. 

    Mi lado de guerrillera sale en cuanto mi vida se ve en peligro. 

    Alguien baja del auto por el lado del copiloto, no había advertido su presencia, se acerca a mí a pasos agigantados, se detiene a dos palmos y escupe: 

    —Tu hermano nos debe mucho dinero. Si no lo paga en dos semanas, tendrá suerte si encuentras su cuerpo a orillas del río Hudson. 

    ¡¿Qué?! 

    —¿De qué está hablando? 

    Se deshace de sus gafas de sol, se agacha unos palmos y repite: 

    —Dos semanas. Ni un día más. 

    Da la vuelta, sube la coche y se marchan derrapando. 

    —¡Joder! 

    Vuelvo a casa mascullando que voy a matar a Andrew. 

    . 

     

    —Es viernes y el cuerpo lo sabe —canturrea mi compañera de piso pintándose los labios de burdeos frente al espejo del lavabo del cuarto de baño. 

    —Será tu cuerpo. El mío necesita dormir veinte horas seguidas —contesto con el susto aún en el cuerpo y el cabreo saliéndose por las orejas. Si fuera un dibujo animado, tendría humo alrededor de la cabeza. 

    Me seco con la toalla. 

    —¿Qué te pasa?  

    Encojo los hombros y me envuelvo el cuerpo con ella. 

    —Nada. 

    —Tienes mala cara. 

    —Gracias. Qué alegría de amiga. —Pongo los ojos en blanco y busco el peine en uno de los cajones. 

    —Parece que hubieras visto un fantasma. ¿Te preocupa algo? 

    —Lo de siempre. —Me desenredo el cabello mojado. 

    Niega y guarda el maquillaje en el neceser. 

    —No es eso. Es otra cosa. Te conozco muy bien. —Pega el culo al filo del lavabo, cruza los brazos y me escudriña con la mirada. 

    —Pues esta vez te equivocas. 

    Claro que no se equivoca. Mañana hablaré con Andrew. Ni siquiera sé cuánto dinero debe ni a quién ni por qué. Voy a matarlo. Y sé que mis ganas de matarlo no son nada nuevo, pero… ¿esto? 

    —Lo que tú digas. Voy a llamar al taxi. No te entretengas. 

    Elijo un vestido negro muy corto y tacones rojos, que adorno con un bolso plateado y chaqueta de cuero. Labios también rojos y sombra de ojos gris oscura. 

    —¿Te queda mucho? El taxi debe estar a punto de llegar —me avisa Nat desde el pasillo. 

    —Un minuto. 

    Cojo el teléfono que carga sobre la mesita de noche y me dispongo a guardarlo, pero antes envío un mensaje a mi hermano: 

      

    «Tenemos que hablar. Espero que mañana no faltes al almuerzo en casa» 

      

    —¡Sav! —grita Nat—. El taxi espera abajo. 

    Salgo del dormitorio y vuelve a la carga con mi rostro serio. 

    —Algo te preocupa y no sé por qué no quieres decírmelo. 

    Lleva razón y no se lo cuento porque no deseo preocuparla y… no tengo ni idea de cómo sacar de este aprieto a Andrew.  

      

      

    Cenamos en una hamburguesería no muy lejos de casa, famosa por sus patatas fritas con cebolla y queso. Lilliam llega media hora tarde con una historia rocambolesca sobre un chico que ha conocido por una red social y con el que ha quedado para tomar una cerveza antes de cenar. 

    —¿Y qué has hecho? 

    —Era demasiado aburrido. Quería invitarlo a salir con nosotras, pero me ha horrorizado. Parecía buen chico, sin embargo, no íbamos a llegar a la tercera cita. Seguro. 

    Lilliam tiene citas todas las semanas y a todos los chicos con los que queda les encuentra miles de defectos, ella los llama «taritas», que Nat y yo consideramos insignificantes. 

    —¿Qué tenía este? 

    —¡Un bigote Daliniano que asustaba! —Se lo dibuja en el rostro. 

    Nosotras reímos. 

    —A mí me parece morboso —apunta Nat. 

    —¿Morboso? Será horroroso —Comparto con Lilli. 

    —¿Ves? Sav opina como yo. 

    Las carcajadas se escuchan en cada rincón del lugar que, por cierto, no es demasiado grande. Una hamburguesería de barrio con sillones de cuero de color burdeos y paredes blancas repletas de fotografías de famosos que suelen pasar por aquí. Justo sobre nosotros está la de Barak Obama, muy sonriente y con un refresco en la mano. 

    Salimos del local para caminar dos manzanas hasta nuestro nuevo destino. Un pub de moda al que también son asiduas personas muy conocidas de la ciudad y todo el país. No se entra con facilidad, sin embargo, nosotras tenemos pases vips porque nuestra querida Lilli fue novia de uno de los camareros durante unos meses. La relación romántica no llegó a buen puerto porque él tenía los pies demasiado grandes (una «tarita» de esas que ella encuentra y que no tienen explicación lógica), pero se convirtieron en grandes amigos. Lilli dice que no han vuelto a acostarse juntos, mas creemos que no nos cuenta toda la verdad; ¿la razón? La ignoramos. Como la de las taras. 

    —Aaaayyyyy —grita Lilliam detrás de nosotras mientras transitamos por la 47 esquina con la 50. 

    Detenemos el paso y nos giramos. 

    La vemos agachada, con una rodilla en el suelo y el pelo rubio cubriéndole el rostro. El vestido se le ha subido tanto que el tanga se atisba desde la distancia. 

    —¿Qué te ocurre? 

    —El zapato se ha quedado enganchado —se queja, tirando de su propio pie—. ¡Ay! 

    —Espera, loca. —Voy hasta ella y me agacho—. Vas a romperlo, o lo que es peor, vas a dislocarte el tobillo. 

    Observo la situación y miro a Natalie. 

    —¿Dislocarme el tobillo? ¿Eso no ocurre en los hombros? —Vamos ya un poco beodas. 

    —Es un hueso, ¿no? —Me mareo al levantarme—. Quítatelo. Será más fácil sacarlo —solicito a la afectada. 

    Ella se desabrocha la hebilla dorada y se aleja un paso. 

    —Está muy cogido. ¿Qué has hecho? 

    —Caminar. ¿Qué crees? 

    Lo agarro y tiro poco a poco. 

    Imposible sacarlo del agujero de la alcantarilla en la que se ha enganchado. 

    —¿No se puede? ¡Ayyyyy! ¡No se puede! ¡No voy a dejarlo aquí! ¡Llama a los bomberos! ¡Por favor, Nat, llama a los bomberos! 

    —Tranquilízate. Sav lo saca seguro. 

    Yo no hablaría tan a la ligera. 

    Lilli coge el teléfono y Nat le pregunta qué hace. 

    —Llamar a los bomberos —dice con seguridad. 

    —¿Has perdido la cabeza? ¿Sabes cuánto nos costaría? ¡Se reirían de nosotras! 

    —¿Pues no rescatan gatitos de los árboles? 

    —¿Vas a comparar un ser vivo con un zapato? 

    Le quita el móvil y le pide que tenga paciencia. 

    Unos segundos más tarde consigo sacarlo y canto victoria. 

    —¡Sííí! 

    —¡Ay, Sav, eres la mejor, eres la mejor! —Me abraza y da un beso a su zapato. 

    —Definitivamente, el vino se te ha subido a la cabeza —comento. 
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    —Llama ya a tu follamigo. Vamos a estar aquí más de dos horas y tengo sed —apremia Nat, mientras observamos la cola de más de cincuenta metros que hay formada. 

    Lilli pone los ojos en blanco. 

    —No es mi follamigo —previene.  

    —Tu exfollamigo o amigo al que se la chupas cuando os viene bien a los dos. Qué más da —sigue. Yo río ante la cara de cansancio de Lilli—. Lo que sea, pero llámalo. 

    Lilli busca su teléfono móvil dentro de su bolso de lentejuelas negras y realiza un par de llamadas. 

    —No lo coge. Estará muy liado. 

    —Pues vaya enchufe de pacotilla que tienes. Normal que pase de ti, si no se la chupas. 

    —¡Natalie! —Se queja dando un taconazo con el pie derecho sobre el asfalto. 

    —¿Y tú qué haces? —Mi compañera de piso me regaña porque he sacado del fondo de mi cartera un cigarrillo ya liado. 

    Lo enciendo y le doy una calada. 

    —Esos nos miran mal —comenta por el humo. 

    —Pues que se aparten un poco —digo. 

    —Van a echarnos antes de entrar —se queja Lilli. 

    —Buenas noches, señoritas. ¿Algún problema? —Esa voz me suena. 

    Observo delante de mí la sonrisa que se dibuja en el rostro de Natalie y giro el rostro para encontrarme con la razón que la provoca. 

    Es Will. William Bolton. 

    —Hola, Will. ¿Qué haces aquí? —pregunto. 

    —Lo mismo que vosotras, supongo. Tomar una copa y pasarlo bien.  

    Natalie pone mala cara y supongo que cree que viene acompañado por una mujer, sin embargo, algo me dice que es por un hombre que huele a sexo puro y duro. 

    Mis sospechas son confirmadas dos segundos después. 

    —Will, tenemos que irnos. —Ward llega con unos chinos gris oscuro y una camisa blanca. 

    Tarda una milésima en advertir nuestra presencia y sus ojos van hacia los míos. 

    —No tenemos por qué marcharnos solos. Estas señoritas necesitan que las ayudemos. 

    —No lo necesitamos, pero gracias —salto. 

    —Quizás tus amigas tengan otra opinión al respecto. ¿Qué dices, Natalie? ¿Te apetece que nos tomemos algo juntos? —Se pega a ella y le guiña un ojo. 

    A ella le hacen los ojos chiribitas y ya sé que va a ser imposible negarme en rotundo al nuevo plan propuesto. 

    —¿Qué dices tú, señorita…? —pregunta a Lilli. 

    —Lilliam. Lilliam Price —se presenta sin dudarlo. 

    —¿Qué le parece, señorita Price? 

    —Estaría encantada con tal de entrar y poder tomarme algo. —Se guarda para ella que desea ver a su nofollamigo.  

    Resoplo. 

    Ward se acerca a mí y casi me susurra al oído con mucho disimulo. 

    —No puede ser tan malo que tomemos una copa juntos. 

    —¿Usted cree? 

    Asiente una vez y accedo. 

    Ahora sí. Nos abren las puertas del cielo sin rechistar y nos acompañan al mejor reservado solo apto para la clase social muy muy alta de esta ciudad. 

    Mis amigas dan saltitos de alegría. 

    ¿He dicho las puertas del cielo? 

    Rectificaré dentro de unas horas, quería decir del infierno.  

     

    El primer problema que me encuentro es mi amiga Lilliam y la que puede liarse si me llama por mi nombre de verdad. Atajamos el problema antes de que pueda producirse. Le hago una señal para que mire su teléfono móvil.  

    Acabo de enviarle un mensaje de texto: 

     

    «Li, luego te daré las explicaciones necesarias si las quieres escuchar, pero llámame Clark Evans. Ahora soy Clark Evans, Ok?». 

     

    Alza la mirada y arruga el ceño durante unos instantes, un segundo después me da el ok que necesitaba con un pequeño gesto de mano. 

    De todas formas, Lilli desaparece unos minutos más tarde con su follamigo que viene a saludarla y a ser demasiado simpático y cariñoso con una persona con la que no te acuestas. Nat y yo nos miramos y sonreímos al adivinar la noche que le espera a nuestra amiga y la despedimos con dos pequeños abrazos. 

    —No me marcho. Estaré por aquí —informa. 

    —No importa, Li, pero avisa cuando llegues a casa —le pido. 

    Mientras, Ward y Bolton hablan con el que debe ser un miembro de la seguridad del local (deducción a la que llego por su vestimenta: pantalón negro y camiseta negra con el logo del local en el pecho derecho en color dorado) sin perdernos de vista a nosotras. 

    Un camarero viene a atendernos y trae unas copas al mismo tiempo en el que Bolton camina hasta nosotros. 

    —Perdonad. El trabajo nos persigue —comenta sin levantar la mirada de Nat. 

    —Debe ser muy aburrido estar siempre trabajando —digo antes de llevarme la cañita a la boca y dar un sorbo. 

    —No lo es —anuncia Ward a mi lado. 

    Como estoy un poco beoda, giro hacia él y suelto: 

    —Eso es que nunca lo ha pasado bien de verdad. 

    Él me clava la mirada, oscura y sexi. 

    —¿Va a enseñarme usted lo que es la diversión? 

    —¿Sabe lo que ocurre? —Me acerco más a él—. Estoy segura que sería una pérdida de tiempo. Un hombre como usted ni sabe ni sabrá divertirse. 

    —¿Un hombre como yo? —Asiento y doy otro traguito a mi copa—. ¿Cómo son los hombros como yo? 

    —Soporíferos.  

    No me asusto por cómo lo acabo de definir porque… ¡el alcohol se me ha subido a la cabeza! 

    En contra de todo pronóstico, su boca dibuja una media sonrisa, su mano rodea mi cintura y su pecho se pega al mío. 

    —Yo no sabía que me gustaban las mujeres como usted —habla con su boca sobre mi boca. 

    —¿Y cómo son las mujeres como yo? 

    —Imprevisibles. 

    No sabe él cuánto. 

    —¿Eso es bueno? Creí que no le gustaban las sorpresas. 

    —Eso es lo más interesante. Que aún así, no puedo dejar de pensarla. 

    Ohhhhhhhh. 

    ¿Qué acaba de decir? 

    ¿Es esto una declaración? 

    ¿Cuándo, cómo y por qué hemos llegado a esto? 

    «Esta bien, Savannah. A lo mejor es fruto de tu imaginación. Llevas demasiado vino, cerveza y Martini (sí, hoy Martini. Mis gustos van y vienen) en tu cuerpo». 

    Sus ojos van hasta mis labios y mi respiración se acelera por segundos. Vamos a besarnos. Vamos a besarnos y esto no hay quien lo pare. 

    Beso en tres… 

    Dos… 

    Uno… 

    Qué bien huele. 

    Y qué es ese escalofrío que me recorre la espalda. 

    —¡Clark! ¡Clark! —Nat grita a mi lado. 

    ¿Esta amiga es tonta? ¿De dónde ha salido? ¿Por qué tuvimos que conocernos? ¿Sería hora de terminar con nuestra amistad? 

    Ufff. Demasiado alcohol en sangre. 

    Ward aprieta la mandíbula ante la inesperada interrupción y yo lanzo a mi amiga varios cuchillos con mi mirada de asesina en serie meticulosa y planificadora a la que no pillaría ni el agente del FBI más atractivo de la historia, Seeley Booth, ni la antropóloga forense más inteligente del globo terráqueo, Temperance Brennan. 

    Natalie me agarra de la muñeca, tira de mí y dice. 

    —Vamos al baño. 

    Ante eso no hay nada que discutir, cuando una amiga te pide (obliga) ir al baño, vas y punto, no obstante, mis ganas de asesinarla no desaparecen, además de cortarla a trocitos y quemar los huesos hasta convertirlos en cenizas para que los protas de la serie Bones no puedan descubrirme. 

    Bueno, sí. Cuando salimos del reservado le pregunto por qué ha hecho eso. 

    Ella hace voto de silencio hasta que entramos en un baño muy bonito e independiente, cierra la puerta con pestillo y me señala con el dedo. 

    —Has estado a punto de besarlo. —Me lo clava en la frente. Odio que haga eso. 

    —¡No me digas! —Me hago la sorprendida con dramatismo. Con ojos abiertos, boca redonda y manos en el pecho. 

    Ella respira varias veces y trata de tranquilizarse. 

    —Estamos un poco borrachas, Sav, digo Clark, digo Sav. ¡Vaya lío con tus nombres!—Lamenta y se muerde el labio inferior con los dientes—. No es buena idea que lo beses y no hace falta que te diga por qué. 

    —Cuando te conté lo del despacho, te hizo ilusión. A ver si te aclaras. —Otra bipolar. No tengo uno al lado normal. 

    —¿Sigues queriendo hundir su empresa? 

    Me muerdo una uña. 

    —Esa es mi intención, sí. —Lo tengo claro hasta cuando estoy borracha. 

    —Pues no te enamores de él. 

    —¡¿De qué hablas?! 

    —He visto cómo os habéis mirado. Ahí está ocurriendo algo… No solo es atracción. 

    —Creo que has bebido demasiado. Más que yo, desde luego. —Trato de salir, pero ella me corta el paso. 

    —Tal vez sea cierto, pero no estoy ciega y Will también se ha dado cuenta. 

    La ignoro y me subo el vestido para disponerme a hacer aguas menores. Es para lo que he venido y casi se me olvida. 

    —No es por aguarte la fiesta. Pero a ti te gusta su mejor amigo y eres mi mejor amiga. ¿En qué situación quedarás cuando encuentre lo que busque y destruya a Ward Company? ¡Sabrá que conocías mis intenciones! 

    Se le cambia el gesto.  

    Diría que está a punto de llorar. O eso, o ha vuelto a recordar que su gato se suicidó delante de ella a la edad de once años. Shunshine se tiró del tejado y cayó de cabeza, partiéndose el cuello. Ese día aprendimos álgebra y que no es cierto eso de que los felinos caen siempre de pie. 

    —Mierda —masculla—. Creo que deberíamos marcharnos. 

    —Sería lo más sensato. 

    Me recompongo y me lavo las manos. 

    —Joder, en el lío que nos has metido —lamenta. 

     

    Salimos del baño y recorremos un pasillo en busca de la salida, sin embargo, tenemos que cruzar la pista de baile para llegar a la puerta principal. 

    Caminamos de la mano para no perdernos la una de la otra cuando otra mano tira de mí y me detiene. 

    Stew, mi ex, me mira con una ceja arqueada. 

    El mascamierdas vuelve a la carga. 

    —Hola, qué bien que te encuentro —dice con seriedad. 

    —Stew… Suéltame. Tengo que irme. 

    Miro hacia ambos lados y pierdo a Nat de vista. Ha seguido el que era nuestro camino. 

    —Te he visto con un tipo. —No me gusta su tono. 

    —¿Y qué? Salgo con quien me da la gana. 

    —Sav… —Aprieta la mandíbula. Me agarra por el codo y me empuja—. Vamos a un lugar más tranquilo. 

    —Yo no voy contigo a ninguna parte. —Trato de soltarme—. Me haces daño. 

    Él vuelve a tirar y lo empujo con tanta fuerza que su espalda da contra la de otro tipo, que se gira y se enfrenta a él. 

    —¿Qué haces, tío? 

    —No te metas. Es algo entre mi novia y yo. 

    —¡Yo no soy tu novia! —chillo en su cara. 

    Stew me agarra de los hombros e intenta que lo siga, pero yo, harta de sus presiones, le doy un puñetazo en el pecho y vuelvo a apartarlo. 

    De repente, un hombre de casi dos metros aparece a nuestro lado, lo agarra del cuello y lo levanta dos palmos. 

    Es Ward, por supuesto. Ahora no me parece tan mascamierdas (me refiero al dos). 

    —La señorita le ha dejado claro que no quiere que la toques —le escupe.  

    Lo tira hacia atrás y cae sobre una mesa repleta de copas que se rompen. 

    De repente, un grupo de personas se levanta de los sofás que la rodean y recrimina a Stew lo que acaba de ocurrir. 

    Treinta segundos más tarde todos discuten y mi exnovio se enfrenta a Ward como si no tuviera aprecio a su vida. 

    Me interpongo entre ellos y le pido a Stew que se marche. 

    —¿No has tenido ya bastante? 

    —¿Crees que me da miedo tu nuevo novio? 

    —¡No es mi novio! 

    —¡Pues te mira como si lo fuera! 

    Ward da un paso hacia él, pero en ese instante dos personas comienzan a darse puñetazos a nuestra izquierda y mi jefe cree que sacarme de allí es la mejor opción. No sin antes dar un derechazo a Stew.  

    Mascamierdas uno… cero. 

    Mascameierdas dos… uno. 
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    Lo único que veo es una marabunta de personas que se abre a nuestro paso para dejar un pequeño pasillo y a Chris empujando a otras tantas que no se apartan porque están más interesados en mover su cuerpo al ritmo de la canción que suena en el recinto que dejarnos pasar a nosotros. Bueno, esto y mi pelo enmarañado delante de mis ojos además del pecho de Ward si miro hacia un lado. 

    Mi jefe. Lee bien. Mi jefe, con el que llevo flirteando de alguna forma más de dos horas y el que con casi total seguridad le ha partido la nariz a mi ex el comemierdas uno me lleva en brazos con una única dirección: lejos del peligro y del bullicio. 

    Desde luego, no estoy de acuerdo con sus formas y ahora se lo haré saber, sin embargo, he de agradecerle que le parara los pies a Stew porque se estaba poniendo muy agresivo conmigo. 

      

    —¿Pero qué has hecho? —grito en la cara de Ward en cuanto salimos a la calle y me pone sobre el suelo. 

    —¡Defenderte! 

    —¡¡Puedo y sé defenderme sola!! 

    —¿De verdad? ¡Porque ese tío llevaba un rato sin dejarte en paz! ¡Te ha dado varios empujones! 

    —¿Y qué? ¡Solo quería hablar conmigo! 

    —¡¿Hablar contigo?! ¡¿Qué tiene que decirte?! ¡¿Y qué formas son esas?! ¡¿Lo estás defendiendo?! 

    Sé que ni nos tuteamos. Total, no está el patio para pretensiones ni formalismos. 

    —¡¡No!! —Alzo los brazos. 

    —¡¿Entonces?! ¡¡No lo entiendo!! 

    Ambos respiramos con dificultad. 

    —Natalie… —susurro. Recuerdo que la he perdido de vista—. Tengo que entrar a buscar a Natalie. —Trato de sobrepasarlo, pero me detiene agarrándome con ambas manos—¡Suéltame! —insto—. Es mi amiga. 

    —Will se ha encargado de ella. Seguro que están fuera ya. Los veremos en unos minutos. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Porque los he visto y… Natalie le importa. 

    Lo pienso. 

    Bufo cuando vuelvo a lo que nos ocupa. 

    Me llevo las manos a la cara y grito para mis adentros. 

    —¡Imbécil! ¡Es un jodido imbécil! 

    —Supongo que te refieres a ese tío. ¿Quién es? 

    Me tranquilizo al ver que Nat y Will caminan hacia nosotros. 

    —Salimos juntos hasta hace un par de meses. 

    —Conozco a esa clase de hombres. No es un buen tipo. 

    —Lo sé. 

    —S…. ¡Clark! —Nat corrige mi nombre en el último momento—. ¿Estás bien? 

    Nos abrazamos. 

    —¿Y tú? 

    —Sí, sí. Solo ha sido por el caos, pero Will me ha ayudado a salir. Ahora mismo ahí dentro hay una guerra. 

    —Tenemos que irnos. La prensa no tardará en llegar —avisa William. 

    —Llevas razón. La prensa amarilla debe estar ya frotándose las manos. 

    Hemos visto cantidad de famosos ahí dentro. Ward y Will han saludado a unos cuantos. 

    —Vamos, el coche está por ahí. —Ward me agarra de la mano y tira de ella. Será por el shock en el que me hallo o porque este hombre me gusta aunque trate de negarlo, o porque además ha puesto su integridad física en peligro por mí, pero me gusta la sensación de nuestras manos unidas bajo el cielo oscuro de Manhattan.  

      

    Me despierto con un gran dolor de cuello al que encuentro explicación en cuanto abro los ojos. Anoche me pareció buena idea tirarme en el sofá a descansar antes de llegar a mi dormitorio (que dista dos metros, no más) y me sumí en un profundo sueño del que no he avivado hasta ahora. 

    Me lamento y escucho ruido en el baño. Natalie sale de él recién duchada, con una toalla alrededor de su cuerpo, otra enrollada en la cabeza y con el cepillo de dientes dentro de la boca. 

    —Buenos días —me saluda. En realidad escucho: bbbooodddiia. Un poco de pasta le resbala por el labio. 

    —¿Por qué anoche no llegué a la cama? 

    —Intenté que lo hicieras, pero no me hiciste caso. 

    —¿Por qué no te fuiste con Will a su casa? —Recuerdo que Bolton la invitó a que se marchara con él mientras nos acompañaban hasta nuestro apartamento en el coche. 

    —¿No recuerdas nuestra conversación de anoche? 

    Lo pienso. 

    Me masajeo la sien. 

    —Bufff. ¿Cuál de ellas? 

    Va hasta el fregadero de la cocina, se enjuaga los dientes y vuelve. 

    —Esa en la que concluimos que no nos convienen porque, aunque parecen ser buenos tipos, tú vas a hundir la vida de uno de ellos y no podemos enamorarnos e interponernos en tus planes. 

    Ah, sí. Es por eso. 

    Me tiro de espaldas sobre el sofá y cierro los ojos. 

    —Lilli ha llamado. Está bien. Bien follada digo. 

    —Me alegro por ella. —Me levanto—. Voy a darme una ducha. 

    —Te acerco a casa de tu padre. Voy a salir a hacer unas compras. 

      

    Entro en el apartamento con mi llave y voy directa en busca del delincuente en potencia de mi hermano. Abro la puerta de su dormitorio y una humareda con olor a marihuana me impacta en el pecho. 

    —Tenemos que hablar —suelto con la voz en alto para que se me escuche por encima de la música ensordecedora que envuelve el lugar. 

    Andrew está tirado en la cama con el pecho desnudo y otro nuevo tatuaje en el costado. 

    —¿Puedes decirme de dónde sacas el dinero para hacerte tatuajes? 

    Como no es de extrañar, no contesta. 

    Qué pesado es. 

    Apago la música, le quito el canuto que tiene entre los dedos y ahora sí, se queja y se levanta. 

    —¿A quién debes dinero y cuánto? —ladro. 

    Él me sobrepasa, choca su codo con el mío y se marcha al salón. 

    Lo sigo. 

    —Andrew, estás metido en un buen lío. Si no me lo cuentas, no podré ayudarte. 

    —¡¿Y cómo vas a ayudarme?! —Se vuelve y grita de repente—. ¡¿Tienes siete mil dólares?! 

    Abro los ojos y la boca y se me desmadran el corazón y el juicio. 

    —¡¿Siete mil dólares?! ¡¿De dónde has sacado tanto dinero?! ¡¿Qué has hecho?! 

    —Aposté sin tenerlo. 

    —¡¿Quééé?! ¡¿Te has vuelto loco?! 

    —¡¡Yo también quiero ayudar!! ¿Sabes? 

    —¡¿Y crees que la mejor forma de hacerlo son las apuestas?! ¡¡Por Dios, Andrew?! ¡¿En qué estabas pensando!! 

    Me rodea y sale de la habitación. Lo sigo hasta el salón donde da vueltas como un león enjaulado, como ese que lleva tatuado en la muñeca y por el que le rechazan en muchos trabajos. Es cruel, pero vivimos en una sociedad que aún relaciona ese arte ancestral con delincuentes y la cárcel. En este caso no se equivocan tanto, mi hermano se está convirtiendo en un delincuente de mucho cuidado. 

    Me froto la sien, pongo los brazos en jarra, bufo y pataleo de manera imaginaria. 

    Él se detiene y me mira. 

    —Sav… ¿Qué voy a hacer? Esa gente no se anda con chiquitas. —Veo en sus ojos a aquel niño que me pedía que jugara con él, que le ayudara con los deberes o que le pelara la manzana porque no le gustaba la piel. Ese niño que soñaba con ser astronauta y viajar a las estrellas, ese niño que tenía esperanza y fe. 

    —Joder, Andrew… Has metido la pata hasta el fondo. 

    —Yo… Lo siento. 

    Lo pienso. 

    —No te preocupes. Yo me encargaré. 

    —¿Qué vas a hacer? 

    Solo conozco una forma de ganar dinero fácil. Peligrosa, sí, pero no tengo otra. 
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    LAS BAHAMAS 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

      

      

    El viaje a las Bahamas lo hacemos en el Jet Privado de Ward Company, el que admiro desde la pista en la que clavo los pies en cuanto bajo del coche que ha ido a buscarme. Blanco, con una franja negra y dorada que va desde el morro hasta la cola, adornado con las siglas de la compañía. El sol sale justo por detrás del fuselaje y colorea el cielo de tonos lilas y naranjas. Observo por el rabillo del ojo que otro coche se detiene junto al que me ha traído hasta aquí y cuyo chófer se entretiene en bajar mi equipaje. De este se apea Caine, muy entretenido con una llamada telefónica. Viene hasta mí cuando cuelga. 

    —Buenos días, señorita. ¿Lista para viajar al paraíso? ¿Llevas bañador? 

    —Lo cierto es que no. —Me pregunto si habla en serio. 

    —Un grave error. Laguna Azul tiene unas playas maravillosas. 

    —Vamos a trabajar. He supuesto… —Una sonrisa le cruza el gesto—. ¿Qué? 

    —No conoces a Ward. Nos dejará tiempo para disfrutar del entorno y del hotel en el que nos hospedamos, por cierto, también de su propiedad. Es un buen líder y sabe cómo motivar a su equipo. 

    —Sé de lo que hablas, pero no a qué te refieres. 

    —Ya lo entenderás… —Se pone las gafas de sol ante el destello de los primeros rayos—. ¿Subimos? 

    Lo sigo por la pista hasta que llegamos a las escaleras del avión y me invita a que suba yo primero. 

    Asientos de cuero beis y suelo del mismo color. Nos recibe una mujer con una sonrisa que nos invita a sentarnos y nos pregunta si queremos un café. 

    Tomamos asiento uno frente al otro y saco mi Tablet para echar un vistazo a mi correo corporativo. 

    —¿Vas a estar trabajando las tres horas de vuelo? 

    —Puede… —contesto, enigmática, mientras deslizo mi dedo sobre la pantalla. 

    —Como prefieras. Creí que mantendríamos una charla interesante sobre lo volátil que puede ser la vida, o… sobre fútbol, pero presagiando lo que me queda, voy a dormir un poco. —Se desliza en el asiento y apoya la cabeza. 

    Por los altavoces se escucha la voz del comandante comunicando nuestro próximo despegue. 

    —¿Y el señor Ward? —Me extraño. 

    —Está allí esperándonos. Viajó ayer junto a Alisha. La información está en uno de esos correos. —¿Cómo sabe que estoy mirando los emails? 

     

    Otro coche nos recoge en el aeropuerto y nos lleva directamente hasta el hotel Paradise. La vegetación lo oculta y lo mimetiza tanto con el ambiente que lo hace invisible a la vista hasta que quedan pocos metros para llegar hasta él.  

     

    Un edificio, impresionante en sus formas y sus líneas y no tanto por su imponencia, se yergue ante nosotros en todo su esplendor. La arquitectura, perfecta y modesta, me enamora, más si cabe, en cuanto la vivo y la siento a poco metros. Paredes blancas y de madera en tonos oscuros. Las obras casi han terminado y el jardín, aunque aún en construcción, ya denota lo maravilloso y lindo que quedará. 

    —Vaya, cómo ha cambiado… —comenta Caine a mi lado. 

    —¿Tú has estado antes aquí? 

    —Cuando comenzó todo. De eso hace casi un año.  

    Caminamos hasta la entrada por un caminito de arena muy fina y blanca y rodeado de una vegetación muy densa. 

    —Ha sido un trabajo meticuloso —digo al fijarme en los detalles. 

    —Ward ha estado pendiente durante todo el proyecto, como ya habrás podido comprobar. 

    Una mujer de tez morena habla con un hombre en la puerta del complejo. Ella sonríe cuando nos ve llegar y nos da la bienvenida. 

    —Bienvenidos a Paradise Hotel. Es un placer tenerlos con nosotros. —Hace una pequeña reverencia y nos estrecha la mano. 

    —El placer es nuestro —contestamos nosotros casi al unísono. 

    —El señor Ward les espera en la zona sur, junto a la playa, pero antes me ha pedido que los acompañe a comer algo. Les hemos preparado un brunch aquí mismo. —Señala a su derecha—. Síganme, por favor. 

    No ponemos impedimento alguno y nos tomamos un café con unos huevos revueltos que me saben a gloria bendita. 

    Cruzamos el hotel. Huele a pintura, arena mojada y flores silvestres.  

    —Esto es impresionante. 

    —Es perfecto —lo define Caine con acierto. 

    Salimos al patio trasero donde una playa blanca de aguas cristalinas nos saluda a tan solo cincuenta metros, detrás de una piscina infinita.  

    Ward y Alisha observan unos documentos sobre una mesa a nuestra derecha. El Ceo va vestido con un pantalón corto muy liviano de color azul marino y una camiseta blanca básica pero muy cara. Ahora me parece mucho más joven y… normal. Me gusta. 

    Es la secretaria la que nos ve primero. 

    —Ya estáis aquí. —Sonríe. 

    Ward alza el mentón y su mirada va hasta la mía. 

    Damos un saludo general y nuestro jefe comienza a hablar. 

    —Estos son los planos originales. Como podéis comprobar, los cambios que propuso la señorita Evans en el patio ya han comenzado. —Se dirige a mí—. Quiero que lo revise todo a conciencia y que no deje nada al azar. La pérgola de madera estará en ese lugar exacto. —Lo señala—. Y llegará hasta aquí. —Le suena el teléfono. Lo saca del bolsillo de su pantalón y mira la pantalla—. Alisha os lo detallará ahora. 

    Él se aleja para atender la llamada. 

    La secretaria y mi ya amiga nos explican cómo van los variaciones y los imprevistos que ellos han provocado. Propongo algunas posibles soluciones y se las exponemos al señor Ward cuando vuelve con nosotros. 

    —Nos reunimos con el jefe de obra en una hora. Mientras, podéis ir al hotel a dejar el equipaje —propone el chico guapo a rabiar que tenemos delante y al que no puedo quitarle el ojo de encima. 

      

    El hotel en el que nos hospedamos también es impresionante. Este más grande y ostentoso. Subimos a las habitaciones y me doy una ducha. Escribo un mensaje a Natalie para decirle que he llegado. 

      

    Yo: «Nat, ya estoy en el hotel. 

    Esto es precioso. 

    Una gran obra de la ingeniería, 

    pero respetando el ecosistema. 

    Impresiona» 

      

    Nat: «Te has enamorado». 

      

    Yo: «Completamente». 

      

    Nat: «¿Del hotel también?» 

      

    Yo: «Muy graciosa». 

      

    Nat: «No era una broma. 

    Y espero que no ocurra. 

    Céntrate en tu objetivo». 

      

    Yo: «Desde aquí poco puedo hacer. 

    ¿Has hablado con William?» 

      

    Nat: «Me ha llamado esta mañana. 

    No lo he cogido y no le he devuelto la llamada». 

      

    Yo: «Te dejo. 

    Tengo que volver al trabajo». 

      

    Nat: «Pásalo bien. 

    Pero lejos de Ward». 

      

    El día transcurre entre reuniones y citas con todo tipo de profesionales. Cuando me vengo a dar cuenta es casi la hora de cenar y volver al hotel a darme otra ducha y descansar, o eso me gustaría, porque uno de los promotores, Hampers Holland, nos invita a una cena que se vuelve del todo incómoda. 

    —No entiendo por qué Ward tiene socios promotores. No los necesita —mascullo de camino al hall, acompañada por Alisha. 

    —Le gusta… compartir —explica.  

    —¿Compartir? —Arrugo el ceño. 

    —Da trabajo a mucha gente por el mero hecho de ayudarles. 

    Le doy vueltas a lo que acaba de decir hasta que cruzamos recepción y veo a Ward; ahora ataviado con unos vaqueros chinos beis y una camisa blanca abotonada. Me aguanto las ganas de babear. 

    Tiene las manos en los bolsillos y observa las luces que alumbran de manera muy tenue la playa que se dibuja tras la puerta de entrada. 

    —Señor Ward —saluda Alisha. 

    —Buenas noches… —Se gira y alza la mirada—… señoritas. ¿Dónde está Caine? 

    —No se encontraba bien y se ha quedado en la habitación. Le pide disculpas —comento. 

    No pregunta qué le ocurre y menos mal, porque a ver cómo le explico que tiene la barriga suelta por algo que ha comido. 

    —Entonces… Supongo que podemos irnos. El coche nos espera fuera. 

    ¿Y él nos ha esperado aquí? 

    Por lo visto, Holland tiene una casa por la zona en la que pasa largas temporadas y ese es el lugar exacto al que nos dirigimos. 

    Llevo un vestido color nude por encima de la rodilla, de tirantes y que no se pega a mi cuerpo. Alisha va vestida con uno de color blanco y largo. 

    Quiero recordar que solo he visto antes dos veces al señor Holland. La segunda vez ha sido hoy mismo y la primera fue en una reunión en la que tuve que dejarle claro que la cimentación del edificio no podía reducirse con tal de ahorrar costes por motivos más que obvios. Aún así, él me recibe con una sonrisa, como a todos, y tomamos asiento junto a él y a su esposa alrededor de una mesa de madera tallada en un patio desde el que puede admirarse también la playa. 

    —Voy al baño. No me encuentro muy bien —susurra Alisha en mi oído. 

    —Es la tercera vez desde que llegamos. 

    Ella encoge los hombros y desaparece. 

    Ward se da cuenta y ahora es él el que me pregunta, sentado a mi derecha. 

    —¿Está bien? 

    —Creo que no. 

    Nuestro jefe llama al chófer y cuando mi amiga vuelve del baño le pide que se marche a descansar. 

    —No es necesario, señor, estoy… 

    —No admito un no como respuesta —responde con seriedad. 

    Alisha se despide de todos nosotros con educación y sintiendo mucho tener que marcharse, sin embargo, en el rostro le noto la cara de alivio.  

    Recibo un mensaje unos minutos más tarde. 

      

    Alisha: «A mí también me ha  

    debido sentar algo mal. 

    Hemos comido todos lo mismo. 

    Espero que no te ocurra a ti». 

      

    Yo: «Yo también lo espero. 

    Descansa. 

    Avísame si te pones peor». 
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    EL SILENCIO DE LA NOCHE 

    [image: ] 

    WARD 

      

      

    Me cansan las conversaciones banales y que no llegan a ninguna parte. Hampers Holland y su esposa, Marcela, son buenas personas, pero no tengo absolutamente nada que ver con ellos. Acepté la invitación a esta cena porque no podía negarme en ningún caso por deferencia a mi padre que, aunque ya no está entre nosotros, sigo teniéndole muchísimo respeto.  

    Tras el postre nos despedimos de ellos con la misma educación que lo hizo Alisha antes de marcharse. 

    —Gracias por todo. Ha sido una velada extraordinaria, pero mañana tenemos una reunión al alba —anuncio. 

    —Gracias a ti, Chris, por aceptar acompañarnos —habla Marcela—. Ha sido un placer conocerla, señorita Evans. 

    —Llámeme Clark, por favor. —Se lo ha pedido varias veces a lo largo de la cena. 

    —Oh, sí, es cierto. Perdona, la costumbre y… la edad. —Sonríe y se arregla el cabello. 

    Debe tener sesenta y largos años, aunque juraría que se cuida desde hace mucho y que algunos retoques en el rostro se ha hecho. Nada extravagante.  

    —Gracias a vosotros. Ha sido un placer. Tiene una casa preciosa —responde la impecable arquitecta. 

      

    Camino al lado de Clark por una galería empedrada hasta donde el coche nos espera de nuevo. Hace una noche muy cálida, no corre ni un poco de brisa y se me ocurre que tal vez podamos hacer el trayecto de otra manera. 

    Me detengo junto al vehículo que espera arrancado y con el chófer tras el volante. Lanzo la pregunta sin remilgos. 

    —¿Quiere dar un paseo?  

    La luz de la luna se refleja en sus pupilas.  

    Esto podría parecer romántico si contamos la noche oscura, las estrellas que cuelgan del cielo y el romper de las olas de fondo, sin embargo, la polla me da un latigazo bajo el pantalón cuando sus labios se abren y ella respira. 

    —¿A qué se refiere? 

    —Nuestro hotel está a solo media hora andando por la playa. Le propongo volver caminando. 

    Ella arruga el ceño y se lo piensa. 

    —¿Está usted seguro? 

    —Si no lo estuviera, no se lo hubiera preguntado. Me apetece pasear. ¿A usted no? 

    —Lo cierto es que sí. 

    Me acerco al conductor y le pido que se vaya sin nosotros. 

    —Es por aquí. —Indico el camino más cercano hasta la playa. 

    —La iluminación resalta por su ausencia. 

    —Es parte de la magia de este lugar. La civilización aún no lo ha colonizado por completo. 

    Parece que se extraña por mi comentario. 

    —Vaya, creí que le gustaba vivir en Nueva York. Juraría que es un cosmopolita.  

    —Y lo soy, pero me agrada saber que aún hay zonas vírgenes donde el hombre no ha podido ejercer su poder de destrucción. 

    Llegamos hasta la orilla y Clark se quita los zapatos para colgarlos de su mano. 

    —Y eso lo dice un hombre que construye imperios a lo largo y ancho del globo terráqueo. 

    —Mi primer proyecto personal desde que mi padre falleció son estos hoteles y trato de respetar el ecosistema del lugar. 

    —Muy oportuno por su parte aprovechar su poder para seguir aumentando su fortuna, sea de la manera que sea. 

    —No voy a disculparme por ser un hombre rico y poderoso. Se me dan bien los negocios. —Respiro con profundidad.  

    No deseaba que nuestra conversación fuera por estos derroteros durante el paseo. 

    —¿Puedo preguntarle algo? —Clark parece frágil, pero no lo es. Hago esta observación porque es mucho más baja que yo. 

    Seguimos caminando. 

    —Claro —aseguro. 

    —¿Le hubiera gustado dedicarse a otra cosa? —Achino los ojos. No estoy seguro de a qué se refiere—. ¿Cree que si hubiera nacido en otra familia hubiera tenido otras posibilidades? 

    —Las tuve todas. Pude elegir una profesión y nada me realiza más que… esto. ¿Le hubiese gustado a usted dedicarse a otra cosa? 

    —Yo siempre quise ser arquitecta. Adoro el arte de construir que mezcla la elegancia con la perfección de la ingeniería. 

    —Y lo hace muy bien. Enhorabuena. 

    Se detiene y mira el mar. 

    —¿Sabe qué? El agua debe estar buena. —Da unos pasos hasta que sus pies rozan el agua. 

    Admiro la silueta de su espalda a dos metros de mí. 

    Gira el rostro y me mira. 

    —Venga, anímese. Es una sensación muy grata. 

    Sonrío y me deshago de mis zapatos que dejo junto a los suyos. 

    Llego hasta ella y nos mantenemos en silencio. 

    —Nadie debería nacer con su destino escrito —sentencia y se explica—. Me da la sensación de que creció con su sino escogido y que no tuvo más opciones que dejarse llevar por lo que le impusieron. 

    Suspiro.  

    ¿Lleva razón? 

    —Nunca me planteé dedicarme a otra cosa que no fuera esta. 

    —¿Y por qué nunca ni se lo planteó? ¿No cree que hubo una razón? 

    Me giro y la observo. 

    —Me gustan los coches y la velocidad. Siempre quise ser piloto de carreras. 

    Ella suelta una carcajada. 

    —Perdona. —Deja la palma de su mano sobre mi vientre de una manera muy inocente—. No me lo esperaba. No le… pega nada. 

    —¿Por qué? —Yo también sonrío. 

    —Porque… Es usted demasiado serio y cuadriculado. ¿Piloto de carreras? ¿Habla en serio? —Asiento, obnubilado por el brillo de sus ojos y de su sonrisa—. ¿Y por qué no persiguió su sueño? 

    —No era mi sueño. Me has preguntado si alguna vez he querido dedicarme a otra cosa que no sea los negocios y eso es lo único que se me ha ocurrido, porque… Me encantaba participar en carreras ilegales… 

    —¿Carreras ilegales? —Su voz suena como la de un pito. Se parte de la risa—. Vaya, vaya… Es usted toda una caja de sorpresas. 

    —¿Se ríe de mí? 

    —En absoluto. —Coge aire y lo suelta—. Me agrada conocer esta parte de usted.  

    —¿Le agrado? —No sé si eso me gusta o no. ¿Le agrado? 

    —La imagen que da puede llegar a ser demasiada… inhumana. —Me cambia el semblante—. Disculpe, no quería decir eso. A veces es demasiado distante con los demás; es como si se creyera superior al resto. 

    No lo arregla y se percata de ello porque esa sonrisa que me tiene el corazón acelerado desaparece de su precioso rostro para dar paso al apuro y el arrepentimiento. 

    —Sé la imagen que doy. No me gusta la gente en general. Durante toda mi vida, desde pequeño, he tenido que aguantar que muchas personas se acerquen a mí solo por interés y… no me fio de nadie, o… solo de unos pocos. 

    —Vaya… —Se muerde el labio y… Pufff—. Debió de ser duro. 

    —Me forjó como persona. Mantengo las distancias hasta que realmente conozco a la gente y aun así… Este mundo es complicado —termino. 

    —Supongo —musita—. Pero es triste que haya tenido que ser así. Que sea así porque tuvo que poner un escudo delante de usted desde muy pequeño. Los niños deberían jugar con escudos, no crearlos para que no le hagan daño. 

    —No debe preocuparse. De niño ya entendía las consecuencias de nacer en una de las familias más influyentes de Nueva York. 

    —Sigue siendo triste… 

    Suspira. 

    Doy un paso hacia ella y llevo mi mano para formar un arco con mis dedos alrededor de su cuello. Clark ni se inmuta. 

    —Creí que mantenía la distancia con las personas… —susurra. 

    —Solo con las que no me dan confianza. —Hunde los hombros al escuchar esto y se me escapa la razón—. Ahora sí que voy a besarla y no le daré opción a escaparse. 

    —Señor Ward… 

    —Creo que debería empezar a llamarme Chris… —Musito a dos centímetros de sus labios. 

    De todas formas, le doy unos segundos para que pueda negarse si lo desea, mas su reacción es cerrar los ojos, balancear su cuerpo contra el mío y abrir la boca. 
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    HOTEL PARADISE II 
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    SAVANNAH 

      

      

      

    —No debe preocuparse. De niño ya entendía las consecuencias de nacer en una de las familias más influyentes de Nueva York. 

    —Sigue siendo triste… 

    Suspiro al pensar en lo que debió significar crecer en una casa donde le asignaron qué debía hacer, a qué debía dedicarse y cargarlo con una responsabilidad que tal vez no le llenaba. 

    Él sí que vivía en un castillo, pero con las murallas demasiado altas y no puedo evitar imaginármelo tratando de saltarlas.  

    Da un paso hacia mí y lleva su mano hasta mi cuello. Su contacto me paraliza por completo y mantengo un debate interno sobre lo que debo hacer y lo que realmente quiero. 

    ¿Y qué quiero? 

    Quiero sus besos. 

    Saber a qué sabe su boca. 

    Perderme en su sensualidad y la mía. 

    —Creí que mantenía la distancia con las personas… —musito, obnubilada por lo que su tacto me hace sentir. 

    —Solo con las que no me dan confianza. —Eso quiere decir que confía en mí y, durante un segundo, deseo salir corriendo, sin embargo, algo me atrae hacia él. Se ha convertido en un imán de dimensiones descomunales—. Ahora sí que voy a besarla y no le daré opción a escaparse. 

    —Señor Ward… —Todo se oscurece y, vaya por Dios, la voz de Natalie y sus palabras me taladran la mente. Vuelve a llevar razón, la muy zorra. 

    —Creo que debería empezar a llamarme Chris… —dice, con voz áspera y sexi, muy sexi. 

    Y… la bruma se apodera de mi mente, el pensamiento racional me abandona y se coge un vuelo a las Maldivas y dejo que sus labios se acerquen, muy despacio, a los míos. 

    Noto el calor de su aliento en mi rostro mientras yo lo contengo hasta que su boca roza la mía y un calambre me recorre el cuerpo, pero un calambre bueno, un cosquilleo, mariposas que revolotean en el estómago, no sé si las del amor, esas que cuentan quienes las han tenido. Hablo de pompas que explotan dentro, son agradables, emocionantes, divertidas. 

    El agua tibia nos roza los pies, además de poner banda sonora a unos besos que saben a gloria, la luna llena crea la iluminación perfecta y una suave brisa nos acaricia la piel; la mía, electrificada ante su contacto. 

    Unos segundos después nos separamos lo suficiente como para que nuestros ojos se encuentren tras buscarse. Observamos el silencio, la paz, la noche. Chris ladea la cabeza y esboza un mohín caprichoso. 

    —¿Nos vamos al hotel? 

    —No sé si esto es buena idea… 

    Claro que lo sé. No lo es. Y si llamara a Nat y le preguntara me diría lo mismo, pero Nat no está aquí y no pienso llamarla para contárselo. 

    —Aún tienes unos minutos para pensarlo. 

    Exactamente son doce minutos hasta que cruzamos el hall. Doce minutos durante los cuales los besos se han sumado y no restado. Doce minutos que han aumentado mis ganas de él. 

    Subimos hasta la planta en la que se ubican nuestras habitaciones y no tenemos que hablar ni preguntarnos qué es lo que queremos. Dentro del ascensor ambos lo hemos dejado claro. 

    Volvemos a besarnos en la puerta de su habitación, que consigue abrirla a duras penas con la tarjeta. Me agarra con firmeza la cintura con su mano derecha y me empuja contra la pared para después cerrarla. Su cuerpo fornido se aprieta contra el mío y me enciende. Sus dedos buscan mis pechos por encima de la ropa y suelto un gemido de satisfacción. 

    —Quiero desnudarte… —suelta él también tras un suspiro  muy cerca de mi oído—. Quiero hacerlo desde que te plantaste en mi despacho y me desafiaste.  

    A estas alturas no me peleo ni con Pepito Grillo (y con Pepito Grillo me refiero a mi compañera de piso) y a sus avisos de «peligro» que me ha susurrado durante todo el trayecto. 

    Me levanta en brazos y me lleva hasta el centro del dormitorio, inmenso, por cierto, a orillas de una cama con sábanas que pronto olerán a sexo y devoción a nuestros cuerpos. 

    Chris introduce las manos por el dobladillo de mi vestido y las sube hasta topar con el elástico de mis bragas y tirar de él. 

    —Ah… —gruño sin quejarme cuando siento el latigazo al romper la fina tela. 

    Tiemblo de excitación. 

    Una excitación nueva, forastera para mí. 

    Lleva su mano derecha hasta el centro de mi entrepierna y acaricia mis muslos de arriba abajo varias veces, aumentando mi ardor, hasta detenerse sobre mi sexo. 

    —Arggg… —jadeo, al notar sus dedos resbalar entre mi humedad. 

    —Dios… —Él también jadea. 

    Unos segundos después, cuela un dedo dentro y me derrito. Las piernas me flaquean y él, que se percata de ello, me sostiene asiéndome por la cintura. 

    Juega dentro de mí y su gemido se vuelve un sonido gutural electrificante que me catapulta a otro planeta. Uno también desconocido. 

    Mientras, su lengua y mi lengua se enredan hasta que me rindo a él y me corro con su dedo entrando y saliendo de mí. 

    Jamás había tenido un orgasmo de esta manera ni tan rápido. Sus dedos consiguen lo que otros dedos no han conseguido y no tengo de qué avergonzarme, por eso no me escondo y mis gritos enseñan el placer que recibo. 

    Cuando lo saca definitivamente, riega de besos mi cuello y mis hombros sin soltarme. 

    —Sueño con follarte desde la primera vez que te vi —asegura, deshaciéndose de mi vestido de una manera delicada, pero presuntuosa. Cogiendo los tirantes con dos dedos y arrastrándolos por mis hombros.  

    El vestido cae al suelo ante sus ojos y mi desnudez. 

    Él se desabrocha la camisa y deja al descubierto su torso escultural. 

    En la habitación solo se escucha, desde hace mucho, nuestras agitadas respiraciones. 

    Observo de soslayo cómo su camisa viaja al suelo y aterriza junto a mi vestido. Mis ojos no pueden apartarse de los suyos. 

    Empuja mi cuerpo hacia la cama y lo deja en horizontal sobre ella. Él retrepa sobre mí regando de besos mis piernas, mi vientre, mis pechos, mi cuello. 

    Tuerce la boca en un gesto depravado y me muerde el labio inferior, tira de él y gimo al notar su polla dura sobre mi sexo. 

    Se coloca entre mis piernas abiertas y me roza de arriba abajo. Enredo los dedos entre su cabello y tiro hacia mí.  

    Quiero besarlo.  

    Quiero que me bese. 

    Y lo hacemos. 

    De una manera profunda y muy intensa. 

    —Chris… —No sé si es una súplica, pero él se agarra la polla y me penetra despacio. Creo que aún espera que me arrepienta de esto y detenga esta locura. Porque lo es. Una locura perfecta que no había vivido antes. 

    Cierro los ojos y arqueo la espalda de placer. 

    Él se abre paso dentro de mí. Llenándolo.  

    Gimo. 

    No me pasa desapercibido el hecho de que no ha utilizado condón. 

    —Chris… Chris…  

    —Mmmm… —Jadea. 

    Lo siento llegar al fondo y me quedo sin respiración. 

    —Ponte un condón… —pido cuando consigo insuflar aire. 

    —Estoy limpio… —Logra decir—. ¿Y tú? 

    —Sí… 

    Entra y sale con fuerza al escucharme. 

    —Ahhh… —Sale de mi boca y rebota en las paredes. 

    Entra y sale una vez, dos veces, tres veces… 

    Una de sus manos me aprieta la cadera mientras la otra rodea mi nuca. Une nuestras frentes y deja su boca abierta pegada a la mía. 

    Entra y sale sin detenerse. 

    Con fuerza. 

    De una manera seca. 

    Esto es sexo y huele a sexo. 

    Baja hasta mis pezones y los mordisquea y los lame.  

    Grito. 

    Él se regodea. 

    Sin dejar de entrar y salir. 

    Me embiste con fuerza. 

    Vuelve a besarme. 

    Mis gemidos se aceleran, las paredes de mi vagina vibran. Nuestros cuerpos bailan al ritmo de una música ancestral, reconocida desde el principio de los tiempos. 

    No soy capaz de hilar ni un solo pensamiento. Solo Chris. 

    Chris y su cuerpo. 

    Chris y su fuerza. 

    Chris y sus labios. 

    Chris y su polla dentro de mí, inundándolo todo al sentir que se corre dentro de mí. 

    Me vuelvo a dejar ir con él. 

    Mis uñas se arrastran por su espalda mientras los espasmos me recorren entera y su boca gime contra mi boca. 

    Él incrementa la presión, la velocidad, el atrevimiento y lleva una mano hasta mi clítoris para multiplicar mi placer y catapultarme al séptimo cielo, u octavo, o noveno; décimo tal vez. 

    Sus gemidos se mezclan con los míos y se derrama por completo en mi interior. 

      

    Oh, oh. 

    Y ahora… ¿qué? 
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    VUELTA A LA REALIDAD 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

      

      

    La vuelta a la realidad se convierte en un bofetón en la cara. El viernes duermo casi toda la tarde y por la noche me niego a salir de fiesta con Natalie y Lilliam. No se lo toman muy bien, sin embargo, se marchan de casa con los tacones puestos y me dejan a mí descalza sobre el sofá. 

    El sábado por la mañana doy la vuelta de rigor hasta el apartamento familiar y me dedico a limpiar y llenar la nevera ante la ausencia anunciada de mi padre y mi hermano, ambos por diferentes motivos. El del primero es laboral, el del segundo no los he entendido. He llamado a Andrew por teléfono varias veces y me ha colgado sin ninguna explicación. Aprovecho la soledad del apartamento para fumarme un cigarro en la escalera de emergencia y me quedo dormida en el sofá hasta que se hace de noche. Es mi padre el que me despierta. 

    —Garfield, te has quedado dormida. 

    Abro los ojos y veo a mi padre con el pelo cubierto de pintura y desaliñado. 

    —¿Qué hora es? 

    —Más de las seis de la tarde. 

    —Mierda —mascullo. 

    Miro mi teléfono móvil y tengo dos llamadas de Chris y dos de Nat. Envío un mensaje a mi amiga para hacerle saber que estoy bien y dejo para después a Ward. 

    —¿Te quedas a cenar? 

    —Tengo que irme. —Me levanto y busco mi bolso—. Tienes comida en el frigorífico. He hecho lasaña de carne, tu preferida. 

    —¿Cómo te va en el trabajo? 

    —Bien, bien. —Él no tiene ni idea para quién trabajo ni… con quién salgo.  

    ¿Qué estás haciendo, Savannah? 

    —No debes preocuparte —sigo—. ¿Sabes algo de Andrew? 

    —Está en el salón de juego —dice en un lamento. 

    «Por lo menos está vivo», pienso. 

    —Me voy, papá. Se me ha hecho muy tarde. —Le doy un beso y me despido de él. 

    Bajo los escalones de tres en tres y salgo a la calle. Huele a humedad y a gasolina. Me dirijo hasta la boca de metro cuando escucho unas voces en un callejón. Mi primer instinto es alejarme, sin embargo, un pálpito me dice que me asome y lo hago sin miedo. 

    Hay dos hombres vestidos de negro de pie y un chico tirado en el suelo. Le recriminan algo a voces y me fijo en las zapatillas de él. 

    En ese momento le dan una patada en el estómago y él se queja. Reconozco el quejido y comienzo a correr. Le están dando una paliza a Andrew. 

    —¡Eh! ¿Qué hacéis? —pregunto con torpeza. Está claro lo que ocurre. 

    Los dos hombres miran en mi dirección sin inmutarse. 

    Cuando llego hasta ellos, me pongo en posición de defensa y le pido que se marchen. 

    —Su hermano nos debe mucho dinero. Ya se le advirtió —habla uno de ellos. 

    —Nos dieron dos semanas —replico. 

    —El tiempo se está agotando —dice el otro. 

    —Ahhh. —Se queja Andrew de dolor y se retuerce en el suelo. 

    —Tienen que darnos más tiempo. 

    —Shasha no da tiempo. Quiere su dinero.  

    Andrew trata de levantarse y los insulta. 

    —Imbéciles —murmura. 

    Yo asesino con la mirada a mi hermano y vuelvo con ellos. 

    —Lo tendrán en dos días. 

    —Tiene hasta el lunes a esta hora —anuncia el más alto justo antes de marcharse. 

    —Andrew, ¿estás loco? —Lo ayudo a levantarse cuando nos deja solos. 

    —¡Déjame! —Trata de empujarme pero le faltan las fuerzas. 

    —¿Estás bien? ¿Te han roto algún hueso? 

    —Estoy bien —masca.  

    Me llevo las manos a la cabeza y me devano los sesos buscando una solución. 

    —Andrew, por Dios, van a matarte. —Quizás nos maten a los dos, pero no lo especifico. 

    —No te preocupes por mí. Sé arreglármelas solo. —Se aleja de mí. 

    —¿En serio crees que es así? —Intento llamar su atención—. ¡¡Nos pones a todos en peligro!! —grito a su espalda—. ¡¡Andrew!! ¡¡Andrew!! —Mi hermano hace caso omiso a mi llamada y gira la esquina. 

    Soy yo la que se detiene justo antes de bajar las escaleras de metro cuando una idea peligrosa pero no descabellada me cruza la mente. 

    Debo conseguir ese dinero y solo hay una forma de lograrlo. 

      

    No espero para hablar con Franko, mi entrenador personal, lo llamo por teléfono de vuelta a Manhattan y quedo con él el domingo por la mañana. 

    La conversación termina tal que así. 

    —¿Estás segura de esto, Jones? 

    —Sí. —Por supuesto que no, pero no me queda otra opción. O… No la encuentro. 

    —Está bien. Prepárate para mañana por la noche. Hablamos por la mañana y te doy los detalles. 

    —Gracias. 

    —Espero que no te arrepientas de habérmelas dado. 
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    NOCHE PERFECTA, 

    O NO… 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

      

      

    —¿Estás segura de esto? —Natalie está sentada en el inodoro mientras yo me pinto los labios de un rojo muy intenso. 

    —Sabía que no tenía que contártelo. 

    —¿Cómo no ibas a contarme que te has acostado con tu jefe y que esta noche tenéis una cita romántica? —Come palitos de zanahoria como si la vida le fuera en ello. 

    Pongo los ojos en blanco. 

    —Tal vez me vendrá bien acercarme a él. 

    —¿Qué? 

    —Lo que acabo de decir. 

    —Está muy bien que te mientas a ti misma. Quiero decir muy mal. 

    Bufo. 

    —Está claro que en el despacho no encuentro nada. Quizás lo que busco esté en su casa. 

    Abre los ojos. 

    —Ya estás pensando hasta en dormir en su casa. Quiero decir follar en su casa. 

    Me doy la vuelta, cruzo los brazos y la miro a los ojos. 

    —Quieres decir esto y después quieres decir lo otro. Aclárate.  

    Ella se levanta y me enfrenta con un palito de zanahoria en la boca, ojo. 

    —Quiero decir que vas a enamorarte de un tipo peligroso y con el que te estás metiendo. Te aseguro que él no se quedará con los brazos cruzados si descubre lo que intentas hacer. Ahora no solo tu vida estará en peligro, también tu corazón. 

    —No va a enterarse. 

    Alza las cejas. 

    —Pero vas a enamorarte. 

    —¿De un tipo que destrozó mi familia? Por supuesto que no. 

    —Te has acostado con él. 

    —El sexo es sexo y se le da muy bien. 

    Levanta las manos. 

    —Oh, no. Por ahí no. No quiero saber cómo folla Ward y, por supuesto, me niego a escuchar cómo sigues mintiéndote. 

    Sale del baño y no la sigo. 

    Voy a mi dormitorio y cojo mi abrigo negro del armario. Vuelvo al salón donde encuentro a mi compañera de morros sentada en el sofá y con el mando a distancia en la mano. 

    —Estaré bien. —Le aseguro. Ella no contesta—. Me marcho. Llámame al teléfono si me necesitas. —Sigue en un mutismo sepulcral. 

    Suspiro y camino hasta la puerta. 

    —Esta historia de amor no terminará bien —dice antes de que cruce el vano. 

    —No es una historia de amor. —Cierro de un portazo—. Sino de venganza —aseguro cuando ya ella no me escucha. 

      

    El coche me espera junto a la acera con los intermitentes puestos y arrancado. El chófer está de pie frente al morro y me abre la puerta trasera en cuanto me ve, tras un pequeño y educado saludo. 

    El interior huele a Ward. Su presencia se hace tangible y me traspasa en cuanto sus ojos negros se clavan en los míos. 

    —Hola —musito. 

    —Estás preciosa. 

    —Siento el retraso. 

    —No importa. He tenido que atender una llamada telefónica que se ha alargado demasiado. 

    —¿También trabajas el sábado por la noche? 

    —Si es necesario, sí. 

    Frunzo el labio. 

    —Y… ¿adónde vamos? 

    —A cenar. 

    —Me alegra saber que piensa alimentarnos. Me refiero a qué lugar. 

    —A Rising Sun. 

    —Eso está en el SoHo. 

    —¿Es una queja? 

    —En absoluto. Es solo que… No le pega. 

    —Me gustaría pedirte que dejaras de un lado las ideas preconcebidas que tienes de mí. Y que… me tutearas.  

    —Es bastante complicado siendo quien eres. Quien… es. —Rectifico. 

    —Mi dinero y mi poder no me definen. 

    —Pero sí lo hacen tus actos —susurro para mí. 

    —¿Qué has dicho? 

    —Que la educación y las circunstancias sí definen a las personas. Las moldean y tú tuviste una muy exquisita. 

    —Soy una persona preparada que dirige un imperio. Aproveché las oportunidades que me dio nacer en una familia pudiente. Estudié mucho para hacerlo bien, pero mi éxito no soy yo. Podría haber elegido otro camino… —Aprieta la mandíbula tras decir esto—… Hay a quien se le ofrece oro puro y escoge el cobre. 

    Lo pienso… 

    Está claro que mi forma de verlo se distorsiona cuando recuerdo por qué estoy aquí y qué es lo que hizo, o de lo que fue cómplice. 

    Se mueve en mi dirección y se pega a mí. 

    —Y ahora, después de esta pequeña aclaración, ¿puedo besarte? 

    Sonrío. 

    Un temblor me cruza el cuerpo y sonrío. 

    Nuestros labios se rozan un instante y… boomm. Al temblor lo acompaña un latigazo que me enerva. Ward lleva su mano hasta mi muslo y lo acaricia en dirección ascendente. 

    Me muerde el labio inferior y gimo. 

    —No puedo dejar de pensar en follarte desde la otra noche —susurra sobre mi boca—. Dime que tú tampoco. 

    Niego. 

    —Puedo ordenarle al chófer que detenga el coche y se baje. Te follaría ahora de buena gana. 

    —Mmmm… —Savannah se queda anonadada y… muy caliente. 

    —Solo tienes que pedírmelo. 

    Nos besamos y nuestras lenguas se enredan. 

    —Señor, hemos llegado —avisa el chófer, terminando de manera muy brusca con nuestro apasionado beso, frustrando nuestro polvo en el asiento trasero.  

      

    Me gusta este barrio, repleto de galerías de artes y de artistas que viven la vida de otro color, además de ser sede principal de centenares de boutiques de moda y centros comerciales de bajo coste. Aquí la arquitectura la dibuja el arquetipo de una generación muy urbana y cosmopolita. 

    —¿Sabes que este barrio fue declarado Monumento Histórico Nacional? —pregunto al admirar la acera que cruzamos. 

    —Mi padre estuvo en la Comisión que lo decidió en mil novecientos setenta y ocho. 

    —Vaya… —musito. 

    Él me coge la mano con naturalidad y sonríe. 

    —Nunca dejo de sorprenderte. 

    Le contestaría que no esperaba que a su padre le interesara el arte y la conservación del mismo, aunque sí la política, el poder es poder, sin embargo, me callo y me dejo llevar hasta el interior del local. 

    Nada ostentoso, por cierto. 

    —Chris, me alegro de volver a verte. Te he reservado tu mesa de siempre. —Un señor de rasgos asiáticos nos saluda en cuanto entramos. 

    —Gracias, Mao. 

    No me pasa desapercibido el tono amigable con el que se tratan. 

    Lo seguimos hasta una sala más pequeña al fondo. Solo hay tres mesas, la nuestra la más alejada de la puerta y junto a un jardín interior. 

    Nos quitamos los abrigos y se lo damos a Mao, que se los lleva. 

    —¿Trae aquí a muchas mujeres? —pregunto sin acritud (esto es mentira) mientras mi jefe me retira la silla. 

    —Jamás he traído aquí a una cita —asegura. 

    —Pero ha dicho que viene a menudo. —Toma asiento frente a mí. 

    —Me gusta la comida y este lugar me relaja. —Señala el jardín—. Es reconfortante. 

    —Es bonito. 

    —Venía aquí con mi madre. —Suena a confesión—. Le encantaba la comida asiática. 

    —¿Por eso te ha tuteado Mao? 

    —Me conoce desde muy pequeño. Me daba una bolsa de galletas chinas para que me las llevara a casa. 

    —¿Tu padre os acompañaba? 

    —Siempre estaba demasiado ocupado —dice con los párpados caídos. 

    —¿Te pareces a ella? ¿A tu madre? 

    —Me gusta pensar que sí. Era una gran mujer. Falleció hace unos años… —Suspira—. Pero… Háblame de ti. Casi no sé nada de tu vida. 

    —No hay demasiado que contar. 

    —Algo me dice que eso no es cierto. 

    «No puedo revelarte nada de mi vida. Para empezar, me llamo Savannah». 

    —Mi madre también falleció. De cáncer. Yo tenía catorce años. 

    —Debió ser muy duro. 

    —Lo fue… —Y después la vida se derrumbó por… culpa de los Ward. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí. —Me repongo. Está claro que se me ha cambiado el gesto de la cara y él se ha percatado—. ¿Podemos hablar de otra cosa? 

    —Me gustan tus labios. Son muy deseables. 

    Dejo caer los párpados y sonrío. 

    —Vaya cambio. 

    —Solo ha sido un pensamiento en voz alta. No suelo hacerlo. 

    —¿Y qué sueles hacer? Me refiero aparte de trabajar. 

    —Leo revistas de negocios y juego al golf. También practico boxeo. 

    —Yo también. 

    —No sé por qué no me sorprende. 

    Un camarero se acerca a nosotros y pedimos la cena y una botella de vino. 

    —¿Un brindis? —Chris alza su copa. 

    Yo lo imito. 

    —¿Por qué deberíamos brindar? —pregunto. 

    —¿Qué te parece por Paradise Hotel? 

    —Eso forma parte del trabajo. —Arrugo la nariz y él sonríe—. ¿Qué? 

    —Me gusta cuando haces eso. Lo haces cuando algo te desagrada. 

    —Brindemos por nosotros. 

    —Me refería a nosotros con Paradise Hotel. Ese proyecto nos ha unido. 

    —Si lo miramos así… —Sonrío. 

    —Por nosotros entonces. 

    —Por nosotros. 

    Chocamos nuestras copas. 

    Hablamos sobre música, películas y libros.  

    Ward, un hombre que vive por encima de los demás, es más normal de lo que parece y creía. Le gusta la comida casera, el cine de acción y odia los libros con finales abiertos. 

    Al final de la noche, tras el postre, dejan un plato entre los dos con cuatro galletas de la fortuna. 

    —Elige tú primero —propone. 

    Las miro y cojo una. 

    —Para que la suerte te acompañe tienes que comértela sin leerla y tragártela entera —explica. 

    —Soy muy cotilla. No podría con la intriga. —La parto y leo. 

      

    «No renuncies a tus sueños» 

      

    —Vaya… —musito. 

    —¿No vas a revelar qué dice? 

    —No renuncies a tus sueños —transcribo. 

    —No te veo una mujer que se plantee renunciar a nada.  

    Respiro. 

    Los sueños cambian conforme crecemos. 

    —Mi turno. —Alarga el brazo y escoge la más alejada a él—. «Por fin salgo de esta galleta». —Lee. 

    Soltamos un par de carcajadas que me relajan. 

    —Ahora yo… —La parto—. «Piensa bien el camino que deseas andar. Tal vez no te lleve a tu destino». 

    —Profunda. Mucho más que la mía.  

    Sonrío ante su comentario. 

    —La última. —Se le resiste y la muerde—. «Te casarás con un atleta profesional». —Me mira y sonríe—. Una vez salí con una patinadora. 

    Vuelve a hacerme sonreír. 

    —¿Qué? ¿No me crees? —Voy a decir algo, pero me corta—. Puedes buscarlo en la red. Se llama Victoria Tomson. 

    —No me río por eso. 

    —¿Entonces? 

    —No te imagino patinando. 

    —Una vez lo intenté y… Casi me abro la cabeza. Deberías haberme visto. Esa fue nuestra última cita. No estábamos hechos el uno para el otro. —Me observa—. ¿Estás bien? 

    —Solo un poco cansada. Ha sido un día muy largo. —Y tengo un millón de problemas que no puedo contarte. Que me gustes tanto, que seas tan divertido y que la cita vaya tan bien es uno de ellos. 

    —¿Nos vamos a casa? 

    —¿Cada uno a la suya? 

    —Yo preferiría que te vinieras a la mía. 

    —No sé… Dime algo para convencerme. 

    —Pondría música y… 

    —Necesito algo más. 

    —Te prepararía un baño de hidromasaje con aceites esenciales. 

    —¿Tienes bañera de hidromasaje? —Él asiente—. Me has convencido. 

    Me encantaba darme baños en la bañera que teníamos en casa. Casi no recuerdo cómo eran. 

      

    Nos disponemos a marcharnos cuando Mao viene hasta nosotros y nos informa de que una horda de periodistas y fotógrafos llevan una hora apostados en la puerta. 

    —Pueden salir por la puerta trasera. Da a un callejón donde un coche los recogerá —comenta. 

    Ward piensa durante unos segundos y hace dos llamadas. 

    La primera es al chófer, al que le pide que se marche y haga una maniobra de distracción. La segunda, a Will, al que pregunta si puede venir a recogernos y le explica que debe hacerlo por el callejón. 

    —Vamos. —Me rodea la cintura con el brazo de una manera muy protectora—. Will nos recogerá en cinco minutos. Gracias, Mao. 

    Nos disponemos a marcharnos. 

    —Lo siento, Chris, no sé quién ha podido informar a la prensa de vuestra visita. 

    —No te preocupes. Han podido seguirnos. Nos vemos pronto. 

    Cruzamos la cocina donde cinco cocineros preparan los últimos platos que se servirán esta noche. El olor a especias nos envuelve hasta que entramos en un almacén y llegamos a una puerta que Ward abre con facilidad. 

    —¿Cómo sabías llegar hasta aquí? 

    —De niño jugaba en este almacén. A veces me escondía y me comía varios postres. —Sale y se asoma. 

    Me coge de la mano y tira de mí hasta la calle. 

    Hace frío y me estremezco. 

    Ward me rodea con sus grandes brazos y me pega a su pecho. 

    —Siento que esto haya ocurrido. —Lo miro con el ceño levemente fruncido—. La prensa… Son buitres carroñeros. 

    —Es su trabajo. Supongo que una foto de Christopher Ward con su nueva amante debe valer varios miles de dólares. 

    —¿Amante? —Alza una ceja. 

    «Tierra, traga a Savannah». 

    Un coche, en concreto el de Will, me salva de morir ahogada en mi propia vergüenza. Entra a toda velocidad y las luces nos deslumbran. 

    La ventanilla del conductor, de un cristal muy oscuro, se baja cuando se detiene a nuestro lado y la sonrisa de Will nos saluda. 

    —William al rescate. 

    Ward pasa de él y abre la puerta de atrás, espera a que yo suba y lo hace detrás. 

    Mi sorpresa es máxima cuando en el asiento del copiloto veo otro rostro muy conocido. 

    —¿Qué haces tú aquí? 
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    ESTO NO ES UN JUEGO 

      

    SAVANNAH 

      

    —No tenía planeado que la noche terminara de esta manera. Lo lamento mucho —me dice Ward, frente a nuestro edificio—. Pero no podemos ir a mi casa, habrá decenas de periodistas y fotógrafos esperándonos.  

    Está de pie, frente a mí y parece abatido. 

    —No importa. Está bien. 

    —Clark… Mi vida es… —Me acaricia el rostro—. Mi vida es muy complicada. 

    —¿Qué vida no lo es? 

    —Solo digo… —Respira—. Solo digo que… 

    —Venga, tortolitos, que hace frío. —Natalie sale del coche donde estaba con Will y nos apremia, además de interrumpirnos. 

    Ward y yo nos miramos. 

    —Hasta mañana. 

    —Hasta mañana. 

    Nos damos un corto pero afectivo beso y nos despedimos. 

      

    —Eh, no tenías por qué hacer eso —reprocho a mi amiga, mientras subimos las escaleras hasta nuestro apartamento porque el ascensor no funciona. 

    —Mejor hablemos que la conexión que hay entre vosotros dos aumenta. —Llegamos al primer piso. 

    —Yo opto porque me expliques qué hacías con Will si no ibas ni a salir. 

    —Me llamó. Estaba en nuestro barrio y bajé a tomar un café. Eso es todo. —Segundo piso. 

    —¿Y qué hacíais en el SoHo? No habéis tardado en llegar. 

    —Dando un paseo en coche. 

    —Muy romántico —escupo. 

    Se detiene al pisar el tercer piso y me mira con los ojos achinados. 

    —¿Romántico? He visto cómo os besabais. Eso no es solo sexo. —Me apunta con el dedo—. Estás jugando con fuego. 

    La sobrepaso y llego al cuarto piso. 

    Ya queda menos. 

    Por fortuna, las dos estamos en buena forma física. 

    —Eh, espera. —Nat llega sin aliento y agarrada al pasamanos.  

    Rectifico. Mi amiga debería plantearse hacer algo de deporte. Follar con William Bolton no cuenta como deporte. 

    —Escucha, Natalie. Ahora tengo problemas más importantes de los que preocuparme —advierto. 

    —Y no me los cuentas. 

    —No puedes ayudarme. 

    —Eso no lo sabes. 

    Llegamos a nuestro piso. Por fin. 

    Saco la llave y abro. 

    —¿Tienes siete mil dólares? 

    La invito a que pase; a ella y a su cara de estupefacción. 

      

    Le cuento en el lío que nos ha metido Andrew y cómo pienso solucionarlo. No está de acuerdo con mis formas. 

    —¿Tienes alguna otra idea para conseguir ese dinero en tan poco tiempo? —Me quito la ropa en mi dormitorio. 

    —Puedes pedirle un anticipo a Ward. —Aparece ya en pijama. 

    —No puedo hacer eso. —Me cojo una coleta alta. 

    —¿Por qué? No sería tan extraño. —Se sienta con las piernas cruzadas sobre mi cama. 

    —Acabo de aterrizar en la empresa y… Ward querría saber para qué lo necesito. Él tiene que controlarlo todo. 

    Cojo el pijama del cajón de la mesita de noche y me lo pongo. Es gris y con corazones blancos. 

    —¿De verdad vas a participar mañana en una pelea ilegal para salvarle el culo a Andrew? 

    —Sabes que haría lo que fuera por él, pero… de todas formas, es por todos. A mí también me han amenazado. 

    —¿Cuándo? —Los ojos se le salen de las órbitas. 

    —En dos ocasiones. Y a Andrew le han dado una paliza como advertencia. —Me siento junto a ella y su cara de preocupación—. Nat, no tengo otra opción y… saldrá bien.  

    —¿Y si pierdes? ¿Y si…? 

    —No puedo perder —la corto—. Confío en mí. Y mañana he quedado con Franko para estudiar a mi contrincante. 

    —Franko ha hecho muy mal al meterte en esto. 

    —Él no me ha metido en esto. Yo le he pedido ayuda y él no se ha negado a concedérmela. Es un buen amigo. 

    —Si fuera buen amigo, te lo hubiera quitado de la cabeza. 

    —Franko sabe tan bien como tú que hago caso omiso a los consejos de los demás, pero… de todas formas, esto tengo que hacerlo. 

      

    El domingo a las diez de la mañana estoy sobre el cuadrilátero dando puñetazos a Franko que trata de esquivarlos, consiguiéndolo una vez de cada cuatro. 

    —Estás en plena forma, Jones. Tienes muchas posibilidades de salir victoriosa. —Me dice mientras bebemos de dos botellas de agua—. Red no es una contrincante fácil, pero tiene sus puntos débiles. Tienes que aprovecharte de ellos para debilitarla y dejarla nocaut. Tengo algunos vídeos que pueden ayudarnos. 

    Pasamos la siguiente hora en su oficina, visionando grabaciones caseras de algunas de sus peleas. 

    —Si consigues ganar antes del último asalto, podrías llevarte hasta treinta mil dólares, dependiendo de la cantidad de los apostantes de esta noche. 

    —Solo necesito siete. 

    —Pues me das a mí los veintitrés mil restantes. Tú céntrate en ganar y en… esquivar golpes. 

    Suspiro y encesto la botella en la papelera que hay en una esquina. 

    —Eso haré. 

    Me levanto y camino hasta la puerta. 

    —Jones, esto es serio. Puedes morir y nadie se enteraría. Tu familia solo sabría que has desaparecido. Tal vez encuentren tu cuerpo en algún contenedor. 

    —Gracias por tus ánimos. 

    —Solo quiero que vayas sabiendo a dónde vas. 

    —Voy a ganar una pelea ilegal. 
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    UN OJO MORADO Y EL LABIO PARTIDO 

      

    SAVANNAH 

      

    En cuanto le conté a Natalie lo que iba a hacer se apuntó sin dudarlo. Se dio cuenta de que era imposible hacerme cambiar de opinión y decidió acompañarme para vigilarme o, como ella misma aseguró: 

    —Traeré tu cuerpo de vuelta a casa y me encargaré de hacerte el entierro que te mereces. 

    Aun así no estaba muy convencida y sigue sin estarlo. Cuando le he dicho que ya tenemos hora y lugar para la pelea furtiva, se ha puesto de los nervios y lleva una hora delante de su armario decidiendo qué ponerse. Ni que tuviera que vestirse de largo. 

    —Nat, tenemos que irnos —la apremio desde el salón. 

    Yo llevo unas mallas, una camiseta de mangas cortas y unas zapatillas de deporte, sudadera y abrigo. He metido en una mochila una toalla, un par de botellas de agua y algunas vendas. 

    Mi teléfono suena en mi mano y me percato de que, aunque me lo niego, también estoy nerviosa. Leo el nombre de Ward en la pantalla y, lejos de cogerlo, lo pongo en silencio y lo guardo en la mochila.  

    Nada de distracciones. 

    Es lo mejor. 

    —Debería llamar a Christopher o a Will y contarles adónde vamos. —Mi compañera hace acto de presencia con unos vaqueros, un chaleco de lana de cuello vuelto y unas botas de agua—. Quizás ellos puedan convencerte de que lo mejor es que abortes esta misión suicida. 

    —Nadie debe enterarse de esto. Lo prometiste. 

    Pone los ojos en blanco. 

    —Promesas, promesas. Mi deber como mejor amiga es cuidarte y… 

    —Ya lo haces. Por eso vienes conmigo. 

    —¿Y si te matan? ¿Quién me ayuda a cogerte y traerte? 

    —Franko estará allí. 

    Cruza los brazos y cambia el peso de pie. 

    —Te he dicho eso para que me aseguraras que no va a ocurrir, que como mucho te dejarán un ojo morado. 

    Bufo. 

    —No voy a morir. No soy idiota. 

    Alza una ceja. 

    —Vas a participar en una pelea ilegal, yo creo que sí eres idiota. Mucho. 

    —¿Estás lista? —Suspiro—. No podemos llegar tarde. 

    Coge su bolso mientras murmura: 

    —Y ya está. Nos vamos a una muerte segura. Con suerte, solo nos roban. 

     

    Subimos a su Volkswagen Escarabajo y le pregunto si prefiere que conduzca yo. Ella no atina ni a meter la llave. 

    —No, no. Así pienso en otra cosa mientras tanto. —Consigue arrancar dos minutos más tarde. 

    El trayecto lo hacemos como si no existieran las normas de tráfico. Se salta semáforos, pasos de cebra, casi atropella a dos peatones. Los coches nos pitan y los viandantes nos gritan. 

    —Nat, por Dios, nos va a parar la policía. 

    —No tendremos esa suerte —murmura. 

    —¿Es lo que pretendes? ¿No entiendes que si no consigo el dinero pueden matar a Andrew? 

    —Podía haber contado las monedas de mi hucha. Tal vez hay más dinero del que creo. 

    —¿Tu cerdo?  

    —Sí, quizás llegue a… 

    —¿Cincuenta dólares? —digo, tal vez demasiado alto. 

    —¡Eh! Solo intento buscar alternativas. 

    Respiro. 

    —Va a salir bien ¿vale? —La miro. Ella asiente sin perder de vista la calzada—. Tiene que salir bien —musito esto último para mí. 

      

    Llegamos a un polígono industrial al norte de Riverdale, rozando el río Hudson, y aparcamos junto a varios coches de alta gama. El Escarabajo beis y destartalado no hace juego con el resto. Al fondo, veo el todoterreno rojo de Franko y a él y a Yandel de pie al lado. Hace frío y el suelo resbala de la humedad que ha caído sobre él. 

    Las farolas, algunas parpadeantes, dan luz a una noche aciaga y peligrosa. 

    Nos saludamos y su pareja, Yandel, al que solo he visto en una ocasión, nos arenga para que nos demos prisa. 

    —Tenemos que irnos —informa Franko en cuanto llegamos a su lado—. Nos están esperando. 

    Lo seguimos hasta una nave enorme, desde fuera contaría más de dos mil metros cuadrados. Techos muy altos, paredes sucias y derruidas y suelo pegajoso y mugriento. 

    Cruzamos un pasillo estrecho de unos cincuenta metros y el ruido ensordecedor de una masa de gente frenética llega hasta nuestros oídos y aumenta conforme nos acercamos. 

    Se abre un espacio abierto que ocupa casi toda la amplitud de la nave. Un cuadrilátero en medio y cientos de personas alrededor. 

    Rodeamos la sala hasta detenernos en una esquina y cruzar una puerta que nos lleva a una pequeña habitación con dos sillas. 

    —Prepárate. Volveré en cinco minutos —ordena mi entrenador personal, y nos deja a Nat y a mí solas. 

    —¿Puedo ayudarte? —pregunta ella. 

    —Guarda esto. —Le doy mi teléfono móvil. Mi único enser personal que he traído. 

    Me quito el abrigo y la sudadera y me recojo el pelo en una coleta alta. 

    —Esto no es buena idea. 

    —Nat… —le reprendo. 

    Ella se lleva dos dedos a la boca e imita el cerrar de una cremallera. 

    Franko vuelve, esta vez solo, y me cubre las manos con un vendaje negro. 

    —No hay normas, Jones. Pega fuerte y esquiva los golpes. Es una lucha cuerpo a cuerpo. Si caes, tienes cinco segundos para levantarte. Seis round. ¿Estás preparada? —Asiento con la cabeza—. Vamos. 

      

    Red, mi contrincante, es unos centímetros más alta que yo. Debe pesar diez kilos más y… la nariz se la ha debido romper en varias ocasiones. Trenzas de boxeadora, pantalón corto negro brillante, camiseta corta y músculos definidos. 

    Da saltos y mueve las manos, mientras yo la observo con detenimiento. Ella también lo hace conmigo. 

    Suena la campana que da comienzo a la pelea. Aquí no hay presentador ni árbitro ni chicas que pasean sus cuerpos ante el público. 

    Nos acercamos y nos alejamos. Damos varias vueltas antes de soltar el primer derechazo. Lo da Red e impacta directamente contra mi mejilla derecha. Me mareo un segundo y me cuesta otro centrarme y reaccionar, tiempo más que suficiente para recibir una patada en el gemelo y caer de espaldas al suelo. 

    —Ah… —Me quejo. 

    —¡Jones! ¡Espabila! ¡Tienes que atacar de lado! —Grita mi entrenador agarrado a una de las cuerdas. 

    Me levanto, respiro varias veces y me concentro. 

    Lanzo un golpe a su cadera y doy donde quiero. Me muevo, bailo, ella hace lo mismo. Esquivo un derechazo y ella me lo devuelve con un golpe curvo. 

    Nos damos y recibimos hasta que suena la campana que anuncia el primer round. 

    Bebo un poco de agua de una botella que me acerca Franko y vuelvo al ring.  

    Segundo round. 

    Tercer round. 

    En el cuarto round estoy exhausta, pero pensar en mi hermano me da fuerzas para lanzar un directo a Red y conseguir tirarla al suelo. 

    El público comienza a contar y me creo vencedora al escuchar el segundo número nueve. Pero Red resurge de sus cenizas y me lanza un gancho de derecha que me parte el labio y siento el sabor de la sangre. 

    —Joder… —masco de dolor. 

    Me yergo, alzo las manos, esquivo aquí y allí y aprovecho el salto que da para darle una patada, golpearle con todas mis fuerzas en el pecho y lanzarla fuera del cuadrilátero. 

    Escucho su cuerpo chocar contra el hormigón y los gritos del público. De nuevo una cuenta atrás que se me hace demasiado larga. 

    —¡¡¡Diez!!! —Vocifera el gentío, que aplaude y se descontrola. 
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    LA CHICA DE LA FOTO 

      

    SAVANNAH 

      

      

    Me observo las secuelas de la pelea en el espejo de la lanzadera del edificio donde Ward Company tiene su sede. De nada ha servido el kilo de maquillaje que llevo en la cara y cuya misión es tratar de esconder los moratones de los golpes que recibí anoche. Casi no he dormido de dolor. Red me partió el labio poco antes de recuperarme y de tirarla exhausta a la lona. Quizás necesite un par de puntos de sutura. 

    —¿Qué te ha pasado en la cara? —Alisha casi da un grito en cuanto me cruzo con ella por el pasillo. 

    Prueba de maquillaje no superada. 

    —Oh, nada. Un pequeño accidente. —Entro en mi despacho con ella pisándome los talones. 

    —¿Pequeño? ¿Qué te ha ocurrido? 

    —Me… me caí por las escaleras. 

    —Vaya… Debió de doler mucho. —Frunce el ceño. 

    Enciendo el ordenador y me dispongo a sentarme. 

    Me quejo al sentir una punzada de dolor en la espalda. 

    —No te sientes. Ward quiere verte enseguida. 

    Bufo.  

    Pensaba tomarme un café y un antinflamatorio antes de enfrentarme a sus preguntas. 

    —Solo son las ocho de la mañana. 

    —Lleva aquí desde las seis, por lo visto. 

      

    Entro en la gruta de oro solo dos minutos después, lo que tardo en llegar a un paso corto por el dolor en mis rodillas que recibieron algunas patadas de más.  

    Ward mira hacia el horizonte con las manos en los bolsillos. Camino hasta él y me pongo al lado. 

    —¿Ocurre algo? —Le acaricio la espalda. 

    Espera unos segundos para contestar. 

    —Debes saber algo… 

    —Me estás preocupando. 

    Cierra los ojos e hincha el pecho. 

    Entonces se gira hacia mí y abre los ojos. 

    —¿Qué te ha pasado? 

    —Ah… —Me toco la cara—. Me caí por las escaleras de mi edificio anoche. El ascensor está estropeado y… se apagó la luz, tropecé y rodé hasta el segundo piso. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, sí. No te preocupes. Solo es un rasguño. 

    —Tienes el labio partido por dos partes diferentes. 

    —Tuve muy mala suerte. Pero no tienes que preocuparte por mí. Estoy bien. 

    Me observa y lo valora. 

    —Clark… —Me acaricia las heridas—. El sábado nos hicieron una foto. Un fotógrafo del Daily New, Robert Romero, al que todos conocen como R.R, esperaba en el callejón y ha hecho el negocio del año con nosotros. 

    Se me hunde el pecho. 

    Ward va hasta su mesa, mueve el ratón y la foto en cuestión aparece en la pantalla de su ordenador. 

    Somos él y yo, abrazados. Se ve su rostro, pero el mío se oculta detrás de su pecho. 

    —Eres la chica sin rostro —lee el titular. 

    —Entiendo que odies que la prensa amarilla haga caja con tu vida privada entrometiéndose en ella, pero… ¿puedes decirme qué te preocupa tanto? 

    —Es por ti, Clark. Tengo muchos enemigos. Es mejor que no se haga público que eres importante para mí. 

    Me quedo sin respiración. 

    —¿Soy importante para ti? 

    No sé qué me asusta más. Si morir en una pelea clandestina, que maten a Andrew, que mi padre vuelva a la bebida, que mi plan de hundir a Ward se vaya a la mierda o que… Me diga que soy importante para él. 

    Asiente varias veces con levedad y me coge de la mano. 

    —Voy a pedirte algo y, por favor, debes hacerme caso. 

    —Está bien. 

    —Hoy no saldrás de este edificio. Te quedarás en mi casa y… yo te cuidaré. Le pediré a un médico que te visite esta noche. 

    —Chris, no tienes que hacerlo. Sé cuidarme sola. 

    —Estoy más tranquilo si es así. La prensa no parará hasta averiguar quién eres. 

    ¿Quién soy? 

    Me pongo en alerta en cuanto caigo en la cuenta. 

    —De acuerdo. 

    —¿De acuerdo? Creí que sería más difícil convencerte. 

    —Soy una facilona —intento bromear, pero el asunto se complica por momentos.  

    —Creo que sé por qué no te niegas a mi proposición. 

    —Ah, ¿sí? 

    —Te mueres por darte un baño en mi bañera de hidromasaje.  

    —Me has pillado. 

    Nos damos un pequeño beso que se hace más húmedo conforme pasan los segundos, hasta que me quejo de dolor y Ward se aparta con el ceño fruncido. 

    —Vas a tomarte el día de descanso. —Saca una tarjeta de uno de los cajones de su mesa—. Sube a mi apartamento y date ese baño que tanto ansías. 

    —No puedo. Tengo mucho trabajo después de nuestro viaje. 

    —Caine se ocupará de todo. 

    —Pero… 

    Me agarra de la cintura con cuidado y me pega a su pecho. 

    —No hay nada que puedas decir que me haga cambiar de idea. Subiré para almorzar contigo, si me dejas —susurra sobre mi boca. 

    —No tienes que preocuparte por mí. Conozco tu agenda. Estás muy ocupado. 

    —Soy el jefe. ¿Recuerdas? —Me da un beso en la frente—. No puedo tomarme el día libre, pero tú sí, y te ordeno que te vayas a mi casa, te tomes algo para el dolor y duermas un poco. Yo iré en cuanto pueda. 

    —¿Por qué haces esto por mí? 

    —Ya lo sabes… —susurra—. Porque me importas. 

      

    Abro el ático con la tarjeta electrónica que me ha dado y quito la alarma con los números que me ha dicho. Solo necesito dos segundos para cerciorarme de que estoy metida en un buen lío. 

    «Bienvenida a tu cárcel de oro, Savannah. A ver cómo escapas para llevar el dinero a los indeseables que le dieron la paliza a tu hermano». 

    Mierda. 

      

    Tomo asiento en una esquina del sofá de varios metros y saco mi teléfono para llamar a Nat. 

    —¿Me llamas porque estás a punto de hacerte famosa? —bromea al descolgar—. ¿No piensas ni mirarme por la calle? 

    —No tiene ninguna gracia. 

    —Ni que lo digas. 

    —Verás… Estoy en el ático de Ward. 

    —¿Se considera ático si desde él se puede tocar las estrellas? 

    —¡Nat! —me quejo. 

    —Está bien. ¿Qué haces ahí? 

    —Me ha dado el día libre por… mis heridas. Y… me ha pedido que pase la noche aquí y que no salga del edificio porque los periodistas ya deben estar fuera esperando dar con la noticia. 

    —Con la chica sin rostro. 

    —Eso mismo. 

    —Y tú has aceptado sin poner impedimento. 

    —He pensado… —Bufo y me rasco la frente—. He pensado que es una buena oportunidad para buscar en su casa alguna pista. 

    —Y eso te hace sentir mal. 

    —Quiero morirme. 

    —Es normal. Te has enamorado. 

    —¡¡No!! —grito. 

    —¿Entonces? 

    —Me ha dicho que le importo y yo… Yo solo quiero vengar lo que le hizo a mi familia. 

    —Tal vez él no tuvo nada que ver. 

    —Tú no lo conoces. Es imposible que algo así ocurriera sin que él estuviera al tanto. 

    —Llevas razón. No lo conozco. ¿Lo conoces tú? 

    Respiro con profundidad y me lamento. 

    —No… No lo sé. 

    Me suena el pitido de una llamada entrante. 

    Miro la pantalla y leo: Señor Ward. 

    —Tengo que dejarte. Tengo otra llamada. 

    —Está bien, pero aprovecha y descansa. No descartaría que tuvieras alguna costilla rota. 

    —Adiós, mujer drama. 

    —Adiós, mujer kamikaze.  

    Cuelgo y acepto la llamada entrante. 

    —¿Chris? 

    —¿Estás bien? 

    —No ha cambiado mucho desde hace diez minutos que subí aquí. 

    —¿Necesitas algo? 

    —Un ibuprofeno. 

    —El botiquín está en el cuarto de baño de la suite. En uno de los armarios. He hablado con un amigo médico; vendrá a hacerte una visita esta tarde. 

    —No es necesario, de verdad. Estoy bien. —Me levanto y camino hasta el dormitorio principal—. Voy a necesitar un mapa para no perderme en esta casa. 

    —Sigue el pasillo hasta el fondo, la última puerta a la derecha. 

    —Aún me queda unos metros y… no puedo correr. 

    —Llámame si no los encuentras. Tengo otra llamada. 

    —De acuerdo. 

    La habitación es más grande que mi apartamento alquilado. De tonalidades oscuras, como el suelo. Observo al fondo un gran vestidor y una puerta a dos metros; tras ella está el baño de mármol negro. 

    —Armarios… —musito frente a dos paredes repleta de puertas y cajones. 

    Tardo cinco minutos en dar con el botiquín. 

    Vuelvo a la cocina y me tomo la píldora con un poco de agua. 

    Ahora es el momento de buscar y dar con lo que he venido a encontrar.  
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    UNA FOTO 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

      

      

    Me despierta una pesadilla. Era el día de Navidad y corrí escaleras abajo en busca de nuestros regalos. Me había portado muy bien aquel año y esperaba que Papá Noel no hubiera olvidado absolutamente nada de mi lista. Andrew venía detrás de mí, igual de ilusionado y con el pijama de Spiderman que tanto le gustaba. Cuando llegamos al salón no había nada; no solo faltaban los regalos, tampoco había árbol de navidad ni muérdago ni leche ni galletas ni adornos navideños. Mi hermano comenzaba a llorar y yo caía por un agujero negro.  

    Ahí me despierto, justo antes de llegar a un suelo de hormigón armado en el que hay una silueta dibujada con tiza blanca. 

    El corazón se me va a salir por la boca. Bebo de una botella que dejé sobre la mesa y miro la pantalla de mi teléfono móvil. Sigo en el sofá gris, sobre un suelo gris y rodeada de paredes grises muy oscuras. 

    Me levanto sintiendo dolor por todo mi cuerpo y respiro para coger fuerzas y comenzar a buscar. 

    —Tiene que haber un despacho en este palacio de oro… —susurro para mí. 

    Antes de moverme por el piso, miro hacia todas partes en busca de cámaras de seguridad y ninguna a la vista. 

    Encuentro una puerta cerrada con llave en otro de los pasillos. 

    —Mierda. 

    Me dedico a abrir cajones del salón. 

    Uno tras otro. 

    Uno tras otro. 

    Estoy a punto de darme por vencida cuando algo llama mi atención. 

    Una foto. 

    Una cara conocida. 

    Una sonrisa que me hacía inmensamente feliz. 

    Introduzco la mano en el fondo para sacarla y escucho ruido en el vestíbulo. Debe ser Ward. No he mirado si es la hora del almuerzo. 

    No la suelto. La miro de soslayo y el corazón se me encoge cuando me aseguro de que es mi padre el que aparece en ella; se le ve muy alegre al lado de una mujer que no reconozco. 

    Me la guardo en la cinturilla de mi falda y la cubro con parte de mi blusa. 

    —Clark, ¿qué haces ahí? 

    —Eh… —No sé qué contestar. 

    —¿Por qué no estás en la cama? —Suelta dos bolsas blancas que trae en las manos y viene hacia mí. 

    —Te dije que descansaras. —Me acaricia el cabello. 

    —Y lo he hecho. Tienes un sofá muy cómodo. —Lo señalo. Hay un cojín en el suelo. 

    Por cierto, me siento fatal. 

    Me da un beso en la frente. 

    Ahora me siento mucho peor. 

    —¿Tienes hambre? He traído comida. —Me agarra de la mano y tira de mí hasta obligarme a sentarme en una silla muy cómoda. 

    Abre las bolsas y saca el contenido. 

    —Esto no es de la cafetería. —Observo. 

    —Nada de sándwiches. He pedido al mejor restaurante de Manhattan.  

    —Hubiera bastado con un bocadillo. 

    —¿Carne o pescado? —Destapa dos platos. 

    —Elige tú. Me comeré lo que no quieras. 

    —Lo he traído para ti. —Me acerca las dos opciones. 

    —¿Todo esto para mí? ¿Crees que voy a comérmelo? 

    Va hasta la cocina y vuelve con cubiertos, servilletas, dos vasos y una jarra de agua; todo ello en una bandeja negra. 

    Sonrío al imaginármelo con un delantal y haciendo labores mundanas. 

    —¿Qué pasa? 

    —Nada. Esto es perfecto. 

    Toma asiento frente a mí. 

    —Odio la comida fría. —Descubre otro plato y se lo pone delante. Son unos simples macarrones con queso. 

    —¿Eso vas a comer tú? 

    —¿Qué hay de raro? Me encantan los macarrones con queso. 

    —A mí también. 

    —No pienso compartirlos contigo. No me mires con esa cara. —Me señala con el tenedor que tiene asido con la mano. 

    —¿Qué cara? 

    —La de perrillo muerto de hambre. Tú tienes varios platos para elegir… Y una ensalada. ¡Ah! Y el postre.  

    Se incorpora unos centímetros y saca dos trozos de tarta de manzana. 

    —Es mi favorita. Natalie suele llevarme a casa. 

    —Lo sé. 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Siempre hueles y sabes a tarta de manzana. 

      

    Le ayudo a recoger (en contra de su voluntad) y nos sentamos en el sofá para tomar un café. Aprovecho que Chris lo prepara en la cocina para sacar la foto de la cintura de mi falda y guardarla dentro de mi bolso. Se ha arrugado, mas no cabe duda de que es mi padre. 

    ¿Qué hace una foto de mi padre en esta casa? 
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    YO SOY ESA MUJER 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

      

      

    Vuelvo a despertarme. Otra vez sola, aunque me quedé dormida en compañía de unos brazos fuertes que me rodeaban el cuerpo y me hacían sentir cómoda y segura. ¿Soy mala persona? Quizás; al menos, lo pienso en estos momentos. 

    Me siento en la orilla del sofá y veo una nota junto a mi teléfono. 

    La cojo y la leo: 

      

    «Volveré pronto. Hay más café en la cocina y galletas sobre la encimera. Me importas mucho. Chris». 

      

    Bufo y cierro los ojos. 

    Joder. 

    Se me quitan las ganas de seguir buscando, no obstante, saco la foto de mi bolso y vuelvo a mirarla. ¿Quién es esta mujer? Lo cierto es que me suena su cara… 

    La fotografío con la cámara de mi teléfono y utilizo una aplicación de reconocimiento facial. No tarda ni dos segundos en aparecer cientos de artículos hablando de ella. 

    No me lo puedo creer. 

    Es la madre de Chris. La difunta esposa del ya fallecido Darikson Ward. 

    Llamo a Natalie aún con las manos temblando. Descuelga en el último tono. 

    Me pongo los zapatos mientras escucho su voz. 

    —Nat, he encontrado algo. 

    —¿Qué? 

    —Una foto. En ella sale mi padre rodeando el hombro de una mujer. La mujer es la madre de Ward. 

    —¿Se conocían? 

    —Eso parece, pero no es todo. Están en una situación… bastante íntima. 

    —Vaya… ¿Qué puede significar? 

    —No lo sé… —musito. 

    —¿Y por qué crees que tiene relación con lo que le pasó a tu padre? 

    —¿Qué hace una foto de mi padre en esta casa? Tiene que tener una conexión. 

    Barajamos varias opciones a tientas hasta que pienso en que se me está haciendo tarde para evitar que maten a Andrew. 

    —Natalie, tengo que pedirte un favor. 

    —Huele a problemas. Me has llamado Natalie. 

    —En el cajón de mi armario. En el último. Hay una bolsa con el dinero que he ganado en la pelea. Necesito que cojas siete mil dólares y vengas a recogerme. 

    —¿Y cómo vas a salir de ahí? 

    —Por la puerta. 

    —Ward puede darse cuenta. 

    —Tengo que arriesgarme. 

    Llamo a Alisha para informarme de dónde está Chris y valorar el tiempo que tengo para ir al Bronx y volver. 

    —Está reunido hasta las ocho. ¿Puedo ayudarte yo? Me ha dicho que cuide de ti mientras tanto. —Baja el volumen de su voz—. ¿Ha ocurrido algo entre vosotros? Sé que estás en su ático. Ninguna mujer ha entrado ahí. 

    Suspiro. 

    —No puedo contártelo ahora, pero estoy bien. No necesito nada. 

    Veinte minutos más tarde subo al Volkswagen Escarabajo de mi compañera de piso y le pido que acelere. 

    —Van a matarnos. Van a matarnos y a meternos en bolsas de plástico. Nos tirarán al río Hudson y nuestros cuerpos aparecerán varios kilómetros al sur, pero tardarán meses en reconocernos porque no quedará casi nada de nosotras —habla sin parar cuando entramos en una calle oscura del Bronx—. Los peces nos habrá devorado hasta los ojos. Mis ojos son bonitos. Los tuyos también. 

    —Deja ya de ser la mujer drama. No van a matarnos. 

    —Claro que lo harán. Les darás el dinero, pero nos asesinarán para que no cantemos como un jilguero a las autoridades… 

    —¿Cantar como un jilguero?  

    —Lo escuché en una película. Quiere decir que lo contaremos todo y los delataremos. 

    —Deja de ver Netflix, por favor. 

    —Fue en HBO, o… Amazon Prime. No lo recuerdo. —Mira hacia todos lados cuando se detiene en un semáforo—. Ahora es cuando nos atracan a punta de pistola. 

    Pongo los ojos en blanco. 

    —Gira a la derecha. Tiene que ser aquí. 

    Me bajo del coche y me dispongo a cruzar la calle cuando escucho sus pasos detrás de mí. 

    —¿Adónde vas? 

    —Contigo. En las películas mueren cuando se quedan a solas. Además, soy la actriz secundaria. Tengo todas las papeletas para morir la primera.  

    No me queda otra opción que sonreír. 

    —Estás loca de verdad. 

    —Lo que tú digas, pero no vamos a separarnos. —Me arenga a subir. 

    —Está bien, pero no hables. No digas nada. 

    —No sabría qué decir. 

    Entramos en un edificio de varias plantas por una puerta pequeña y blanca que encontramos abierta. Andrew me dio escuetas indicaciones, que no necesito porque uno de los hombres que le dio la paliza a mi hermano en el callejón viene a mi encuentro. 

    —¿Traes el dinero? —Alzo el brazo y le enseño la bolsa. Él va a cogerla, pero la aparto. 

    —Quiero ver a tu jefe. 

    —Shasa no quiere verte. 

    —Pues no tendrá su dinero. 

    Escucho el lamento de Nat detrás de mí. 

    —¿Quién es ella? 

    —Mi novia. 

    La mira de arriba abajo, lo piensa y con un golpe de cabeza nos indica que lo sigamos. 

    Shasa es un hombre que roza la treintena, bien vestido y limpio. Lleva dos anillos de oro y una pulsera también de oro en la que se lee «la vida es injusta». Está rodeado de dos guardaespaldas que pasan demasiado tiempo en el gimnasio. 

    —Vaya, la hermanita de Andrew. ¿Cómo está? —Un diente de oro adorna su dentadura. Nunca entenderé esa moda. 

    —Siete mil dólares. —Tiro la bolsa sobre una mesa que hay frente a nosotros—. Deja en paz a mi hermano. 

    —Vaya, vaya. La hermanita saca los dientes. 

    —Lo digo en serio. 

    —¿Me estás amenazando? 

    —Solo te advierto que… 

    —¿Qué? —Me corta y al mismo tiempo me reta, dando un paso en mi dirección y deteniéndose a un palmo. 

    —Sav, por Dios… —ruega Nat a mi lado a punto de llorar. 

    —Tu amiga tiene miedo. Tú también deberías tenerlo —me amenaza.  

    Un silencio muy denso. 

    El corazón latiendo con fuerza y cada vez más acelerado. 

    Una habitación que cada vez se hace más pequeña. 

    —Tenemos que irnos. La pasma llegará en dos minutos —informa uno de ellos que aparece de la nada. 

    —Vais a tener suerte —canturrea Shasa. Coge la bolsa con el dinero y cruza la sala—. Encantada de conocerlas, señoritas. Espero que podamos profundizar en nuestra relación en otro momento. 

    Nos dejan solas solo diez segundos más tarde. 

    —No sé por qué te hago caso. No debería haberte acompañado —murmura Nat con la mano en el pecho. 

    —Te dije que te quedaras en el coche. 

    —Me refiero hasta esta parte del Bronx. —Salimos de allí—. ¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre hablarle así a ese tipo? ¡Estaban armados! 

    Se escuchan sirenas. 

    Subimos al coche y cerramos las puertas. 

    —Solo pretendo que no se acerquen a Andrew. 

    Arranca y acelera. 

    —¿Piensas que harán caso a tu advertencia? 

    —Tenía que intentarlo.  

    Dos coches de policía se cruzan con el nuestro. 

    —Nos hemos salvado por ese chivatazo. 

    —No hubiera pasado nada. 

    —Eso nunca lo sabremos. 

      

    Entro en el ático con cuidado. No sé si Ward está aquí o no. He llamado a Alisha para sacarle información, pero no me ha cogido el teléfono. Cruzo el vestíbulo cuando la voz de Chris a lo lejos me alerta. 

    —¿Clark?¿Clark? 

    Me descalzo y corro por el salón hasta llegar a la terraza y salir fuera. Hace un frío de mil demonios, pero debo hacer esto aunque la consecuencia sea un resfriado que podría terminar en neumonía. 

    Saco un cigarro y el mechero y lo enciendo. No me apetece fumar (bueno, no demasiado), sin embargo, tengo que disimular y no se me ocurre otro plan a bote pronto. 

    Me hago la despistada hasta que me encuentra. 

    —Estás aquí. —Parece aliviado. 

    Arruga el ceño al comprobar y conocer mi mal hábito. 

    —Me has asustado —dice mientras camina en mi dirección. 

    —Lo siento. —Expulso el humo—. No quería fumar dentro. 

    Se quita la chaqueta y me cubre los hombros con ella. 

    —¿Fumas? —Abre los ojos. 

    —Muy poco, pero… Estaba aburrida. Llevo aquí sin hacer nada demasiadas horas. 

    —A mí se me ocurre algo que hacer para entretenerte. —Se acerca a mí y me da un beso en la nariz. 

    —¿Qué? —Me hago la tonta. 

    —También nos ayudaría a entrar en calor… 

    —¿Es una pista? 

    —Una muy obvia. 

    —Dame otra. 

    —Dicen que activa las hormonas de la felicidad… 

    —¡Chocolate! —Bromeo. 

    —Por todo tu cuerpo… —Me da un pequeño beso y… 
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    SU CUERPO SERÁ MI OBSESIÓN 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    WARD 

     

    No me concentro durante la tarde. Mi mente está ocupada pensando en la mujer que duerme en mi cama y a la que quiero follarme con fuerza como si ella no estuviera convaleciente por una caída por las escaleras. 

    «Contrólate, Ward», me digo, mientras escucho a Sanders, un accionista minoritario de una de mis empresas, que las participaciones sociales pueden ser embargadas en un procedimiento judicial y que deberíamos hacer lo posible por evitarlo. 

    No me interesa en absoluto lo que dice. Quiero terminar con la conferencia y subir a comprobar que Clark se encuentra bien. 

    Es Bolton el que me saca de quicio poco después. Que se pasa por mi despacho a tocarme los cojones y preguntarme si mi novia está arriba. 

    —No te interesa mi vida privada —le suelto, deseando que se largue. 

    —Me interesa y mucho. ¿Ya te has dado cuenta de que te has enamorado? 

    —Yo no me enamoro. 

    —No te habías enamorado hasta ahora. 

    —No digas estupideces. 

    —¿Tienes prisa? —dice, ante mi estado de ansiedad. 

    —De lo que no tengo ganas es de verte la cara. —Odio esa sonrisa de sabelotodo. 

    Alza las manos. 

    —Está bien. Me marcho. 

    —Aún no sé ni para qué has venido. 

    —Para invitarte a una copa, pero veo que tienes mejores planes. 

    Lo pienso. 

    Y sí. Lo único que me apetece es estar con ella. 

     

    Subo a mi apartamento ansioso, con una necesidad casi irracional. No la encuentro en el salón y voy al dormitorio, donde tampoco está. 

    —¿Clark?¿Clark? —Comienzo a ponerme nervioso. 

    Busco en el baño de la suite y en uno de invitados. Ni rastro de ella. 

    ¿Es posible que se haya marchado? Anulo el pensamiento y salgo a la terraza al observar el cierre medio abierto.  

    Veo el humo de un cigarrillo antes que a ella. 

    —Estás aquí. Me has asustado. 

    —Lo siento. —Expulsa el humo—. No quería fumar dentro. 

    Ha salido sin ni siquiera un abrigo. 

    Me quito la chaqueta y se la pongo sobre los hombros. 

    —¿Fumas? —La respuesta a mi pregunta es obvia, pero tras ella se esconde un «¿Por qué? Mata». 

    —Muy poco, pero… Estaba aburrida. Llevo aquí sin hacer nada demasiadas horas.  

    —A mí se me ocurre algo que hacer para entretenerte. —En realidad lo llevo pensando horas. La polla va a estallarme dentro de los pantalones desde entonces.  

    —¿Qué? —Sonríe.  

    —También nos ayudaría a entrar en calor… —Le acaricio la cintura. 

    —¿Es una pista? 

    —Una muy obvia. —Dejo suaves besos en el arco de su cuello. 

    —Dame otra. —Suspira. 

    —Dicen que activa las hormonas de la felicidad… 

    —Chocolate. —La siento estremecerse. 

    —Por todo tu cuerpo… —Le doy un pequeño beso en los labios y la observo. 

    Su cigarrillo cae al suelo. 

    Le brillan los ojos y adivino en ellos que sus ganas son tan magnas como las mías.  

    No quiero hacerle daño, sé que las heridas le duelen y se lo hago saber cuando doy un paso atrás y ella se queja. 

    —Estás dolorida. —Sonrío. 

    Ella deshace el espacio que he creado y enreda sus manos en mi pelo. 

    Calibra mi reacción, pero no la hago esperar demasiado. Mi boca se une a la suya y nos besamos. 

    Besos cariñosos que pronto se convierten en lengua, dientes y saliva. 

    Clark desabrocha mi bragueta con cara de niña traviesa y la polla se me hincha y endurece al instante. 

    Pierdo la razón y el sentido. 

    La empujo hacia atrás, pego su espalda contra la fría pared y le quito el pantalón a zarpazos. 

    Me fascina sus piernas, sus bragas, su gemidos. 

    —¿Vas a follarme aquí? —dice. Y es tan solo una frase, una simple pregunta, como cualquier otra del génesis de un polvo en un sitio cualquiera. Pero no, no es la frase, sino cómo la pronuncia, saboreando cada palabra, cada sílaba, cada letra, expresando un deseo que no trata de ocultar, materializando la palabra en carne, un deseo inaudito que no tengo que tratar de imitar. Porque mi respuesta verbal y corporal es idéntica a la de ella. 

    —Aquí y en todas partes. Pienso follarte hasta en los confines de la tierra. 

    Le arranco las bragas sin contención. La tela me impide tocarla, sentirla. Es ella la que apresa mi polla entre sus manos y me masturba, despacio, desde la base hasta la punta. 

    —Joder… —Farfullo, con una mano apoyada en la pared. 

    La aparto solo unos segundos después. 

    Le abro las piernas y la empalo sin compasión. 

    Dios… Esto es exactamente lo que necesitaba. 

    Su sexo aprieta el mío y estoy a punto de explotar. Ninguna mujer me había llevado al límite… Esta puta sensación… 

    Me estremezco mientras me la follo aquí, contra la pared, bajo una noche fría que desaparece por completo, rodeados de silencio y oscuridad. 

    —Más, Chris… Más fuerte… —suplica. 

    —No quiero… —Entro—… Hacerte daño… —Salgo. 

    Le recuerdo que su cuerpo no está en buenas condiciones. 

    Me mira, me observa, y no entiendo qué me mantiene enganchado de esta manera a ella desde la primera vez que la vi. 

    —No lo haces… —Pega su pelvis a la mía y me facilita llegar hasta lo más profundo.  

    Se agarra a mis hombros y ahoga un quejido cuando la punta de mi miembro llega al fondo de su vagina. 

    Una vez. 

    Otra vez. 

    Cinco veces. 

    Diez veces. 

    Ella disfruta con mis acometidas mientras yo no sé ponerle nombre a mi desorbitado placer. 

    Me rindo a sus deseos y acelero el ritmo a la vez que me descontrolo. Me la follo con fiereza, olvidándome de sus moratones, de su labio roto y de que el sabor de su sangre me cala hasta los huesos. 

    Deprisa. 

    Muy deprisa. 

    Hasta que el goce nos invade y explotamos entre gemidos inconexos.  

    —¿Estás bien? —La inquietud por su bienestar vuelve a mí en cuanto me derramo en su interior y ella se aferra a mi cuello. 

    —Sí… —susurra, aún entre suspiros. 

    La cojo en brazos y la llevo dentro. 

    —¿Quieres darte una ducha?  

    —Quiero dormir —asegura, y su aliento hace cosquillas en mi cuello. 

    —Antes una ducha. Tenemos visita. 

    —¿Visita? —Se espabila y se alerta. 

    —Alguien tiene que verte esas heridas. 
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    ¿NUESTRO DORMITORIO? 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

     

     

    Salgo de la ducha y encuentro sobre el lavabo un pijama de mujer y ropa interior que aún llevan las etiquetas puestas. Me seco y me lo coloco todo anulando el pensamiento de que quizás lo compró para otra. 

    «Alisha me ha dicho que nunca ha entrado aquí otra mujer», me animo. 

    Un hombre habla con Chris en el salón. Más o menos de su edad, alrededor de los treinta, moreno, alto y atractivo, pero nada comparado con Ward. 

    Debe ser el doctor. 

    —Hola —saludo con cortesía. 

    —Clark, él es Maverik Walker. Va a examinarte las heridas. Maverik, ella es Clark Evans, mi novia. 

    ¿Ha dicho novia? 

    ¿Cuántos días llevamos saliendo? 

    —Encantado de conocerla. Si lo desea, podemos ir a su dormitorio —indica, mirándome a mí. 

    ¿Mi dormitorio? Yo aquí no tengo nada mío. 

    —Os acompaño —dice Ward sin dudar. 

    Me tumbo en la cama y el doctor me observa las heridas del rostro con una pequeña linterna. 

    Arruga el ceño y me pregunta si puedo levantarme la camiseta del pijama por el abdomen. 

    Lo palpa con las palmas de las manos y me quejo. 

    —¿Le duele? 

    —Sí. 

    Chris no pierde detalle al otro lado de la cama. 

    —Chris, ¿podrías traerme un poco de agua? —le pregunta Maverik. 

    —No entiendo para qué —responde con rudeza. 

    —Tengo sed. —El médico sonríe y Ward se relaja. 

    —Clark, esto no son heridas de una caída. —Respiro como respuesta—. Le han dado una paliza. 

    Pillada. 

    —Por favor, no le diga nada a Chris. 

    —Tranquila. Es usted mi paciente y yo su médico, pero necesito saber qué ocurrió para valorar si necesita radiografías o un tratamiento concreto. 

    —Estoy bien. No tengo ningún hueso roto. 

    —¿Ha denunciado? 

    —No es lo que piensa. 

    Se me queda mirando. 

    —Voy a coserle el labio y… Se tomará estas píldoras para el dolor. —Saca un bote redondo y blanco de su maletín—. Causan somnolencia, así que no conduzca. —Prepara la aguja y el hilo para coser—. ¿Puede tomarse unos días libres? 

    —No… —Me dispongo a contestar. 

    —Se los tomará —asegura Chris al entrar en la habitación con el vaso de agua en la mano. 

    Aguanto el dolor mientras me cose las heridas del labio. 

    —Hemos terminado. Si te mareas o padeces vómitos, llámame sin dudarlo. Este es mi número de teléfono. —Deja una tarjeta sobre la mesita de noche. 

    —Eso haremos —vuelve a hablar Ward. 

    Maverik se incorpora y recoge su maletín. 

    —Gracias. 

    —No hay de qué. —Sonríe.  

    —Te acompaño. —Ward le señala la puerta de la habitación. 

    Cierro los ojos al quedarme sola. 

    Dos minutos después es su voz la que me hace abrirlos. 

    —No te moverás de aquí en varios días. 

    Apoyo los codos en el colchón y me levanto unos centímetros. 

    —Tengo que ir a mi piso. 

    —No entiendo para qué. 

    —Porque es mi casa. Mis cosas están allí. —Me siento en el filo de la cama. 

    —Ordenaré que te las traigan. 

    —Chris. No puedes retenerme aquí. 

    —Solo quiero que estés bien. 

    —En mi casa también lo estaré. Además, Natalie cuidará de mí. 
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    SUS OJOS SON COMO DIAMANTES 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    WARD 

      

      

      

    Soy un hombre observador. Supongo que forma parte de mis dotes como gran empresario. Y no me ha pasado desapercibido el hecho de que Maverik no ha dado ni un sorbo al agua que le he traído. Ha sido una excusa para quedarse a solas con Clark e investigaré hasta dar con la razón por la que lo ha hecho. 

      

    Respiro y cambio el rictus al aparecer en el salón, donde Clark me espera para ver una película. Hacía meses que no me tomaba una noche libre y disfrutaba viendo un film en televisión.  

    Ella juguetea con el mando y la tele por cable cuando llego a su lado. 

    —Acción, ciencia ficción, romántica… —enumera las opciones. 

    —Prefiero algo de acción. 

    Clark se me queda mirando de arriba abajo y alza las cejas. 

    —¿Has visto un fantasma? 

    —Estás muy mono en pijama. 

    Llevo un pantalón liviano gris y una camiseta negra.  

    —¿Tampoco me pega? 

    Encoge los hombros y sonríe. 

    Me resbalo por los cojines y suspiro. 

    —Ven. —La llamo, para que apoye la cabeza en mi hombro. 

    Rodeo su menudo cuerpo con el brazo y… qué bien huele.  

    —Me gusta tu olor. Hueles a… mi casa —musito. 

    —¿Esta ha sido siempre tu casa? 

    Asiento, aunque ella no me ve. 

    —Aquí crecí, sí. Y me la quedé cuando mi padre se mudó al Upper Side.  

    Tengo recuerdos maravillosos entre estas paredes y no entiendo muy bien por qué, una necesidad imperante de detallarle todos me recorre de pies a cabeza.  

    ¿Qué me pasa con esta mujer? 

    ¿Qué es eso que siento en el pecho cuando ella está cerca? 
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    ESA CASA QUE AÚN ME DUELE 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

      

      

      

    ¿Cabe la posibilidad de que no conozca la existencia de la foto? ¿La tendría guardada su madre?  

    —¿Dónde creciste tú? 

    En un lugar que casi no existe, al menos para mí. 

    —En Brooklyn —comento, a secas. 

    —¿Y no te gusta el olor de esa casa? ¿No es único y especial? 

    Se me corta la respiración. 

    —Hace mucho que no la visito. Ya no es de mi familia. 

    —¿Os mudasteis?  

    —Sí. —Esta conversación me duele—. Tuvimos problemas y… Mis padres vendieron la propiedad. —Miento un poco. No la vendimos, nos la quitaron. 

    Me incorporo y me alejo de Chris. 

    —¿Estás bien? ¿Te duele algo? 

    —Estoy… cansada. ¿Dejamos…? ¿Dejamos la noche de cine para otro día? Quiero irme a la cama. 

    —Sí, claro, como prefieras. 

    Se levanta y me observa con detenimiento. 

    —Siento que tuvierais que deshaceros de la casa en la que creciste —musita. 

    —Casi todos… —Suspiro—. Casi todos los recuerdos que tengo de mi madre tienen que ver con ella. Murió poco antes de mudarnos. 

    Me acaricia el rostro. 

    —Yo… Lo siento. 

    —Fue hace mucho. 

    —El tiempo no cura el dolor, solo lo merma lo suficiente para que no nos destruya.  

    —No hubiera podido definirlo mejor —aseguro. 

    —Sé de lo que hablo. —Me abrazo a él. 

    Chris me coge en brazos con cuidado y me deposita en la cama de la misma manera. 

    Quiero llorar. 

    Quiero llorar por todo lo que está ocurriendo y por los recuerdos que se acumulan en mi mente. 

    Esto se me está yendo de las manos y no sé qué hacer para que termine bien. 
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    UNA NOCHE MÁGICA 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    NATALIE 

      

      

      

    Me gusta la repostería. De pequeña jugaba con cocinitas hasta que un día me sentí valiente y aproveché que mis padres habían salido y utilicé la cocina de casa para hacer galletas. Quería sorprenderlos y que me dieran la enhorabuena por el resultado. Los sorprendí, pero las felicitaciones fueron sustituidas por una buena regañina porque quemé varias cacerolas y el horno casi sale ardiendo. Ese hecho aislado no destruyó mis ganas de aprender a cocinar y especializarme en hacer exquisitos postres. Estudié en la BCH de Nueva York e hice cursos específicos en la Pastry And Bakery School. Mi sueño es abrir una escuela de repostería propia y enseñar a otros mientras sigo aprendiendo yo también. Esto es un arte que evoluciona constantemente y que está vivo; como el cheesecake que preparo con todo mi amor en este momento.  

    —¿Quieres un café? —me pregunta Omar—. Esto está muy tranquilo. 

    —Vale. —Cojo la bandeja con los dulces y la meto en el horno. 

    —¿Ya son las cuatro? —Miro la hora en el reloj vintage que llevo en mi muñeca—. Se me ha pasado el día volando. 

    —No sé cómo te puede gustar tanto este trabajo —comenta mientras trastea con la máquina de café. 

    Me lavo las manos debajo del grifo y las seco con una toalla limpia. 

    —¿Por qué estudias tú empresariales? Yo sí que no me explico eso —bromeo. 

    Para Omar trabajar aquí es un medio para conseguir un fin. Con su sueldo ayuda a sus padres a pagarse los estudios. No consiguió una beca completa y pasará años hasta que su deuda con el crédito bancario desaparezca. 

    —¿Escuchas eso? —Mira hacia ambos lados. 

    —Es mi teléfono. —Lo saco de mi delantal y leo en la pantalla: Will—. Ahora vuelvo. Tengo que atender la llamada. 

    Vuelvo a la cocina y descuelgo. 

    —Hola, Will. 

    —¿Cómo está mi repostera favorita? 

    —Llena de azúcar y mantequilla. 

    —Mmm… Qué rica. 

    Suelto una carcajada. 

    —¿Para qué me llamas? 

    —Tengo el resto de la tarde libre y he pensado que podíamos hacer algo. 

    —¿Hacer algo? Como qué. 

    —No sé… Ir al cine, tomar una copa de vino, besarnos… 

    —Me gusta ese plan. 

    —¿Cuál de ellos? 

    —Cualquiera si termina en beso. 

    —Me gusta tu estilo. 

    Reímos. 

    —Salgo en una hora, pero debería ir a casa a darme una ducha y cambiarme. 

    —¿Para qué? Adoro que huelas a canela y chocolate. 

    —No puedo ir a tomar vino con esta pinta. 

    —¿Hacemos otra cosa? Tú te quedas como estás y nos vamos a mi casa. Si te molesta la ropa, siempre puedes quitártela. No pienso impedírtelo. 

    ¿Por qué cuando hablo con él se me dibuja una sonrisa en el rostro imposible de borrar? 

    —¿Me recoges a las cinco en la cafetería? 

    —De acuerdo. Nos vemos en un rato. 

    —Hasta entonces. 

    Vuelvo a la sala y Omar me espera sentado en una mesa con los dos cafés. 

    —¿Una cita? —me pregunta. 

    —¿Escuchas tras las puertas? 

    —Esto es muy pequeño y tú muy gritona. 

    Le doy un sorbo. 

    —Somos amigos. Y tú, ¿tienes novia? 

    —Se llama Adelaida y nos conocimos en la universidad el año pasado. Es italiana. —Saca su teléfono móvil y me enseña la foto que tiene de salvapantalla. 

    —Es muy guapa. 

    —Mucho. —La mira y sonríe. 

    Después deja el móvil sobre la mesa y mira al infinito durante unos segundos. 

    —¿Estás enamorado? 

    —¿Se nota? —Asiento—. No hay nadie como ella. 

    —Eres muy joven, Omar, ¿cuántos años tienes? ¿Veinte? 

    —Veintiuno. 

    —¿Es tu primera novia? 

    —He estado con chicas, pero sí, es mi primera novia. ¿Por qué lo preguntas? 

    —Por nada. Es solo que… Enamorarse por primera vez es una experiencia maravillosa, pero…  

    —Quiero casarme con ella —me corta. 

    —¿Vas a pedirle matrimonio? —Alzo las cejas. 

    —El año que viene. Después de graduarnos. 

    La conversación con Omar me lleva a pensar en el amor, da igual que sea el primero, el segundo o el tercero; el amor hay que vivirlo como si fuera el definitivo sin preguntarnos si perdurará para siempre. Y tras esta reflexión cambio la respuesta que iba a darle. 

    —Felicidades. Sed muy felices. 

    El sonido de las campanillas de la puerta suena y ambos miramos en esa dirección. 

    Will me observa con una sonrisa. 

    Me levanto y voy hasta él que me rodea la cintura con sus manos y me besa. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —No podía esperar para verte. 

    —Te mueres por un café. 

    —Por eso también. 

      

    Llegamos a su piso del Upper West Side a eso de las seis. Me ha obligado a parar y bajarme del coche con las manchas de azúcar y todo tipo de cremas pegadas a mi chaleco para comprar unas flores que adornarán la mesa en la que preparará una cena romántica. 

    Es la segunda vez que subo a este lugar, decorado con un gusto exquisito por una interiorista muy famosa que tiene su propio programa de televisión y que he visto decenas de veces. Me contó que son amigos y algo me dijo en esa conversación que me dio la sensación de que habían sido pareja o, por lo menos, amantes.  

    Desde el salón, en tonos claros y una luminosidad increíble, puede admirarse el río Hudson. 

    —¿Quieres darte una ducha? —me propone. 

    —Me encantaría, pero… no tengo ropa limpia que ponerme. 

    —Yo te busco algo. ¿Una camiseta?  

    —Sería perfecta. 

    Cenamos sobre la isla de la cocina, adornada con los lirios blancos que compró y sin utilizar cubiertos, sin embargo, me parece lo más romántico que he hecho. De fondo suena una canción de Imagine Dragons, I bet my life. 

      

    «Sé que tomé el camino que nunca querrías para mí. 

    Sé que te decepcioné, ¿no? 

    Tantas noches de insomnio en las que me estabas esperando. 

    Bueno, solo soy un esclavo de la noche. 

    Ahora recuerda cuando te dije que es lo último que verás de mí. 

    Recuerda cuando me rompí a llorar». 

    —Creí que encenderías velas y cenaríamos en el salón. Después haríamos el amor sobre la alfombra —enuncio. 

    —Te has sentado ahí mientras cocinaba, te has puesto a comer y… Podemos retomar ahora el plan en su último punto. 

    —¿En cuál? 

    —Hacer el amor sobre la alfombra. 

    Reímos y le tiro un trocito de zanahoria. 

    —¿Cómo está Clark de su caída por las escaleras? —pregunta tras cazar al vuelo la zanahoria asesina, dejarla junto a su plato y dar un sorbo al vino. 

    ¿De qué me está hablando? 

    Ah, sí.  

    —Bien… No la veo desde el domingo. Está encerrada en el ático de Chris. 

    —No está encerrada. —Alza una ceja. 

    —La ha obligado a quedarse allí. 

    —Solo intenta cuidarla y… —Lo piensa mejor y se calla. 

    —¿Qué ibas a decir? 

    —Que Chris está irreconocible. Nunca lo había visto preocuparse antes tanto con ninguna otra mujer. 

    —¿Nunca ha tenido una relación seria? 

    —Ha salido con mujeres, pero… Se aburre pronto o se aburren ellas. Para Chris el trabajo es lo primero… Hasta ahora, o eso creo. 

    —¿Crees que se ha enamorado de ella? 

    —No lo sé… ¿Por qué quieres saberlo? 

    —Solo estamos hablando. —Cojo otra zanahoria y aprovecho para apartar la mirada. 

    —Pienso que fue amor a primera vista, aunque él nunca llegará a reconocerlo. 

    —¿Y crees que podría salir bien? Son de dos mundos totalmente opuestos. 

    —¿Qué quieres decir? —Frunce el ceño. 

    —Él dirige una gran compañía y su fortuna se cuenta por… ¿billones? S… Clark… —Mierda, casi meto la pata—… nació en una familia humilde y sencilla. 

    Se retira de la mesa un palmo y pone las dos manos sobre el mármol de la encimera. 

    Me observa durante unos segundos. 

    —¿Crees que eso es un impedimento a la hora de tener una relación? El amor nada tiene que ver con las diferencias sociales —habla un pelín molesto. 

    —Me refiero a que quizás sus metas son diferentes. 

    —El amor solo tiene una meta. 

    —Eres un romántico. 

    —Tú y yo también hemos crecido en mundos diferentes, por lo que sé de ti hasta este momento. ¿Por qué perdemos el tiempo conociéndonos si piensas que no saldrá bien? —Confirmado: se ha enfadado. 

    —Will… Nos lo pasamos bien juntos. ¿Tenemos que pensar en un futuro ahora mismo? 

    —Yo lo pienso. Me gustas. Y no me gusta perder el tiempo. —Se levanta y va hasta su dormitorio. 

    Le doy unos minutos, hasta que me doy cuenta de que no va a volver y la culpa me ahoga. 

    Voy hasta el baño, donde dejé mi ropa, me cambio y me dispongo a marcharme. 

    —¿Adónde vas? —Me detiene justo antes de llegar al vestíbulo. 

    —He supuesto que no quieres que esté aquí. Será mejor que me marche a casa. 

    Camina hasta quedarse a un palmo de mí. 

    —Nat, solo dime una cosa… ¿Soy un pasatiempo para ti? —Niego con la cabeza—. ¿Entonces? 

    —Hago dulces, Will, y tú diriges un imperio. ¿Qué tenemos en común? —No me había detenido a pensar en esto hasta que no hemos tenido la conversación. 

    —Nos gustan las películas románticas, el chocolate, la tarta de manzana… 

    —La tarta de manzana le gusta a todo el mundo… —Sonrío con tristeza.  

    —Pero no todos la empapan en jarabe de arce. —Me agarra de las manos—. Nos gusta pasear, mirar las estrellas y contarlas hasta aburrirnos. Yo también pierdo las llaves de casa a menudo —recuerda todo lo que le he dicho sobre mí—. Tuve mi primera bici a los seis años y no aprendí a cogerla sin ruedines hasta dos años después. Soy torpe y odio el fútbol. —Río. 

    —También odias los gatos. A mí me gustan los gatos. 

    —Pues tendremos diez. 

    —Will… —musito. 

    Él me acaricia el cabello y el rostro. 

    —Dime que mi dinero no será un obstáculo entre nosotros. Lo dono todo a la beneficencia. 

    Suelto una carcajada. 

    —Y me haces reír… —Sigo.  

    —Soy el hombre perfecto para ti. ¿Cuándo vas a darte cuenta? 
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    PROBLEMAS FAMILIARES Y OTROS CUENTOS PARA NO DORMIR 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVVANAH 

     

     

     

    Después de varios días encarcelada (sí, encarcelada, porque ese ático no deja de ser una cárcel de oro lo mires por donde lo mires) salgo libre a la calle como pájaro que se escapa de una jaula. 

    Lo primero que hago el jueves por la tarde es ir a mi apartamento donde me espera Natalie con tarta de manzana y una charla sobre el amor y la abnegación.  

    —Tienes que abandonar el plan, Sav —me ruega con un trozo de tarta en la mano y un poco de miel cayéndole por la barbilla. 

    —No puedo —respondo a punto de llorar. 

    —Tal vez él no tenga nada que ver. Tal vez el culpable ya esté muerto. —Se refiere a su padre. 

    —Lo sé, pero… Necesito averiguarlo.  

    —¿Y qué vas a hacer? Si descubres que el hombre del que te has enamorado metió a tu padre en la cárcel y destrozó tu familia ¿qué harías? —Agacho el semblante y respiro—. ¿No crees que es mejor dejarlo estar? 

    Me levanto y la miro. 

    —No. Necesito saberlo. Pensar que Chris tuvo algo que ver me revuelve las tripas, no puedo quererlo como debería. 

    Ella también se levanta, pero de un salto. 

    —¡Lo quieres! —Pone los brazos en jarra. 

    —Arrggg… —Me quejo y me cubro la cara con las manos. 

    —Clark, digo Sav, ¿no ves lo que está pasando? ¿Quieres ser feliz u odiar a los Ward para siempre? 

    —No odio a Chris. 

    —Pero tampoco puedes amarlo. 

    Me tiro de espaldas en el sofá y bufo. 

    —Me he enamorado de él. 

    Nat se arrodilla delante de mí y me agarra las rodillas. 

    —Lo sé hace mucho. 

    —Me cuesta creer que fuera capaz de hacerle eso a una persona y a su familia. Es… Es un buen hombre. 

    —No me cabe la menor duda. 

    —¿Qué hago, Nat? Dime qué tengo que hacer. Llevo esperando este momento diez años. 

    —Valora si te compensa descubrir la verdad, si te haría feliz encontrar las respuestas que buscas o… Solo te destrozaría. 

     

    El lunes vuelvo al trabajo casi recuperada. Los moratones de mi cuerpo casi han desaparecido. Solo me quedan secuelas de la pelea en los labios y la cara. 

    Alisha me da los buenos días con un café y una nota que ha dejado hace muy poco sobre mi mesa; lo sé porque la taza aún humea. 

     

    «Bienvenida de nuevo. Te hemos echado de menos. Sobre todo Ward. (Un dibujito de carita sonriente)» 

     

    Chris no hace acto de presencia hasta bien pasadas las doce de la mañana. Hemos disfrutado de un fin de semana tranquilo en mi piso donde parecía un gigante en una jaula para ratones. No se ha quejado en ningún momento del tamaño de mi apartamento ni lo he visto incómodo, al revés, ha sido como si nos conociéramos desde siempre y él hubiera crecido en un piso de cincuenta metros cuadrados. 

    Escucho su voz desde mi mesa mientras camina por el pasillo. Habla con Caine sobre la reunión mantenida en un estudio de Tribeca. 

    —Deja el informe sobre mi mesa antes de marcharte hoy —le ordena. 

    —Por supuesto, señor. 

    Silencio de cinco segundos y su cuerpo, alto y ancho, entra en mi despacho. 

    —¿Todo bien por aquí? —Se detiene delante de mí. Qué guapo está de azul marino con ese traje de tres piezas. 

    Sonrío. 

    —Lo cierto es que no. —Me levanto y voy hasta él. Me detengo justo delante, sin tocarlo. 

    —¿Puede explicarse, señorita? —Su aliento casi puede mezclarse con el mío; casi. 

    —Mi jefe es demasiado guapo y aparece en mi despacho sin avisar para distraerme y hacerme perder el tiempo —musito. 

    —Estoy seguro de que su jefe lo último que desea es hacerle perder el tiempo. 

    —¿Y qué desea, según usted? 

    —Follarla hasta escucharla suplicar que no puede más. 

    Joder, me derrito y la piel se me electrifica. 

    —¿Y por qué no lo hace? —Le acaricio el pecho con los dedos. 

    Él lleva su mano hasta mi muslo, lo agarra y sube por debajo de mi falda hasta tocar mi sexo por encima de mis braguitas. 

    —Estás mojada… —casi gime. 

    Abro un poco las piernas para darle acceso y él aparta la fina tela y me masajea el clítoris con la mano. 

    —Está la puerta abierta… —susurro con la respiración entrecortada.  

    —Pídeme que pare. 

    Niego con la cabeza. 

    Introduce un dedo en mi interior y jadeo. 

    —No grites. Van a escucharte. 

    —La puerta del despacho de Caine también está abierta. 

    Él hace caso omiso a mi advertencia y me empuja hasta la pared de la derecha donde pega mi espalda. 

    —Quítate las bragas —exhorta, mientras él se abre la trabilla de su pantalón de traje—. O las rompo y pasarás el resto del día sin ellas. 

    —A mí no me importa. —Sonrío con malicia. 

    —Pero a mí sí. No podría concentrarme pensándote sin ellas. 

    Lo reto con la mirada. 

    Él lo piensa, lo valora… Hasta que me sube la falda hasta la cintura y me baja el tanga por las piernas y se lo guarda en un bolsillo. 

    —No grites… —Me pide, agarrándose el miembro, ya erecto y dejándolo en la entrada de mi vagina. 

    —No prometo nada. 

    Me cubre la boca con la mano y me empala. 

    Mi gemido rebota en la palma y vuelve a mí. 

    —¿Por qué… —Sale—. … Me haces esto…? —Entra. 

    Me clava la mirada, brillante como una noche estrellada. 

    Escuchamos unos pasos a pocos metros, pero ninguno de los dos se detiene. 

    Él sigue con sus acometidas. 

    Yo trato de no gemir y me pregunto cómo puede controlarse. 

    —Ssshhh… —musita. 

    Entra y sale. 

    Entra y sale. 

    Me excito y siento un manantial abrirse paso dentro de mí y correr entre mis piernas. 

    Gimo y Chris me manda a callar de nuevo. Su boca debería amortiguar mis jadeos. No sé si lo hace y en este momento ni me preocupa. Como si toda la planta quiere venir y aplaudirnos. Pierdo el sentido y mi parte racional desaparece. Cierro los ojos y solo veo fosfenos provocados por el placer que me da sentirlo dentro de mí. 

    —¿Quieres correrte? 

    Asiento varias veces e hincho mis pulmones. 

    —Abre los ojos. Mírame mientras lo haces. 

    Hago lo que me pide y me dejo llevar. 

    Sus dedos ahogan mis gemidos mientras él se corre con la mandíbula apretada y prohibiéndose gritar como sé que le gustaría. 

     

    *** 

     

    Mi teléfono suena justo cuando recojo los restos del almuerzo de mi mesa. No me ha dado tiempo ni a bajar a la cafetería, entre el trabajo atrasado de la semana pasada y el polvo contra la pared la mañana ha sido… curiosa. 

    El número lo desconozco. 

    —¿Sí? 

    —¿Savannah Jones? —Mi padre es de casi las únicas personas que aún utilizan este apellido para dirigirse a mí desde que lo cambié. 

    —Soy yo. 

    —Verá, su padre… Soy Diego González, trabajo con Jeremiah Jones, ha tenido un pequeño accidente. Alguien debería venir a buscarlo. 

    —¿Es grave? ¿Por qué no llaman a una ambulancia? 

    —No, no. No es grave, pero debería venir y llevarlo a casa. 

    —Está bien. ¿Puede decirme adónde exactamente? 

    —Estamos en Clinton Hill. Entre la cincuenta y cuatro y la sesenta. En el número ciento quince.  

    —Está bien. Puedo estar ahí en… —Calculo—. Media hora. 

     

    Me asomo al pasillo y no veo personas a la vista. El despacho de Caine está cerrado y Alisha debe estar almorzando en la cafetería. Me debato entre decirle a Chris que voy a ausentarme o salir corriendo de aquí antes de que me pille y quiera acompañarme. Opto por la segunda opción. No puedo arriesgarme a que descubra quién es mi padre. 

    Recojo mis cosas y cierro mi oficina. 

    Utilizo la lanzadera del otro ala para no encontrarme con él y corro por el vestíbulo principal hasta salir a la calle y parar un taxi. Le doy la dirección y me lamento del tráfico de esta jodida ciudad a esta hora en concreto. Pitidos, voces, bullicio. Esto nunca me había molestado tanto. 

    —¿No puede coger por la treinta y cinco? —sugiero al conductor. 

    —Está todo colapsado, señorita. Las obras de la Quinta Avenida. 

    —Joder. 

    Llamo a mi padre en repetidas ocasiones sin obtener respuesta. 

    Tras diez minutos y ver que solo hemos avanzado dos calles, pago el viaje y bajo del coche. Cruzo la calzada y camino a paso ligero entre el gentío que se agolpa sobre el acerado. Una escritora muy famosa firma libros en un centro comercial muy conocido y la cola da la vuelta a la manzana. 

    Llamo a la puerta de la casa perteneciente a la dirección que me ha dado Diego y un hombre de rasgos latinos me saluda. 

    —¿Savannah Jones? —Asiento—. Pase. Soy Diego. Su padre está por aquí. 

    Lo sigo hasta el patio trasero de la vivienda y lo encuentro sentado en un muro de piedra con los hombros hundidos y la mirada perdida en el suelo. 

    —¡Papá! —Llego hasta él—. ¿Estás bien? 

    Descubro lo que ocurre en cuanto alza el semblante y veo el brillo de sus ojos y sus mejillas sonrojadas. 

    Una piedra muy pesada cae sobre mi pecho y me dan ganas de llorar. 

    —Has bebido… —musito. 

    Él no contesta. 

    —Salí a comprar unas brochas y cuando volví lo encontré tirado en el suelo. Se había bebido las dos latas de cerveza que había traído para almorzar y…. —Diego se rasca el cuello—. Ha debido coger alguna más de dentro de la casa. Yo… Lo siento.  

    —¿No sabía que es alcohólico? —le reprocho sin razón. 

    —Yo no… —lamenta el pobre hombre que, por cierto, no es culpable de esto. 

    Suspiro. 

    —Está bien. Usted no tiene nada que ver. —Me agacho y agarro a mi padre por los hombros—. Nos vamos a casa, papá. No puedes trabajar así. 

    —Estoy bien —farfulla. 

    —No. No lo estás —escupo, enfadada. 

    Diego me ayuda a sacarlo a la calle y a meterlo en un taxi. 

    —Lo siento —dice ya de camino al apartamento que comparte con mi hermano. 

    —Deja de sentirlo, papá. Y haz algo al respecto.  

    ¿Soy dura? No me sale ser de otra manera. Estoy de acuerdo que alguien se la jugó, perdió su trabajo y lo metieron en la cárcel, pero ¿hasta cuándo va a retorcerse en la desidia? Todos tenemos problemas y todos lo superamos de una u otra manera. 

    —Esto no es forma de enfrentar un problema, papá. ¿Quién eres? ¿En qué te has convertido?  
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    PROBLEMAS LABORALES Y OTRAS HISTORIAS DE PAREJA 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    WARD 

     

    —¿Dónde está Clark? —pregunto a mi secretaria cuando viene a mi despacho con la Tablet en la mano. 

    —No lo sé, señor Ward. No tiene agendada ninguna reunión fuera de la oficina. 

    —¿Cuándo se ha marchado? 

    —No la veo desde esta mañana. He estado muy ocupada. 

    —¿Ha bajado a la cafetería? 

    —Compré un sándwich y… No la vi. 

    Aprieto la mandíbula y los puños y le pido que se marche. 

    —Está bien. Puede irse a casa. Son más de las cinco. 

    —Recuerde que mañana por la mañana tiene una cita con la señorita Haley. 

    No se me olvida. ¿Cómo se me va a olvidar? Es una de mis mayores preocupaciones. 

    Llamo a Clark por teléfono en repetidas ocasiones sin conseguir ponerme en contacto con ella. Cada vez estoy más intranquilo. ¿Le habrá ocurrido algo? No controlar su paradero me está poniendo bastante nervioso; demasiado. 

    —¡Mierda! —Doy tal golpe en la mesa que resuena por toda la planta y alerta a Caine que aparece un minuto después. 

    —¿Todo bien, señor? —El arquitecto se presenta en mi despacho con los ojos muy abiertos. 

    —Sí —masco. 

    —Me ha parecido escuchar un golpe. Como si se hubiera caído algo. 

    —¿Sabe dónde está la señorita Evans? 

    —Está en su despacho. —Señala a su espalda. 

    Hincho el pecho y suelto el aire con detenimiento. 

    —Gracias. Puede irse a casa. 

    —¿Seguro que va todo bien? —Me escudriña con la mirada. 

    Alzo el mentón y asiento con seriedad. 

    Me gustaría relajarme antes de ir en su busca y cargar toda mi ira contra ella, pero salgo a su encuentro en cuanto Caine desaparece de mi vista. 

    —¿Dónde cojones has estado? —ladro omitiendo el saludo. 

    Clark está sentada tras su mesa y me observa con una tranquilidad pasmosa. 

    —He salido a hacer unas compras. —Saca un libro de una bolsa—. Me han recomendado este libro, ¿lo conoces? 

    No salgo de mi asombro. 

    Me importa una mierda el jodido libro. 

    —¿Quién te ha dado permiso para salir en horario laboral y sin mi consentimiento? 

    —Me dolía mucho la cabeza y bajé a la farmacia. —Se masajea la frente. 

    —¿Has tardado tres horas en ir a la farmacia y a la librería? —Me arde el pecho. Odio que me tomen por idiota. 

    —Eh… Me detuve a tomar un café y me encontré con una antigua amiga de la universidad. Pensé que nadie repararía en mi ausencia. 

    —¿Por qué no has cogido el teléfono? 

    —Me lo dejé aquí. —Se levanta y se detiene frente a mí—. ¿Te has preocupado por mí? —Me acaricia el brazo—. Qué mono eres… 

    —Clark… No juegues conmigo. Odio que me mientan. 

    —Te estoy diciendo la verdad. 

    Joder, sé que me miente, lo veo en sus ojos, sin embargo… 

    —¿Estás bien? Me has asustado. —Solo puedo preocuparme por ella y confiar en que habrá una razón lógica para que no sea del todo sincera conmigo. 

    El amor va de eso, ¿no? De respetarse y confiar en la otra persona. 

    Me quedo helado tras este pensamiento.  

    ¿Amor? 

    ¿Estoy hablando de amor? 

    ¿Me he enamorado? 

     

    Acompaño a Clark a su piso en contra de mi voluntad, deseo que se quede en mi casa, sin embargo, ella insiste en volver a ese diminuto cuchitril (valga la redundancia) y que comamos tarta de manzana recién hecha en un sofá en el que casi no quepo. Me gusta quejarme, pero en realidad adoro la calma que me transmiten ella y ese lugar desprovisto de remilgos y ostentosidad. 

    Llueve en Nueva York y los millones de luces se reflejan en el asfalto mojado multiplicándolas y haciéndolas más bellas. Faltan pocas semanas para Acción de Gracias y quiero proponerle que la disfrutemos juntos, pero no sé si acostumbrará a pasarla con su familia, como la mayoría de personas de este país. En realidad no sé demasiado de Clark. Me parece una incógnita emocionante. 

    —¡Eh! —Llama mi atención, sentada a mi lado en la parte de atrás del coche—. ¿Sigues enfadado? —Mi abstracción la ha debido confundir. 

    —Solo estaba pensando… Me gusta la lluvia. 

    —A mí también. —Me agarra de la mano y acomoda su mejilla en mi hombro. 

    —No sé nada de ti —musito. 

    Noto que se revuelve una décima de segundo. 

    —¿Qué quieres saber? 

    —Nunca hablas de tu familia. 

    —Es… complicada. Mi hermano… 

    —¿Sigue teniendo problemas con la justicia? 

    —Tiene problemas con todo. Atrae los problemas. Él es el problema. 

    El coche se detiene y bajamos. Abro un paraguas y nos cubrimos con él. 

    —El ascensor aún no funciona —me informa ya en el portal tras comprobar que no se mueve. 

    —¿No venían hoy a repararlo? 

    —Eso decían. Vamos. 

    Subimos por la escalera. 

    Su compañera Natalie está sentada en uno de los escalones de su planta. Se abraza a sí misma y… va empapada. 

    Se levanta al vernos. 

    —Por fin —dice entre la alegría y el alivio. 

    —¿Otra vez has perdido las llaves? 

    La repostera encoge los hombros y Clark pone los ojos en blanco. 

    —No sé cómo no pierdes la cabeza. —Introduce la llave y abre la puerta. 

    —Se ha podido caer dentro de un cupcakes. Alguien las encontrará en la boda de mañana —bromea. O no.  

    —¿Qué te ha pasado? ¿Has venido caminando? 

    —Se me ocurrió dar un paseo y comenzó a llover. Voy a darme una ducha o cogeré una pulmonía. Hay tarta de manzana en la encimera. 

    Ayudo a Clark a quitarse el abrigo y yo hago lo mismo. 

    —No sé cómo sobrevivís a base de esa tarta —comento. 

    —Y de café. —Ella sonríe y se me hincha el pecho. 

    Va hasta la cocina y la sigo. 

    —¿Quieres? ¿O prefieres lasaña? Hay lasaña congelada. 

    —Comeré tarta. 

    —A ti también te encanta, reconócelo. —Corta dos trozos y los coloca en dos platos—. Coge dos vasos y la botella de agua. 

    Mi teléfono suena en el bolsillo de mi pantalón. 

    Lo cojo y leo en la pantalla: Katherine. 

    Arrugo el ceño. 

    —¿Katherine? 

    —Chris. Menos mal que lo coges. ¿Podemos hablar un momento? 

    —Tenemos una cita mañana. 

    —Tengo noticias sobre Ciro. 

    —¿Dónde estás? 

    —En la setenta con la ochenta y cuatro. En Beeres. 

    —Estaré ahí en veinte minutos. 

    Encuentro a Clark en el sofá, sentada frente a las tartas. 

    —Tengo que marcharme. 

    —Una cita con Katherine —habla sin tono alguno. 

    —No es lo que piensas. 

    —Yo tampoco sé demasiado sobre ti —me reprocha. 

    —No tengo tiempo para una discusión ahora. —Me pongo el abrigo—. Te llamo cuando llegue a casa. 

    —No es necesario. Me acostaré en cuanto termine con esto. —Señala la dulce cena. 

    Me agacho y le doy un beso en la mejilla. Ella ni se inmuta. 

    —Te enviaré un mensaje. Hasta mañana. —Salgo como alma que lleva el diablo y no escucho ni su despedida. 

     

    Katherine me espera tomando un café y mirando al infinito. Alza el semblante y se levanta para darme un abrazo en cuanto me ve. 

    —Ciro está en la ciudad —me informa con los párpados caídos y sus manos en mis brazos. 

    —¿Quién te ha informado? 

    —Intentó entrar en casa anoche. El portero lo vio. 

    —¿Lo consiguió?  

    Niega con la cabeza y toma asiento de nuevo. 

    —Parece que no. ¿Para qué ha vuelto? 

    —¿Estás segura? ¿Has comprobado si falta algo? 

    —La caja fuerte está intacta y… Su arma sigue en el mismo sitio. 

    Le agarro la mano con afecto. 

    —Estarás bien. Te lo prometo. 

    Ella suspira y derrama un par de lágrimas. 

    —Mató a su propio hijo, Chris. Sabes que es capaz de hacer cualquier cosa. 

    —Lo encontraremos antes, Kat, te lo prometo.  

     

    Dejo a Katherine en su casa una hora más tarde. Llamo a Clark para volver a su apartamento, pero no responde. Le envío un mensaje cuando ya estoy en mi ático y me doy una ducha. Al salir, no encuentro ninguna notificación en mi teléfono. 

    Mierda. 

    El día después del polvo ha sido una jodida mierda. 
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    DÍA DE ANIVERSARIO 
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    SAVANNAH 

      

      

    No he pegado ojo en toda la noche dándole vueltas al hecho de que Chris se fue en cuanto Katherine le telefoneó y no tengo ni idea de dónde estuvieron ni qué hicieron. Me llamó cuando aún no me había acostado, mas pasé de hablar con él. También me envió un mensaje cuando ya estaba en la cama, pero mi enfado no me dejó contestarle. Por esto llego a la oficina de morros y con unas ojeras que me ha sido imposible ocultar con maquillaje. 

    Me escondo en mi despacho en cuanto piso la planta de Ward Company y me tomo el café que he comprado de camino hacia aquí. 

    Alisha solo tarda cinco minutos en venir a verme e informarme de que Ward quiere que esté en su despacho ipso facto, palabras textuales. 

    Camino hasta allí con los hombros hundidos y esperando lo peor. ¿Qué es lo peor? Es demasiado temprano para pensar y… Necesito dormir. 

    —Suerte —me dice Alisha antes de sentarse tras su mesa. 

    —Pufff. —Resoplo y me arengo. 

    Está de pie, como lo encuentro muchas de las veces que entro aquí, con las manos en los bolsillos y mirando el skyline de la ciudad. 

    —Buenos días —saluda sin darse la vuelta. 

    —Me has llamado. 

    Escucho su respiración antes de girarse y mirarme. 

    —Hoy es el aniversario de la muerte de mi madre —informa con semblante alicaído. 

    —Oh… Lo siento. ¿Puedo hacer algo por ti? 

    —Lo cierto es que sí. 

    —Lo que quieras. 

    —Acostumbro a ir al cementerio y llevarle flores. ¿Me acompañarías? 

    —Por supuesto. —Voy hasta él y le doy un pequeño abrazo que él me devuelve. 

    —¿Podemos dejar nuestros problemas para otro momento? —Asiento con la cabeza—. Gracias. 

    —¿Estás bien? 

    —Aún era joven para morir… 

    —Señor, la señorita Haley está aquí. —Se escucha la voz de Alisha por el interfono. 

    Lo miro con ojos achinados y él se explica. 

    —Tengo una reunión con Katherine. Después iremos al cementerio. 

    Le he prometido que dejaríamos nuestros problemas para mañana, pero esto no anula mis ganas de patearle el culo. ¿Qué relación le une a esa mujer? ¿Por qué estoy celosa? 

    —Estaré trabajando. 

    Salgo del despacho y me cruzo con ella. Lleva un vestido muy caro de color rojo debajo de un abrigo gris, unos zapatos que nunca podría comprarme y un bolso con el que sueño desde que lo vi en el escaparate de Chanel.  

      

    El camino en coche hasta Trinity Church lo hacemos en silencio; caminamos entre los árboles y las tumbas de igual modo. Ward lleva un ramo de rosas blancas en una mano mientras que la otra va unida a la mía. ¿Puede ser un lugar sombrío y hermoso al mismo tiempo? 

    Nos detenemos delante de un Mausoleo hecho de piedra y mármol y Chris abre la puerta de doble hoja con una llave. 

    Huele a humedad y a polvo. 

    Hay varias lápidas en la pared. En una de ellas se lee: 

      

    «Aquí yace Beatrice Ward. Amante esposa y madre. Tu familia te lleva en su corazón. Descansa en paz». 

      

    Chris deja con cuidado las rosas blancas sobre un pedazo de mármol que hay bajo el epitafio y da un paso atrás. 

    —¿Quieres quedarte a solas? 

    —No. Está bien. 

    —Esto es… muy bonito.  

    —Mi abuelo lo mandó construir cuando mi abuela falleció. Están los dos ahí, junto a su hija. —Doy por hecho que me habla de sus abuelos materno—. Yo era muy pequeño cuando fallecieron. 

    —¿Los recuerdas? 

    —A duras penas. —Lamenta. 

    Veo la lápida de su padre a mi derecha. 

    —También está tu padre.  

    Asiente. 

    —¿Nos vamos? Necesito un café —propone. 

    Salimos del mausoleo y Chris levanta la vista hacia una zona arbolada. Hay un hombre con chaqueta de cuero y pantalón oscuro que nos observa sin inmutarse. 

    Ward coge el teléfono, hace una llamada y solo dice una frase: 

    —Está en Trinity Church. —Cuelga y me da la mano—. Vamos, te acompaño al coche. 

    —¿Me acompañas? —Camina con prisas. 

    —Tengo algo que hacer aquí aún. 

    —¿No vuelves conmigo? 

    —En cuanto termine con esto. —Casi corremos entre las lápidas en el suelo.  

    —Terminar qué. Has dicho que podíamos marcharnos, que querías un café. 

    Abre la puerta del coche y casi me obliga a subir.  

    —Volveré en cuanto pueda. —Me da un beso—. Llévala a Park Avenue. Sin hacer paradas. Y acompáñala hasta el ascensor —ordena al chófer. 

    —Por supuesto, señor. 

    Cierra la puerta sin despedirse y… adiós.  












    44 

     

    PRESENTACIÓN EN SOCIEDAD 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    WARD 

     

     

    Le pido a mi seguridad privada que nos escolte a la fiesta de inauguración de la galería de arte de la mujer de un amigo. No me fio de que Ciro pueda aparecer en algún momento y Dios sabe lo que puede ocurrir. 

    Clark no ha vuelto a mencionarme a Katherine desde que hace unos días la abandoné con la tarta sobre la mesa porque esta me pidió que la ayudase. Tampoco hemos hablado sobre el hecho de que la dejé sola en el cementerio y la envié de vuelta sin ningún tipo de explicación.  

    Está de morros, no puede ocultarlo, pero su volumen de trabajo y mi apretada agenda no nos ha permitido mantener una conversación al respecto, además, los dos evitamos el tema por miedo a que la charla no termine del todo bien. 

     

    El chófer detiene el coche en la puerta de la galería, repleta de gente y de fotógrafos. Le pido que dé la vuelta a la manzana y nos deje por la parte de atrás del edificio. Will y Natalie nos acompañan al evento. Los cuatro nos apeamos del vehículo en una zona más tranquila y, tras comprobar la seguridad de la calle y del pasillo que nos llevará hasta la fiesta, nos adentramos en él cogidos de la manos. Nosotros vamos delante, la otra pareja detrás. 

     

    Entramos en la galería, también repleta de personas interesadas en el arte en general y en el fotorrealismo en concreto. Saludamos a unas cuantas personas que nos detienen al paso y presento a Clark sin dar explicaciones exactas de quién es o cuán importante es en mi vida. Conseguimos llegar a la zona donde se sirven las bebidas y brindamos con copas de champán. Los anfitriones se acercan a hablar con nosotros en cuanto encuentran un hueco. 

    Alejandro Fernández, un empresario español muy influyente, y su esposa Daniel, dedicada al mundo del arte y a la enseñanza del mismo. 

    —Me alegra que hayáis podido venir —habla él en inglés—. Perdonad mi inglés. Es muy básico. 

    —No podía faltar. —Esto que digo es cierto. De algún modo se lo debo. Alejandro me ayudó a salir triunfal de unos negocios en España y Portugal. 

    Clark, Natalie y Daniel hablan y ríen a nuestro lado. Me gusta verla desenvolverse en actos sociales. Si lo nuestro llega a ser algo serio, y espera que así sea, tendrá que acompañarme a muchos eventos de esto tipo, unos más divertidos que otros.  

    La noche continúa apacible hasta que recibo una llamada que me pone en alerta y una visita que molesta a Clark. Debería hablar con ella. 

    —Disculpadme —digo a mis acompañantes y me alejo para poder hablar en la intimidad—. ¿Qué ocurre? 

    —Señor, hemos tenido noticias de que Ciro anda cerca. Hemos registrado el barrio y el edificio. No damos con él. 

    —Seguid buscando y… Encontradlo. —Cuelgo y miro hacia todos lados hasta terminar en los ojos de mi chica que me observa sin perder detalle. 

    —¿Va todo bien? —Will llega a mi lado, preocupado. 

    —Ciro anda cerca —mascullo. 

    —No se atreverá a aparecer por aquí. 

    —Los dos sabemos que eso no es cierto. 

    Nos quedamos en silencio unos segundos. 

    —¿Puedo hacer algo? —Niego con la cabeza—. Chris… Mira quién acaba de llegar. 

    Sigo la dirección de sus ojos y visiono a Katherine acompañada por Dexter Ferguson, un magnate del petróleo procedente de Texas y afincado en Nueva York desde hace dos años. 

    —Esto puede causar problemas… —advierte mi amigo. 

    Se refiere a que si Ciro encuentra a Katherine con otro hombre, lo menos que puede ocurrir es que quiera joderme la noche o amenazarme de muerte; lo lleva haciendo hace meses. 

    —Voy a hablar con ella. No pierdas de vista a Clark. —Dejo mi copa de champán sobre una mesa alta y camino hasta ella a paso ligero pero comedido para no alertar a los invitados. 

    —Christopher. —Kat sonríe—. Esperaba encontrarte aquí. 

    —Ward, me alegra verte —me saluda Dexter. 

    —¿Podemos hablar un momento? —Hago caso omiso al saludo del magnate de pacotilla (con el que tuve un encontronazo el año pasado) y la agarro del brazo. 

    —¿Es importante? —Ella trata de mantener el tipo. 

    —Es sobre Ciro. —No me corto al hablar de él. Deseo ponerla en un aprieto para que se dé prisa. 

    —Está bien. Dexter, vuelvo en unos minutos. 

    Salimos a un patio interior repleto de vegetación y la informo sobre la situación actual. 

    —Es impredecible. Le conoces… —Agacha el semblante. 

    —Deberías marcharte a casa. Dile a Dexter que no te encuentras bien. 

    Lo piensa. 

    —No. No dejaré que afecte más a mi vida. Ya… —Suspira—. Ya tuve que cambiar demasiadas cosas por él… 

    Escuchamos ruido dentro y nos alertamos. 

    —Espera aquí. —Voy a comprobar qué ocurre. 

    Veo a JD, el miembro de mi seguridad de más confianza, tratando de mantener a raya a mi hermano, que forcejea con él en una esquina del vestíbulo principal. 

    Corro hacia ellos y estudio la situación. 

    Ciro está en un estado lamentable de embriaguez e intenta colarse en la exposición. 

    —¡Tú! —grita y me señala con el brazo levantado cuando me ve—. ¡Hermano del alma! ¡A ti te buscaba! 

    JD lo agarra con fuerza y apostaría mi vida a que Ciro jamás podría soltarse. 

    —No montes un circo —le solicito. 

    Un sentimiento de pena atraviesa mi pecho. Ciro no ha sido siempre así. Todo comenzó hace unos años. Comenzó tener problemas con el juego, a beber demasiado y a codearse con la droga. Mi padre lo relegó del puesto de responsabilidad que ostentaba y casi lo repudió cuando hizo perder a Ward Company más de cuatrocientos millones de dólares en la compra de unas malas acciones. Se volvió loco y desde entonces busca venganza. Me hace a mí culpable de todos sus problemas porque dirijo la empresa familiar y a él le busqué ayuda en un centro especializado. 

    —Dame lo que es mío —sisea. 

    —No sé de qué hablas. 

    —Claro que lo sabes… 

    Achino los ojos y doy un paso hacia él. 

    —Vas a volver a Luisiana sin hacer ruido. 

    Mira detrás de mí y giro la cabeza para observar qué le ha distraído.  

    Clark ha salido en mi busca y se queda petrificada ante la escena. 

    —Yo volveré a mi cárcel, pero tú estás tan ciego que no ves con quién te acuestas. —Aprieto la mandíbula—. No tienes ni puta idea de quién es esa chica. —Se relaja y alza el mentón—. Clark Evans… —Suelta unas carcajadas que resuenan en las paredes de mármol blanco y le pido a JD que se lo lleve. 

    —Sácalo de aquí ahora. 

    Sigo escuchando su risa hasta que salen a la calle. La situación me ha revuelto las tripas. Katherine también nos ve desde la puerta del patio y ella y Clark se miran. 

    Voy en busca de esta última a la que le pido que me dé dos minutos para explicarme. 

    —Es mi hermano. —Le hago un resumen de los acontecimientos pasados y presentes y la relación que nos une a ambos con Katherine. 

    —¿Por qué no me lo has contado antes? 

    —No quiero inmiscuirte. Mi hermano es muy peligroso. 

    —¿No crees que la mejor defensa es conocer a tu enemigo? 

    —Quizás, pero… Preocuparte es lo último que deseaba porque…  

    —Te importo… 

    —Me importas… 

    Nos damos un beso y decidimos volver a la fiesta. Me relajo cuando recibo un mensaje de JD informándome del estado actual de Ciro. Va camino de Luisiana en uno de mis aviones privados. 

     

    Hago una última llamada antes de acostarme. En concreto a Xander. Un investigador privado que hace sus labores mejor que ningún otro en esta ciudad y al que contrato para trabajos… complicados. 

    —Averigua todo lo que sepas sobre Clark Evans. 
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    PESADILLAS DE NAVIDAD 
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    SAVANNAH 

     

     

    —Así que… y corrígeme si me equivoco, la tal Katherine es la cuñada del señor Ward y su hermano es un pirado de mucho cuidado —concluye Natalie en medio de un huerto y cubiertas de barro hasta las tobillos.  

    Cargo con una caja de cartón mientras ella busca flores comestibles y yo me asombro de que las flores se coman. 

    —Buen resumen. Ahora entiendo tu sobresaliente en Literatura. 

    —Matrícula de honor. —Se agacha y arranca unas ramitas que no distingo. 

    —¿Podemos irnos? Tengo los pies helados. 

    Mira mis zapatillas de deporte. 

    —No es la primera vez ni la segunda que me acompañas aquí. ¿Cuándo vas a aprender a calzarte bien? 

    —¿Quieres que me compre unas botas de agua solo para utilizarlas dos veces al año? 

    —No vengas. 

    —Me obligas. Ahora debería estar preparándome para salir con Chris. 

    Se levanta y se va hacia otro pasillo. 

    Yo la sigo. 

    Estamos sobre un barrizal por si no ha quedado claro. 

    Meto los pies en un charco. 

    —Mierda —me lamento. 

    —Te lo tienes merecido. Prefieres follar con un tío a ayudar a tu amiga con su trabajo. —Coge un par de macetitas y las mete en la caja que yo sostengo. 

    —Es que folla muy bien. 

    —No quiero saberlo —me corta. 

    —Oye, esto pesa —me quejo. 

    Ella pone los ojos en blanco y sigue en su búsqueda de hierbas. 

    —Ya vamos a terminar. 

    —Además, esto ni siquiera forma parte de tu trabajo. 

    —Necesito todo esto para mis pasteles. 

    —Si sé que llevan flores no me los como.  

    —Te relamiste los dedos con la tarta de caléndula. 

    —¿Llevaba caléndula? —Alzo las cejas. 

    —También te gustó la amapola. —Se sacude las manos—. Listo. Podemos irnos. 

     

    Subo al coche de Ward dos horas más tarde, sin Ward, ojo. Me sorprendo cuando no lo veo dentro. 

    —El señor Ward no ha podido venir a recogerla. Debo llevarla a su encuentro —me informa el chófer. 

    —De acuerdo. Gracias. 

    —¿Tiene frío?  

    —Estoy bien. 

    Llevo un abrigo blanco de paño sobre un vestido de terciopelo rojo. Tacones negros y una horquilla plateada en el pelo. 

    Vamos a cenar y sé los sitios que frecuenta.  

    El coche se detiene frente a Brooklyn Bridge Park, junto al tiovivo Jans’s Carousel desde el que se ve el Puente de Brooklyn. 

    El chófer me abre la puerta y me apeo del vehículo. Las luces de la elegante y maravillosa atracción iluminan el lugar, así como su música pone banda sonora a uno de los sitios más románticos de Nueva York. 

    —El señor Ward la espera junto al río. 

    Lo veo a veinte metros, de espaldas y admirando el reflejo del puente sobre el agua. 

    Alto, espalda ancha y cuerpo… exquisito. 

    —Disculpe —digo a su espalda. Él se gira y sonríe—. ¿Está esperando a alguien? 

    Me observa con detenimiento de pies a cabeza hasta posar sus pupilas en las mías. 

    —A ti… —musita, dando un paso hacia mí, rodeando mi cuello con sus dedos y dándome un beso que trata de ser comedido para convertirse en uno muy apasionado. 

    Me pongo de puntillas para tener mejor acceso a su boca y enredamos nuestras lenguas. 

    Gimo. 

    —Vaya… —suspiro—. Menudo recibimiento. —El calor de su aliento choca con el mío. 

    —Recibes lo que das. 

    —¿Y qué doy? 

    Me agarra la mano y la pone en su pecho, justo encima del corazón. 

    —Esto… —Lo escucho latir. 

    —Chris… —Me gustaría decirle que lo quiero, que me he enamorado de él y que no soy quien cree, sin embargo, no lo entendería jamás. Los hombres como él no perdonan una traición, además, está harto de que traten de aprovecharse de su poder, de su influencia y de… De la gente que lo engañan y venden al mejor postor. 

    —¿Qué? 

    Me retiro unos centímetros. 

    —Tengo frío —invento—. ¿Damos un paseo? 

    —Tenemos media hora antes de la cena. 

    Nos agarramos de la mano y enfilamos la orilla del río hasta cruzar por debajo el puente. 

    Nos topamos con una tienda ambulante de árboles de Navidad.  

    —¿No es demasiado pronto para esto? —pregunto, sorprendida. 

    —Hay quienes adornan sus casas meses antes de diciembre. 

    Mi semblante muta y me pregunta qué ocurre. 

    —Nada… —Sorteo su mirada. 

    —Eh… —Me agarra el mentón con dos dedos y me insta a que lo mire—. Puedes contarme lo que quieras. Deseo que lo hagas. 

    —Tengo pesadillas. Mi hermano y yo nos levantamos el día de Navidad y no hay árbol ni regalos en el salón de casa. Todo comenzó cuando mi madre falleció y mi padre… Se olvidó un poco de todo. 

    —Debió ser duro para dos niños. 

    —Tuvimos que acostumbrarnos. —Ward limpia con el dedo una lágrima que cae por mi mejilla. 

    —Clark… No puedo cambiar lo que has vivido… Esos recuerdos, pero sí puedo darte todo lo que tengo y… —Traga saliva—. Haré todo lo que esté en mi mano para que la Navidad vuelva a ser un día memorable para ti. 

    —Lo es… No es eso…  

    —Quiero dártelo todo, quiero cuidarte y hacerte feliz… 

    —¿Por qué harías todo eso? 

    —¿Aún no te has dado cuenta? —Niego y contengo un sollozo—. Porque te quiero. 

    —¿Qué…? —Y mi pregunta es un soplido. 

    —Te quiero, Clark Evans. Me he enamorado de ti. Lo supe desde el primer me importas… —Me quedo helada, y no de frío—. ¿No vas a decirme nada? No espero que me contestes con otro te… 

    —Te quiero —lo corto—. Yo también te quiero —suelto desde el centro de mi corazón. 

    Los ojos le brillan y sonríe al escucharme. 

    Nos besamos de nuevo y acepto que allí, bajo el Puente de Brooklyn y con la música de un violín de un artista callejero, me he enamorado de mi jefe, la persona que quiero destrozar y dueño de la empresa que deseo hundir.  
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    EL AMOR NO ENTIENDE DE CLASES SOCIALES. EL AMOR ES AMOR 
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    NATALIE 

     

     

     

    —Will, se ha terminado la pasta de dientes. ¿Tienes más en algún lado? —Camino casi desnuda, con una de sus camisetas y con calcetines de colores, por su casa del Upper East Side. Tiene varias. Esta es una mansión en uno de los barrios más caros de Nueva York. Consta de dos salones, cinco baños, cuatro dormitorios y una biblioteca que haría las delicias de cualquier lector. Ah, y una sala de cine que me tiene alucinada y enamorada de una casa propia de las revistas de decoración más elegantes. 

    —En el armario del baño de nuestro dormitorio —informa, sin levantar la vista del ordenador. 

    —¿Te he dicho que me pareces muy interesante con esas gafas? —Son negras y de pasta, de forma cuadrada y… muy sexis—. ¿Nuestro dormitorio? 

    Él me mira de arriba abajo y sonríe. 

    —Sí, el que utilizamos los dos. 

    —Solo he dormido aquí un par de noches. 

    —Y ya eres dueña de esta casa. —Se levanta y me abraza por la cintura—. Tengo que contestar un par de correos, pero prometo que estaré contigo en diez minutos. 

    —No te preocupes por mí. Yo tengo que realizar un par de llamadas. —Me hago la interesante. 

    Prometí llamar a mi madre y tengo que resolver una duda a Omar que se ha quedado a cerrar por primera vez la cafetería. 

    —¿Te desnudas después? 

    —Me desnudas tú. —Le doy un beso en la mejilla y me separo. 

    Él suelta una queja y me marcho. 

    Tomo asiento en la cama de “nuestro dormitorio” poco después. 

    —¿Qué tal, mi niña? ¿Cómo va el trabajo? 

    —Bien, mamá. ¿Cómo está papá? 

    —Sus migrañas le están haciendo pasar una mala semana. Se ha cogido un par de días de baja. 

    —No me lo habías dicho. 

    —No es nada. No queremos preocuparte… —La escucho suspirar. 

    —¿Hay algo más que no quieras decirme? 

    —Veras… La casa de los Jones ya se ha vendido. La ha comprado una familia del sur de Nueva York. Él trabaja en la construcción y va a hacerle obras. 

    —¿Qué quieres decir con obras? ¿Reformas? 

    —La esposa, una mujer muy simpática, vino a verme la semana pasada, me trajo pastel de manzana, y me preguntó si me molestaría que ampliara su salón. Así que van a cambiarla bastante. 

    Me lamento para mí. 

    Sé que Savannah no quiere volver allí, pero tampoco le gustará saber que la estructura de su casa y su esencia vayan a desaparecer. 

    —Ya… 

    —¿Natalie? 

    —Dime. 

    —¿Vas a decírselo a Savannah? 

    —No creo que sea necesario, mamá. 

    —Yo también creo que es lo mejor, pero tenía que decírtelo. 

    —Tengo que dejarte. —Se hace tarde para llamar a Omar. 

    —¿Cuándo vendrás a vernos? 

    —Pronto, ¿vale? Te quiero. 

    —Y nosotros a ti. 

     

    Cuelgo por segunda vez tras hablar con Omar y darle las indicaciones precisas para que cierre el local de la manera correcta. Él me da las gracias y me recuerda que mañana entro una hora antes porque llega uno de los pedidos. 

    —¿No tienes calor? La calefacción está demasiado alta —comenta Will, con camisa y pantalón de traje. 

    —Llevas demasiada ropa. 

    —¿Has hecho tus llamadas? 

    Asiento. 

    —¿Has respondido tus correos? 

    Asiente. 

    —Ahora viene lo mejor del día… —Se desabrocha la camisa botón a botón. 

    —¿Y qué es? —Me hago la tonta. 

    —Tú y yo. Desnudos. Sobre esa cama. —Me mira desde la distancia. 

    Ahora se desabrocha los pantalones y se los quita. 

    —Es que… Me duele la cabeza —bromeo. 

    —El sexo quita el dolor de cabeza… —Se acerca lentamente hacia mí. 

    —Ah ¿sí?  

    —Las endorfinas son analgésicos naturales del cuerpo humano. 

    —¿Y cómo sabes tú eso? 

    Se tumba sobre mí, sin dejar caer su cuerpo sobre el mío por completo. 

    —Tuve una amante… Era doctora y… 

    —Utilizaste esa excusa y ella te desmontó la coartada. —Me río. 

    —Exactamente eso… —Besa el arco de mi cuello y mis hombros y me estremezco. 

    —Will…  

    —¿Mmm? 

    —Me gustas mucho… —musito ante la grata sensación de reír y disfrutar del sexo al mismo tiempo. 

    —Y tú a mí… —Muerde el lóbulo de mi oreja. 

    —Hablo en serio. 

    Él se retira unos centímetros y me mira directamente a los ojos. 

    —Yo no he hablado tan en serio en mi vida. 
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    DESDE QUE LA QUIERO 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    WARD 

      

    Me vuelve loco. Clark me vuelve completamente loco. Tenerla encima, sobre mí, tirados en la alfombra donde casi hemos caído, abierta de piernas y cabalgándome me hace perder hasta el sentido, el eje de la tierra se dispersa, todo desaparece para centrarse en ella. En sus muslos encogidos, en su sexo húmedo y caliente apretando el mío, en sus ojos semicerrados, su boca entreabierta, en sus gemidos, en su pelo alborotado, en sus pechos desnudos, en el arco sudoroso de su cuello, en sus hombros definidos… 

    Agarro con fuerza sus glúteos y la aprisiono contra mí. Muevo mi pelvis lo suficiente para empalarla y llegar hasta el fondo y que su grito me estremezca. 

    Joder, qué puta pasada. 

    Nunca, jamás en mi jodida vida había sentido esto. 

    Es ella. 

    Soy yo. 

    Es la suma de los dos y el amor. 

    Lleva sus dedos a mi boca y los lamo. Pero quiero chupar sus pechos, su vientre, su ombligo. 

    Los muerdo, me pierdo entre sus jadeos. 

    —Así, cariño, fóllame más fuerte. 

    Ella acelera los movimientos y sus pechos se bambolean al compás de su baile. 

    Me gusta verla disfrutar. 

    Adoro que me pida más. 

    —Voy a correrme… Me corro. 

    Clavo mis dedos en su carne. Sé que le dejaré marcas en la piel, pero me siento satisfecho. 

    Ella grita mientras yo grito. 

    Ella gime mientras yo gimo. 

      

      

    —Me gusta verte caminar descalza por aquí —digo a Clark desde el sofá de mi salón. 

    Ella se ha levantado a coger galletas saladas después de hacer el amor y quedarnos dormidos sobre la alfombra. 

    No sé qué hora es. La noche se apoderó de la ciudad hace horas. 

    No acostumbro a trasnochar tanto, pero Clark ha puesto mi vida patas arriba.  

    —Yo amo el suelo radiante de este lugar. —Da un saltito y se acomoda a mi lado con las piernas cruzadas como si fuera un indio nativo y esta casa un tipi. 

    Abre la caja de pastas y se lleva una a la boca. 

    —El sexo da mucha hambre —comenta sin más—. ¿Quieres? —Me pone una delante de los labios y yo la muerdo—. Tú también tienes hambre y eso que no has hecho demasiado esta vez. —El salón se ilumina con su traviesa sonrisa. 

    —¿Es una queja? —Ella niega y amplía la sonrisa—. Me encanta verte encima de mí. —Mmmm… Suspiro y me remuevo rememorando en mi mente la imagen de Clark desnuda, sus pechos moviéndose y mis manos apretando sus nalgas. 

    Una jodida puta fantasía. 

    —A mí me encantas de todas formas. —Se come otra galleta. 

    Le doy un beso en el hombro y me levanto. 

    —¿Adónde vas? 

    —Voy a hacer una llamada. No tardo. 

    Se tumba para ver anuncios en la televisión y camino hasta mi despacho donde he dejado mi teléfono móvil. Tengo varias llamadas perdidas, pero son varios mensajes los que me alertan. 

    Cojo el móvil y los leo. Tengo una sangre fría que a veces da hasta miedo y un pulso de hierro, no obstante, hasta el suelo tiembla con uno de ellos. Proviene de mi informador, el detective privado al que le confiaría mi vida si se diera el caso. 

      

    «Me gustaría que quedáramos lo antes posible». 

      

    Sus palabras me dejan frío, inerte, tengo que obligarme a respirar, la sangre se me congela en las venas. Ese mensaje solo significa una cosa: ha encontrado algo y, además, es importante. 

      

    Le respondo escueto. 

      

    «Mañana a las 8 am». 

      

    Dejo el teléfono donde estaba, muy despacio, y camino hasta el mueble donde guardo el bourbon. Me sirvo un vaso muy lleno, hasta casi arriba, y lo vierto por mi gaznate, que arde con el líquido ambarino. Repito la acción y estoy a punto de llamar a Xander para que venga a mi ático inmediatamente y me traiga eso que dice haber encontrado. Pero me asomo al salón. Y veo a Clark plácidamente dormida en el sofá, tiene restos de galletas sobre el pecho y en los labios y un sentimiento de protección, ese que me embarga desde que la conocí, me recorre de pies a cabeza.  

    Quizás lo que ha encontrado Xander no sea para tanto. No voy a adelantar acontecimientos. Todos tenemos un pasado y puede que ella también, pero nada podrá hacer cambiar lo que siento por ella. Porque el amor debe ser esto, esto que siento; mis ganas de cuidarla y respetarla, de ayudarla, de acompañarla. 

    La cojo en brazos y la llevo hasta el dormitorio. Ella apoya su mejilla en mi pecho y siento que estoy en casa; ella es mi casa. Después de todo lo que he conseguido, de lo que tengo, me doy cuenta de que nada es más importante que este sentimiento. 
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    QUÉ ES ESTO 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    WARD 

      

      

      

    No duermo demasiado. Paso la noche observando a Clark y su placidez. Pestañas largas, labios sonrosados, nariz pequeña, tez blanca. Escucho su corazón palpitar muy cerca del mío. Su respiración serena me complace. 

    Me levanto a las seis y me doy una ducha. Cuando vuelvo a la habitación ella sigue cuajada, hipnotizada por un sueño que la hace sonreír y deseo con todas mis ansias ser el causante de ese gesto, de esa emoción. Se revuelve y se abraza a la almohada. Parece tan pequeña sobre mi cama. 

    Cojo un traje del vestidor evitando hacer ruido para que no se despierte, pero de nada sirve mi sigilo; me percato de que me observa desde la distancia. 

    —Te he despertado. 

    Ella niega. 

    Le brillan los ojos, aún adormilados.  

    —Yo también tengo que ir a trabajar, ¿recuerdas? 

    —Es temprano. 

    —A mi jefe le gusta que vaya a trabajar al alba. 

    —Tómate la mañana libre —le sugiero. 

    Sería buena idea no tenerla por allí rondando ante la visita de Xander.  

    —No quiero trato de favor. —Se sienta en la cama—. Pero tengo que ir a mi casa a cambiarme. 

    Me acerco a ella. 

    —De acuerdo. —Le doy un beso—. Yo te llevo. ¿Eso puedo hacerlo, o te parece un trato de favor? 

    —Un trato de favor. La oficina está justo debajo. 

    —Puedo trabajar desde el coche. 

    —No sé a quién llamas tan temprano. Yo te mataría. —Se levanta y se despereza.  

    —Voy a hacer café. No tardes. 

    Le doy un beso y me marcho a la cocina. 

      

    La dejo en la puerta de su apartamento poco después. La miro hasta que se pierde dentro del portal e informo al chófer de que podemos irnos. 

    Me pongo nervioso al volver al 432 de Park Avenue. El viaje en la lanzadera me parece eterno, aún utilizando mi llave mágica que consigue que no se detenga en ninguna otra planta. 

    Encuentro a Alisha en su mesa. Lleva unas gafas puestas que muy pocas veces utiliza. 

    —¿Has dormido aquí? —pregunto tras darle los buenos días. 

    —Tenía mucho trabajo y me he venido media hora antes. 

    —¿Y las gafas? 

    —Me duele bastante la cabeza. 

    —Xander Rodríguez llegará de un momento a otro. Hágalo pasar. 

    —De acuerdo, señor. ¿Va todo bien? 

    Mi secretaria sabe perfectamente quién es y a qué se dedica; de ahí su pregunta. 

    —Todo bien —musito de camino a mi despacho. 

    Xander no tarda en llegar. Un tipo alto y delgado, de rasgos suaves y pelo muy oscuro que contrasta con su tono de piel. 

    Un maletín cuelga de una de sus manos. 

    No le pido ni que tome asiento. Le pregunto qué ha encontrado incluso antes de que pueda hablar. Entre él y yo no hay que ser cordial ni educado. Los dos, de una forma u otra, somos hombres de negocios y no nos gusta perder el tiempo, además de conocernos bien. 

    —Al principio no entendí muy bien qué tenía entre mis manos. Después… —Habla mientras abre la maleta y saca una carpeta. 

    Se acerca a la mesa y la deja sobre ella. 

    —Clark Evans… —La abre y veo una foto de mi chica. Reconozco la calle, avenida Atlantic en Brooklyn. Lleva un café en una mano y una bolsa de un centro comercial muy conocido en la otra—. Su verdadero nombre es Savannah Jones, aunque se cambió el apellido por el de su abuela hace cinco años, de la que también ha copiado el segundo nombre, Mary Clark Evans. Es hija de Jeremiah Jones… —El corazón deja de latirme dentro del pecho— …un hombre con problemas de alcoholemia, acusado y declarado culpable de malversación de fondos y desfalco a Ward Company.  

    —Sé de lo que hablas… —La voz me sale oscura, muy oscura. 

    —¿Quieres que siga o lo tienes todo? 

    —¿Está todo en el informe? 

    —Hasta el perfume que usa. 

    No me hace falta leer ningún documento para saber esto último. Lo llevo pegado a mi piel. 

    —Puedes marcharte. Eso es todo. 

    Me mira, gira sobre su cuerpo y suelta: 

    —Una última cosa. Está enamorada de ti. 

    No contesto. 

    Espero a quedarme solo para maldecir y dar un golpe en la mesa. 

    Tardo segundos en recomponerme. Me enseñaron a recuperarme rápido de estas y otras tantas situaciones estresantes. 

    Cojo la carpeta y observo todo. 

    Fotos. 

    Títulos Universitarios. 

    Pasaporte. 

    Facturas. 

    Direcciones. 

    Y… Por último, una foto enganchada con un clip a un folio, en ella se nos ve a los dos, abrazados en una de las tantas calles de Nueva York. 
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    NO TE ENAMORES DE TU ENEMIGO 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

      

      

    Me encuentro a Caine en el hall del edificio. Habla por teléfono con alguien y parece alterado o… preocupado; no sabría decirlo. Me saluda con un golpe de cabeza y con una señal me pide que lo acompañe. Nos detenemos delante de la lanzadera y esperamos a que llegue. 

    —No es buen día para que me digas esto. —…—. No. Sabes que no puedo ir solo a esa cita. —…—. Joder. —Cuelga. 

    —¿Problemas personales? 

    —Laborales. Ward y yo tenemos una reunión para revisar un antiguo proyecto que perdimos hace dos años. Volvemos a tener la oportunidad de hacernos con él y Alisha dice que Chris se ha marchado y ha notificado que no volverá en todo el día. 

    El ascensor se abre y entramos. 

    —¿Ha dicho por qué? —Pulso el botón. Él está abstraído en busca de la solución al problema. 

    Ahora me preocupo yo, pero por una razón muy diferente a la de mi compañero. 

    —No. Y Ward no es así. Sabe que lo de hoy es importante. —Se masajea la sien. 

    —¿No puedes hacerte cargo solo? Yo podría acompañarte. 

    —Te lo agradezco, Clark, pero no sabes nada del proyecto. 

    —¿A qué hora es la presentación? 

    —Dentro de dos horas y media. 

    —Puedo ponerme al corriente. 

    —¿De verdad harías eso por mí? 

    —Claro. —Por él y por Ward Company. 

    «Vaya, Sav, te preocupa la empresa que querías hundir hace solo dos meses». 

    Bajamos en nuestra planta y lo acompaño hasta su despacho donde encontramos todo lo necesario. 

    —Puedes llevártelo a tu despacho, lo revisas y dentro de una hora lo ponemos en común.  

    Hago lo que me pide, no obstante, en cuanto tomo asiento tras mi mesa, envío un mensaje a Alisha y le pregunto si puede venir a verme y traerme un café. 

    —Gracias —digo en cuanto aparece—. Sé que no eres mi secretaria. 

    —Puedes pedirme lo que quieras. 

    —¿Sabes dónde está Chris? 

    —No tengo ni la menor idea. Ha anulado todas sus reuniones y se ha marchado. No volverá hoy. 

    Chasqueo con la lengua en un acto que no controlo. 

    —¿Ha ocurrido algo… entre vosotros?  

    —Estamos bien… —Suspiro—. O eso creo… —susurro para mí. 

    Lo llamo por teléfono varias veces cuando me quedo sola sin obtener respuesta. Le envío varios mensajes en los que le ruego que me asegure que va todo bien, o… que está bien. 

    Nada. Mi móvil no recibe nada. 

    Me concentro en el trabajo y en ayudar a mi compañero durante las siguientes dos horas. Hablamos del proyecto y me resuelve las dudas de camino al edificio Chrysler. Resulta que el objetivo es conseguir la designación de la remodelación de una de sus plantas. 

    —Ha tenido que ocurrir algo grave. Ward no faltaría a esta cita si fuera de otro modo. Ha tenido que mover muchos hilos para que el concurso se repitiera y se realizara de una manera justa —informa Caine cruzando el vestíbulo y de camino a los ascensores. 

    —¿A qué va a estar dedicada? —El trasiego de turistas es constante. 

    —A exposiciones sin ánimo de lucro. La titularidad la tiene una Sociedad que Ward apoya desde la sombra. 

    La conversación me preocupa más y más y antes de entrar en la sala solicito una pequeña pausa para ir al baño. En realidad quiero unos minutos para insistir y tratar de contactar con Chris. Al no conseguirlo, se me ocurre llamar a Nat y utilizarla para que investigue por su cuenta. 

    —Llama a Will, por favor, y dime si sabe algo. 

    —Es un hombre muy ocupado, Sav. Después soy yo la alarmista. 

    —La mujer drama —le corrijo—. ¿Harías eso por mí o no? 

    —Sabes que mataría por ti. 

    —Chris no es así. No dejaría que me preocupara por él. Me contestaría aunque fuera con un mensaje, u ordenaría a alguien que me llamara. 

    —Qué bonito es el amor —suelta con sarcasmo. 

    —No es normal. 

    —Ese hombre no lo es. Él no es normal. Su vida no lo es. Tú y yo somos normales. Bueno, tampoco. —Ríe. 

    Me gustaría reír con ella, mas me es absurdo en este momento. 

    —Te dejo. Tengo una reunión en dos minutos. 

    Trato de concentrarme ante el grupo de personas que nos escuchan y nos hacen preguntas. Caine me guía y me hace fácil y llevadera la presentación. Salimos satisfechos con el resultado y volvemos a las oficinas de la Compañía a realizar un informe y presentárselo a Chris mañana o… cuando vuelva. 

      

    El día se me hace eterno. No como ni bebo. Alisha se preocupa por mí y me trae un café a las tres de la tarde y me obliga a tragármelo. 

    —No es raro que el señor Ward desaparezca, Clark. Es un hombre muy ocupado —trata de tranquilizarme y quitarle hierro al asunto. 

    Me voy a casa a las seis y media. Nat me espera en nuestro apartamento para decirme por segunda vez que William no le ha revelado su paradero. La primera fue a eso de la una de la tarde mediante una llamada de teléfono. 

    —Que no me haya dicho dónde está no significa que no lo sepa —advierte. 

    Me refriego la cara ante la lasaña precocinada y dos copas de vino tinto.  

    —Él no me haría esto. Le ha debido ocurrir algo —lamento, entre la impaciencia y la desesperación.  

    Suena el timbre del portero automático y los vellos se me erizan. 

    —¿Quién es? —Nat lo descuelga. 

    Durante unos segundos me quedo petrificada. 

    —Nat… —suplico para que me diga algo. 

    —Es Will. Tal vez haya descubierto la razón de su ausencia. 

    Dos minutos y el novio de mi amiga y mejor amigo de mi novio (esto es un trabalenguas) entra en nuestro salón y nos da la noticia. 

    —Está vivo, pero no quiere decirme qué le pasa. —Mira a Nat con los párpados caídos y sigue—. Creo que ha bebido demasiado. 

    Me levanto con ímpetu. 

    —¿Está en un bar? 

    —No lo sé —responde. Parece sincero—. Iría a buscarlo si lo supiera. 

    Suspiro. 

    —Os dejo solos. —Giro para ocultarme en mi habitación. Quiero dormirme y despertarme mañana. 

    —Quédate —pide mi amiga. 

    —No te preocupes. Estoy bien.  

    Trato de descansar. Cierro los ojos y utilizo las técnicas de relajación que aprendí en yoga para dormir, sin embargo, algo me empuja a levantarme, cambiarme de ropa y salir en busca de Chris. 

    Will y Nat me preguntan adónde voy. 

    —Voy a dar un paseo. No puedo dormir. 

    —Es tarde —aprecia Natalie.  

    —¿Quieres que te acerque a algún sitio? —pregunta William. 

    —Al 432 de Park Avenue. 

    —No está en su ático. Ya he pasado por allí. 

    —Que Chris no haya abierto la puerta, no significa que no esté. 

    Will abre los ojos, como si le hubiera descubierto la pólvora. 

    Se levanta y coge las llaves de su coche. 

    —Voy con vosotros —informa Nat.  
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    432 DE PARK AVENUE 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVVANAH 

      

    Le pido al portero y a la seguridad del edifico que me abra la puerta de Chris y, por supuesto, me llevo un rotundo no como respuesta. 

    Mi imagen no es la más adecuada en estos momentos: pantalón de chándal, sudadera, zapatillas de deporte y cola alta. 

    —No podemos hacer eso, señorita —asegura uno de ellos, delante de nosotros tres. 

    Yo en medio y Natalie y Will flanqueándome. 

    —No lo entiende. Soy Clark Evas. Trabajo en Ward Company —explico, y le enseño mi identificación, guardada en mi bolso. 

    —No estoy autorizado a dejarla pasar si no es en horario laboral. 

    —Soy William Bolton, de Bolton Price y esta mujer es la novia de Ward y tendrá problemas si no hace lo que le pide —avisa.  

    El guardia de seguridad mira al portero y le pregunta en silencio cómo deben actuar. 

    —Síganme —habla el otro, moviéndose con nerviosismo. 

    Minutos más tarde nos detenemos delante del ático de Chris y observamos cómo el portero nocturno abre la puerta y nos indica que pasemos. La cierra detrás de nosotros y se marcha. 

    Voy directamente al dormitorio. No sé por qué, pero hasta ahora no he pensado que podría estar con otra mujer. ¿Sería posible? ¿Con Katherine tal vez? 

    Todo está oscuro y en silencio. 

    La cama hecha. 

    Ni rastro de Chris. 

    Vuelvo al salón y veo a Nat salir de la cocina. 

    Niega con la cabeza y sus labios se convierten en una fina línea. 

    Escuchamos voces que provienen del despacho y nos alertamos. 

    Corro hasta allí seguida de mi amiga. 

    Will está de espaldas y discute con Ward, sentado tras su mesa y un vaso de bourbon entre las manos. 

    —Chris… —musito, de pie frente a él y junto a Will. 

    Este me mira, agacha la cabeza y le pide a Nat que nos dejen solos. 

    —Estaré en el salón —me dice mi amiga, que no quiere marcharse. 

    Nos quedamos solos. 

    Él no me mira. 

    Tiene las pupilas clavadas en el fondo del líquido ambarino. 

    —Chris, ¿dónde has estado? —Doy dos pasos hasta él, pero me detiene. 

    —No te acerques —masculla. 

    —¿Qué…? ¿Qué ocurre? —Clavo los pies al suelo. 

    Él sonríe, pérfido, y marea el bourbon durante unos segundos. 

    —No te conozco, Clark, o… ¿debería llamarte Savannah? —Sus palabras son como una lanza, pero una lanza que yo misma me clavo en el pecho, cuya punta limé y alineé con ahínco. Le he dado el arma perfecta para hacerme daño y… matarme—. Savannah Jones. Hija de Jeremiah Jones. —Alza el rostro y su mirada, oscura y lúgubre, se abre paso como un demonio en una pesadilla hasta mi sueño más profundo—. El hombre que casi arruina la compañía. Tu padre es un ladrón y tú… Tú una mentirosa. 

    —Eso no es cierto. —Quiero llorar. 

    —Ah, ¿no? —Remueve unos papeles que tiene delante, junto al vaso que suelta, y mira algunos. 

    —Te presentaste como Clark Evans, tengo tu documento de identidad. Es falso. —Tira una cuartilla con asco—. Y has sustraído documentación confidencial de Ward Company. —Me la enseña. No la veo desde aquí, pero imagino lo que es—. No me extraña. De tal palo, tal astilla. 

    Me está haciendo mucho daño. 

    —Estás borracho. 

    —No tanto como para no ver lo que ocurre. 

    —No… No es lo que crees. —Aprieto los puños.  

    —Cállate. —Es más una súplica que una orden. 

    —Tienes que escucharme. 

    Se levanta y arrastra la silla por el suelo. 

    —No. Escúchame tú. No sé qué pretendías ni lo que intentas. No voy a denunciarte ni a tomar represalias contra ti. Estás despedida. Quiero que salgas por esa puerta y que desaparezcas de mi vida. No quiero volver a verte. 

    Doy un paso hacia delante. 

    —Pero Chris… —Mis lágrimas ya son mares de dolor. 

    Sus ojos brillan y en ellos se refleja un odio inaudito.  

    —Vete. Ahora. O llamaré a la policía. 

    Contengo un sollozo, o lo intento.  

    Doy media vuelta y comienzo a correr. 

    Natalie abre sus brazos para que aterrice en su pecho. 

    —¿Qué ha pasado?  

    —Vámonos… —balbuceo. 

    —Will, por favor… —le suplica a su novio. 

    —No te preocupes. Llevaros mi coche. —Le da las llaves y un corto beso. 

    —Sácame de aquí —imploro a mi amiga. 

      

    Entre llantos e hipos cuento a Nat lo que ha ocurrido de camino a casa. Se ahorra decirme eso de te lo advertí y se comporta como una buena amiga que solo desea que todo pase y que no me lluevan las consecuencias que, por otro lado, quizás merezca, ojo. Y ¿qué consecuencia más tremenda que defraudar a la persona que amas y verla destrozada delante de ti? Es solo el comienzo de mi penitencia. 

    Natalie me prepara una infusión de tila y me pide que me relaje. No he parado de llorar y las manos me tiemblan hasta el punto de dejar caer el vaso al suelo y provocar que el piso se dibuje con decenas de cristales azules rotos. 

    Me obligo a tumbarme en la cama y me cubro la cabeza con la colcha. Me gustaría que el mundo explotara o, al menos, que se detuviera. 

    Necesito tiempo para pensar en un plan de contingencia, para averiguar cómo solucionar este desastre, pero… ¿cómo arreglar un corazón roto? ¿Pueden pegarse los pedazos como los de esa taza? 

    Escucho a Nat y a Will hablar en el salón y me acerco a la hoja entreabierta de mi dormitorio. 

    —No sé qué ha ocurrido. Ward no quiere hablar sobre ello. 

    —¿Estás seguro? 

    —Te lo prometo. Me ha echado de allí poco después que a vosotras.  

    Cierro la puerta y me tiro sobre el colchón.  

    La mente no me deja ni pensar. Mi cabeza va a explotar, igual que lo hizo mi corazón hace una hora escasa. 
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    HOY NO QUIERO LEVANTARME. 

    MAÑANA TAMPOCO 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

      

      

    Natalie está harta de tratar de que me levante de la cama. 

    Todos los días trae tarta de manzana y se niega a llevármela a la habitación. 

    —Si quieres comer, tendrás que salir de estas cuatro paredes —dice una y otra vez. 

    Yo hago caso omiso, me doy la vuelta sobre el colchón y me cubro con la sábana.  

    No quiero salir de aquí, prefiero hundirme en mi propia apatía y a ver si con suerte me ahogo en ella.  

    —Han pasado tres días —anota una tarde. Enciende la luz y tira de la colcha—. Deja de revolcarte en la fosa hedionda de tu propia autocompasión y haz frente a los problemas. 

    —No quiero. 

    —Me importa una mierda lo que quieras o no. Mañana es sábado y tienes que ir a casa de tu padre. Tienes responsabilidades. 

    —No tengo nada. 

    Se sienta en la cama. 

    —Eso no es cierto y las dos lo sabemos. Tienes una familia que, además, depende de ti. 

    —Estoy harta de tener que cuidar de ellos. 

    —Eso es una responsabilidad que tú misma elegiste, pero… Si prefieres abandonarlos a su suerte, ve a visitarlos y se lo dices. 

    Bufo y me cubro la cara con el antebrazo. 

    —Y te voy a decir otra cosa. —Se levanta—. Aquí huele a estercolero. O te duchas tú o te ducho yo. Esto no es una advertencia, es un hecho. Te espera una deliciosa tarta de manzana. 

      

    Me convierto en persona; bueno, más o menos, y me tomo media jarra de café y tres trozos de tarta. 

    —¿Sabes algo de él? 

    —Sigue con su vida, pero… Will aún no sabe qué le ocurrió y… —Suspira—. Prefiero que sea así. No sé en qué lugar me deja a mí todo esto. 

    —Tú no eres responsable de mis actos. 

    —Pero sabía lo que pretendías y… él es su amigo. Yo también le he mentido. 

    —No era tu competencia decírselo.  

    —Estoy segura de que tampoco lo entendería. Soy tu cómplice. 

    —Eres mi amiga. 

    —Ya, no se me olvida. Y por eso me veo en la obligación de decirte algo. —Me mira—. Cuando amas a una persona, te expones al sufrimiento. Quizás le rompas el corazón, o quizás ella te lo rompa. El amor es una carga que aceptamos, un viaje imprevisto del que desconoces el trayecto y el destino. En el amor se apuesta aún sabiendo que tus cartas no son las correctas. 

    —Aposté y perdí. ¿Eso quieres decirme? 

    —En el amor no se pierde. Se gana o se aprende.  

    —Eso es mentira. He perdido a Ward. 

    Da un sorbo a su café. 

    —Nunca lo tuviste, Sav. Ni él a ti. Vuestra relación estaba basada en mentiras. Tú no eras quien él creía; y él era el hombre que deseabas destrozar, no ese a quien amar. 

    Gruño de dolor. 

    —Tal vez lleves razón —digo en voz baja y mesurada. 

    —Sabes que la llevo.  

    —¿Qué hago, Nat? 

    —De momento, buscar trabajo. Es lo que tiene pertenecer a la clase media de este país, que necesitamos un trabajo para vivir. 

    Lo pienso. 

    —Llevas razón, otra vez. 

    Sonreímos de lado. 

    —Así me gusta. Savannah Jones, la chica de la sonrisa por las mañanas, la que me animaba antes de un examen, la que dibujaba corazones morados en las paredes y no le importaba la reprimenda del profesorado, despierta de su letargo. 

    —Lo quiero, Nat. Estoy enamorada de él. ¿Crees que logrará perdonarme? 

    —¿Lo perdonarías tú? 

    ¿Una traición de esa magnitud? 

    —No. 

    —Yo no tengo respuesta a esa pregunta, pero… Un engaño de ese tamaño te destroza. 

      

    Entro en el apartamento de Brooklyn y me tropiezo con varias latas de cerveza. Mi hermano está tumbado en el sofá y me sorprendo. No porque esté tirado (es su estado natural) sino porque sea en el salón y no en su dormitorio, una cueva donde se esconde a menudo.  

    Abro la ventana para que la humareda del canuto de marihuana que se fuma salga como si fuera una chimenea y le pido que se mueva. 

    —Necesito que despejes esto para poder limpiarlo.  

    Él se levanta y me observa. 

    —¿Qué? 

    —Sav… 

    No me gusta el tono que utiliza. Me alarmo en cuanto lo escucho. 

    —¿Qué has hecho esta vez? —Pongo los brazos en jarra. 

    —Me he vuelto a equivocar. 

    —Eufemismo descarado de he metido la pata hasta el fondo. 

    No seré yo quien le dé lecciones. Hoy no. 

    —He perdido de nuevo mucho dinero en una apuesta.  

    Se me hunde el pecho. 

    —¿Cuánto? 

    Se lo piensa antes de decírmelo.  

    —Veinte mil dólares. 

    ¿Cómoooooo? 

    —¡¿De dónde has sacado veinte mil dólares?! 

    —Le pedí a un prestamista. —Se pone (más) nervioso—. Era una apuesta segura, no podía perder. La jugada perfecta… 

    —¡¡Pero perdiste!! ¡¿Cómo se te ocurre?! ¡¿Cómo si quiera se te ocurre seguir apostando?! 

    —Solo me jugué nueve mil dólares, pero los intereses van aumentando por días. Mañana serán veinte mil dólares. 

    Trago con dificultad y me muevo como un mono enjaulado en el pequeño salón. 

    —Joder, Andrew, no sé qué hacer contigo. ¿Qué vamos a hacer? 

    —¿De dónde sacaste el dinero la vez anterior? Tu jefe tiene mucho dinero. 

    No sabe que acaba de clavarme una decena de cuchillos por todo el cuerpo; uno de ellos, el más grande y afilado, justo en el centro del corazón. 

    Escuchamos ruido en la puerta. Mi padre aparece ante nosotros con rostro cansado. 

    —¿Qué tal, chicos? Me alegra llegar y verte aquí, Garfield. 

    —Hola, Squeak —respondo, cansada. 

    —Traigo pizza. —La deja sobre la encimera—. Me han dado una buena propina hoy. 

    ¿Será de veinte mil dólares? 

    Ni lo pregunto. 

     

    Llamo a Franko de camino a Manhattan y le pido que me involucre en otra pelea. Mi entrenador no pone pegas ni cuestiona mis intenciones, pero me advierte sobre quién será mi contrincante. 

    —No ha perdido una pelea en tres meses, Jones. No tiene tu gancho de derecha, pero debes tener cuidado.  

    —Necesito el dinero mañana. No puedo esperar a otra. 

    —Te aviso en cuanto tenga más datos. 

    —Gracias. 

    —Suerte. 

      

    Otra nave industrial, pero esta vez ubicada en el sur del Bronx. Franko me recoge cerca de casa y vamos juntos en coche hasta allí. Diluvia sobre una ciudad ajena a lo que sucede en este lugar. Muy pocas personas advierten este submundo desconocido para la mayoría, aún teniéndolo tan cerca. 

    Mi entrenador me da directrices mientas me venda las manos y me pide que tenga mucho cuidado.  

    —Si no puedes con ella, te rindes, Jones. Un mal golpe de esa bestia puede matarte. 

    Lo escucho. Juro que lo escucho, pero mi preocupación por Andrew y los problemas con Chris me desconcentran a tales niveles que no supero el tercer round y caigo sobre la lona semiinconsciente y cubierta de sangre. 

      

    —Nos vamos a casa, Jones. —Escucho la voz amortiguada de Franko mientras me lleva en brazos hasta su coche. 

    —Estoy bien —le aseguro, ya acomodada en el asiento del copiloto. 

    —Eso espero porque te recuerdo que mañana tienes que asistir a una boda. —Me da una bolsa de hielo y me la pongo en la mejilla. 

    —¿Un boda? —Casi no puedo hablar. Tengo la lengua hinchada de los mordiscos. 

    —La mía, Jones. ¿Se te ha olvidado? —Arranca y toma dirección Manhattan. 

    Claro que se me había olvidado. Estaba muy ocupada revolcándome en mi mierda de vida. 












    52 

     

    UNA BODA Y… 

    NO HAY FUNERAL DE PURO MILAGRO 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

     

     

    No puedo con mi vida. Literal. Se ha convertido en una pesadilla, donde la vida de mi hermano peligra y la mía se tambalea por momentos. Tampoco puedo con mi cuerpo, al que obligo a caminar hasta la ducha para prepararme y asistir más o menos en condiciones a la boda de mi entrenador personal. 

    Natalie termina de arreglarse en su habitación. Va a ser mi acompañante. No tengo ganas de asistir sola a la celebración del amor. Me alegro por él y por su prometido, sin embargo, ver el amor en primera fila no será uno de mis deseos navideños. En mi casa acostumbramos a hacer un listado de nuestros deseos y lo colgamos en el árbol. Tampoco tengo ganas de Navidad ni de festejos en general. Mi estado es de apatía hacia un mundo cruel que se ha cebado conmigo y con mi familia desde hace años. 

     

    La boda se celebra en el hotel Marriott Maruis, a solo unas manzanas de Times Square. Nat y yo llegamos en taxi y consigo subir las escaleras a duras penas. Una ceremonia civil rodeada de flores blancas y luces brillantes. 

    Mi cara es el puro reflejo de alguien que anoche perdió una pelea contra un rival de alto nivel y el maquillaje no ha ocultado los vestigios de una derrota inmerecida. Voy hasta arriba de antiinflamatorios y píldoras para solapar el dolor que me recorre de pies a cabeza.  

    —Quizás esta vez sí tengas una costilla rota —sugiere mi amiga, tras mi queja al pisar el último escalón y retorcerme. 

    —No tengo seguro médico ¿recuerdas? 

    —Puede clavarse en un pulmón. 

    —No exageres, mujer drama. 

    —Ni siquiera puedes respirar. 

    —Yo creo que sí.  

    Entramos en la sala y nos colocamos al final. Tras los setenta invitados que ya esperan a que los novios se den el sí quiero. 

    —Me equivoqué, Nat —susurro, mientras observo a los novios, enamorados y jurándose fidelidad, lealtad, sinceridad y amor eterno—. Tengo lo que me merezco. He metido la pata con Ward y con el amor. No merezco que me ame ni su perdón. Le engañé, lo utilicé y…  

    —No te voy a decir que hiciste bien, pero solo buscabas la verdad. 

    —Buscaba venganza. 

    —Tecnicismos. Deja tus observaciones moralizadoras para otro momento y resurge cual Ave Fénix. Lo has hecho siempre. Sí, te equivocaste, y cualquier persona en esta sociedad te diría que mereces un castigo, pero ya estás cumpliendo tu pena.  

    —¿Qué quieres decir? 

    —Que vamos a pasarlo bien y olvidarlo todo, al menos durante unas horas. Te he acompañado a una fiesta para comer y beber gratis. 

    —Creía que era para no dejarme sola y recogerme del suelo cuando me desmaye de dolor. 

    —Eso también, pero intenta que no ocurra. 

    Me río y me duele el costado. 

    —Ay, ay, ay. No me hagas reír —pido. 

    —¿Quieres dejar de reír? Mira a tu derecha. 

    Sigo la dirección que indica con mis ojos y… Mierda. 

    ¿Qué hace Ward aquí? 

    Él no nos ha visto, así que nos escondemos entre la multitud justo cuando los presentes irrumpen en aplausos y corremos hasta el baño. 

    Nos debatimos entre marcharnos o quedarnos. Yo opto por salir por la puerta trasera con una de las cortinas beis cubriendo nuestros cuerpos; Nat vota por que nos quedemos y que cojamos el toro por los cuernos. A mí el toro me da un miedo que no puedo explicar y defiendo mi terror racional como algo tangible y real. 

    —No hace daño el que quiere, sino el que puede, Savannah Clark Jones. —Me señala con el dedo dentro de un aseo demasiado pequeño. 

    —Puede, Natalie Mary Tomson; claro que puede. Mi corazón roto está al borde del abismo. 

    —Pegas los trozos y salimos con la cabeza alta. No puedes hacerle eso a Franko. ¿Ya no recuerdas qué hace por ti con esas peleas? Aunque no sé si te hace un favor o no con ello. 

    Suelto un quejido. 

    —Me parece fatal que siempre lleves razón. Nos quedamos, pero nos vamos en cuanto podamos. 

    —Después de la cena. 

    —Tienes una obsesión malsana con la comida. Cualquiera diría que vives en la indigencia. 

    Salimos del baño y buscamos un sitio para sentarnos y disfrutar de la celebración. Y cuando digo disfrutar es un eufemismo de morir por combustión espontánea y salir ardiendo a lo bonzo.  

    Al baño tengo que ir en algún momento. Porque la vez anterior solo lo he visitado para trazar un plan que no ha llegado y no aproveché para lo que la mayoría de los humanos lo frecuentan. Intento aguantar para no tener que pasearme por el salón y arriesgarme a que Ward me vea, no obstante, llega un momento en la vida de toda mujer que se ha bebido una botella de vino que tiene que superar su miedo, tragarse sus temores e ir al baño para que su vejiga no explote. 

    —¿Te acompaño? —Mi amiga se ofrece a hacer de parapente.  

    —Si somos dos, se nos verá más. Y yo soy más bajita. Minimicemos los riesgos. 

    —Estás mareada. 

    Entre las píldoras y el vino muy centrada no tengo la vista. 

    —No, no. Estoy bien. —Me levanto, agarrándome al respaldo de la silla de madera blanca y me arengo. 

    «Vamos, Savannah, en peores plazas has toreado y has salido victoriosa». 

    Lo que no me digo es que este toro mide cuatro metros y pesa quinientos kilos. 

    Nada por aquí, nada por allá. 

    Voy a cantar victoria cuando… 

    —¿Qué haces tú aquí? —Ward ladra como perro rabioso delante de mí. 

    —Voy al baño, pero te has interpuesto en mi camino. —Es el alcohol y las drogas las que me impulsan a hablar y a contestar. 

    —Me refiero a la boda. 

    Me observa con obstinación.  

    —Estoy invitada, por supuesto. 

    Sigue revisando mi rostro sin perder detalle. 

    —¿Otra vez te has caído por la escalera? 

    —Eh… Sí. Soy torpe desde que nací. 

    Coge aire y lo expulsa. 

    Veo su pecho hincharse y desinflarse.  

    Lleva un traje de chaqueta negro con camisa blanca y pajarita también negra. 

    —Chris… Yo… —Es hora de volver a pedirle disculpas. 

    Él da un paso hacia atrás y me deja pasar. 

    Vale. No quiere escucharme. 

    Lo acepto y sigo. 

    Porque, además, no quiero mearme encima; así de claro. 

     

    El baile comienza una hora más tarde y no tengo que aclarar que mi cuerpo no puede moverse al ritmo de ningún tipo de música, mas el de Natalie sí y la dejo pasarlo bien un rato mientras yo la espero sentada en una silla junto a varias personas mayores. 

    —Niña, ¿no bailas? —me pregunta un señor octogenario. Lleva sombrero y un bastón. Muy a la moda, eso sí. 

    —No bailo bien. 

    —Yo puedo enseñarte. —Mueve las caderas. 

    —No me cabe la menor duda. —Me saca una sonrisa que pierdo en cuanto Ward se detiene delante de mí. 

    —¿Podemos hablar un momento? 

    —No creo que sea buena idea —respondo. 

    —Insisto. —Alarga la mano hacia mí. 

    —Niña, acepta la invitación de este guapetón —sugiere una mujer mayor a mi lado—. Y si no la aceptas, yo estaría encantada de bailar con él. —Se le insinúa. 

    Chasqueo con la lengua y me levanto, no sin sentir un dolor intenso bajo el pecho y cerrar los ojos. 

    Agarro la mano que me ha cedido y un escalofrío me recorre el cuerpo. 

    Caminamos hasta el centro de la pista, nos rodeamos con los brazos y comenzamos a movernos al son de una balada muy conocida. I don’t want to miss a thing de Aerosmith.  

     

    «Podría estar despierto 

    solo para oírte respirar, 

    mirar tu sonrisa mientras estás dormida. 

    Mientras estás lejos y soñando. 

     

    Podría gastar mi vida 

    en esta dulce rendición. 

    Podría estar perdido en este momento para siempre. 

    En donde cada momento gastado contigo 

    es un momento que atesoro. 

     

    No quiero cerrar mis ojos. 

    No quiero dormir. 

    Porque te echaría de menos, cariño. 

    Y no quiero perderme una sola cosa. 

     

    Porque incluso cuando sueño contigo. 

    El sueño más dulce nunca evitaría. 

    Que todavía te echara de menos, cariño». 

     

     

    —No estás bien. —Noto el calor del vino en el ardor de su aliento. Él también ha bebido y yo… Yo lo echo de menos. Echo de menos sus besos. 

    —Es obvio. —No quiero llorar—. Siento lo ocurrido. 

    —Has dicho que no es lugar para hablar sobre eso. —Intenta aparentar entereza. 

    —Eso somos nosotros. 

    —No hay un nosotros. Nunca lo ha habido. 

    Crac.  

    Escucho romperse de nuevo su corazón. Y el mío. 

    Trato de soltarme, pero él me agarra con más fuerza. 

    —Ah… —Me quejo de dolor. 

    —¿Vas a ser sincera por una vez y vas a decirme de qué son estos golpes? 

    —No somos nada, acabas de decirlo. No debe importarte. 

    —Me importas. —Repite lo que ya me dijo una vez, dos y tres. Me importas significa para mí lo mismo que para él: el primer sentimiento que floreció entre nosotros—. Has participado en una pelea ilegal. —Asiento con brevedad—. Y has perdido. —Vuelvo a asentir—. ¿Por qué lo has hecho? 

    —No todos vivimos como tú. No todos observamos el mundo desde una torre de cristal. La mayoría luchamos en la calle por sobrevivir. —Aprieto la mandíbula—. ¿Te lo ha dicho Franko? 

    —Su marido, Yandel, es mi entrenador y amigo. No he tenido que presionarle mucho. Ha cantado como una gallo en cuanto le he agarrado de la chaqueta y lo he empujado contra la pared. 

    —¿Que has hecho qué? 

    —No quería que le arrugara el traje. 

    —No puedes hacer eso —mascullo. 

    —Y tú no puedes jugarte la vida en peleas. Tu padre y tu hermano dependen de ti. 

    ¿Qué. Ha. Dicho? 

    —No hables de mi padre ni de mi hermano. No hables de mi familia ni finjas que te preocupas por ellos. Los Ward arruinasteis nuestra vida. Destrozasteis nuestra familia. —Lo empujo—. Y… No os importó lo que nos pasara. 

    —Tu padre nos robó. Se aprovechó de nuestra confianza y sobrepasó los límites. 

    —Eso no es cierto. Le pusisteis una trampa. 

    —¿Eso has descubierto mientras me hacías creer que me amabas? ¿Ha merecido la pena? 

    —No tienes ni idea —siseo. 

    —No. No la tengo. Creí que me querías. Soñaba con un futuro juntos mientras tú te escondías y registrabas mi casa y mi empresa. No sé ni por qué me sigo preocupando por ti. 

    Le clavo la mirada y trato de asesinarlo con ella. 

    —Deja de hacerlo. Nadie te lo ha pedido —ladro.  

    Doy media vuelta, me olvido del dolor (o la adrenalina lo mitiga) y salgo del edificio en busca de aire fresco y soledad, bendita soledad, siempre comprensiva. 

    Y rompo a llorar. 

    Lloro por la pérdida, la aceptación y la desesperación de un amor que ni fue ni será.  
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    NO TIENES QUE PREOCUPARTE POR MÍ. SÉ CUIDARME SOLA 

    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja] 

    SAVANNAH 

      

      

    Nat debe estar bailando y tarda demasiado en coger el teléfono, así que entro en el vestíbulo y me escondo en una sala con sofás a esperar a que la bailarina se dé cuenta de que he desaparecido y se digne a mirar el móvil. Llega una hora más tarde. Sesenta minutos que yo he aprovechado para desahogarme y llorar hasta casi disecarme. Otra hora en encontrar un taxi en vísperas navideñas y casi otra para llegar a casa entre el tráfico abrumador de un domingo por la tarde con los comercios abiertos y la fiebre de las compras esparcida como una pandemia complicada de erradicar. 

    Lo último que deseo es preocupar a Natalie, así que le aseguro que voy a descansar y que puede marcharse con Will a cenar. 

    Me cambio de ropa y abro el armario. Cojo el dinero que me sobró de la pelea anterior y salgo a pagar la deuda de Andrew, o a intentar convencer al prestamista para que acepte los quince mil dólares como adelanto y buena fe para con él. 

    Recorro varios callejones y hago preguntas a personas que me miran con miedo y evitan contestarme y ayudarme por temor a una muerte segura y me busco la vida para encontrar el lugar exacto. 

    Veo a alguien al que empujan hacia la calle desde la puerta de un edificio y que se queja por el trato que recibe. 

    —¡Dejadme en paz! —grita el susodicho, que no es otro sino Andrew. 

    —¡Andrew! ¿Estás bien? 

    Se sacude el pantalón, cubierto de polvo. 

    —¿Sav? —Arruga el ceño—. ¿Vienes a traer el dinero? 

    —No se me ocurriría aparecer por aquí si no tuviera una razón de peso. Solo espero que ese tío  acepte como adelanto quince mil dólares. 

    —La deuda está saldada —informa, cubriéndose la cabeza con el gorro gris de la sudadera que lleva bajo una chaqueta vaquera y bajando los últimos escalones. 

    —¿Qué has hecho? —Alzo el tono, asustada. 

    —La ha pagado el tío ese. El que me sacó de la cárcel —explica. 

    —No sé a quién te refieres. 

    —Sí, Sav. El tío del traje caro y el reloj de diez mil dólares. —Bien que se fijó en su reloj. Pensaría robarlo—. Wiord… Weard… 

    —Ward —afirmo. 

    —Eso he escuchado. 

    —¿Estabas presente? 

    —Sí. 

    Nos alejamos del callejón. 

    —¿Y qué ha pasado? 

    —Se ha presentado sin más. Ha tirado el dinero sobre la mesa, les ha advertido y amenazado y se ha marchado. 

    —¿Amenazado? 

    —Si vuelven a acercarse a nosotros, a ti, los matará. 

    —¿Y le han dejado ir sin más? 

    —Aseguraría que hasta les ha dado miedo. —Sonríe, incrédulo. 

    Respiro. 

    ¿Debería agradecérselo? 

    Tal vez sí, pero mi orgullo no me deja dejarlo así y voy directamente al 432 de Park Avenue. A lo mejor ni siquiera está en casa, no obstante, prefiero arriesgarme. 

    El portero no me pone impedimento a la hora de subir, incluso me saluda por mi apellido y me informa de que el señor Ward ha subido hace una escasa media hora. Qué mono. Cree que soy su novia, o su prometida si ha leído la prensa amarilla. Una de esas revistas ha afirmado que Christopher Ward ha colocado un anillo en el dedo a la chica sin rostro. 

    No tengo ni la menor idea de cómo voy a entrar en la fortaleza de oro. ¿Llamar a la puerta? ¿Para qué? Puede que Chris se acerque a abrir, sin embargo, me la cerrará en las narices en cuanto vea de quién se trata. Esto no es un edificio normal. En el mío o en el de mi padre lo haría por la escalera de incendios, por ejemplo; no sería la primera vez. 

    Me devano los sesos de camino a la puerta del castillo cuando… la muralla principal de la fortaleza cae ante mí. 

    Will alza las cejas al toparse conmigo  y sonríe. 

    —Vaya, vaya, qué sorpresa más agradable. 

    —Hola, Will. ¿Está Ward? —Él asiente, muy divertido—. ¿Puedo pasar? Solo será un segundo. 

    —Por supuesto. Yo ya me iba. —Sale al pasillo y amplía la sonrisa delante de mí—. Puedes tardar todo el tiempo del mundo. Está… en su despacho —explica. 

    —Gracias. 

    Cruzo el vestíbulo, el salón y me detengo bajo el vano de la puerta abierta de su despacho. Me cuelo un par de pasos y no logro encontrarlo. 

    —¿Quién te ha dejado entrar aquí? —Escucho su voz a mi derecha. 

    Está sentado en uno de los sofás, con un vaso de bourbon en la mano. 

    La luz de una lámpara de mesa casi no ilumina la habitación. 

    —La puerta estaba abierta. 

    —Jodido Will… —masculla. 

    —Chris… Yo… 

    —Llámeme señor Ward, señorita Jones… 

    No sabría adivinar si está beodo o no. 

    Me muerdo los carrillos. 

    —He venido a devolverle esto. —Camino hasta la mesa baja que queda a sus pies y dejo la bolsa con los quince mil dólares. 

    —¿Qué mierda es?  

    Sí, un poco borracho sí que está. 

    —Solo hay quince mil dólares. Te… Le pagaré el resto en cuanto pueda. 

    —No quiero su dinero —escupe, justo después de dar otro sorbo de su copa. 

    —¡Yo tampoco quiero el suyo!¡No sé quién se cree para pagar mis deudas o las de mi familia!¡Deja de inmiscuirse en mis asuntos!—Aprieto los dientes. 

    Escucho su profunda respiración. 

    Deja el vaso sobre la madera de la mesa y se levanta. 

    —¿En tus asuntos? ¿Cómo te atreves a entrar en mi casa sin permiso y echarme en cara que te ayude? 

    —¡¡Es que no he pedido tu ayuda!! ¡¿Quién te crees que eres?! ¡¡No eres Dios!! 

    Volvemos a tutearnos. 

    Achina los ojos, cuadra los hombros y me clava la mirada, esta vez como un cuchillo directo a mi corazón. 

    —Para usted, como si lo fuera —dice con una crueldad infinita. 

    —Jódase, señor Ward… Y váyase a la mierda —lanzo con rabia. 

    Lo veo y lo siento. Los dos nos hemos hecho mucho daño ya conciencia. 

    Salgo corriendo de allí como alma que lleva el diablo. 

      

      

      

      

    

  


   
    54 

      

    ACCIÓN DE GRACIAS Y NAVIDAD. 

    NI UN NIÑO SIN ESPERANZA 
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    SAVANNAH 

      

      

    Acción de Gracias no fue un gran día. Mi padre llegó borracho a una cena que yo había preparado con todo mi cariño y tiró la bandeja del pavo al suelo y… no voló. Andrew se enfadó y se marchó antes de que llegaran los postres y yo recogí los restos imaginando cómo sería nuestra vida si a mi padre no lo hubieran metido en la cárcel y mamá siguiera entre nosotros.  

    El último mes no ha sido un camino de rosas para ninguno de nosotros. Echo de menos a Chris, mucho, más de lo que me gustaría y, aunque he tratado de sacarlo de mí, no se va de ninguna manera. 

    Hoy es Nochebuena y Jeremiah nos ha jurado que no ocurrirá lo de aquel día. Sale de su dormitorio recién duchado, afeitado y prometiéndonos que lleva sobrio desde entonces. Parece otro con ese traje. Lo recuerdo. Se lo ponía cuando tenía reuniones importantes. Es uno de esos enseres que pudimos rescatar antes de que nos echaran de nuestra casa.  

    Nuestra casa. Durante esta época en mi mente aparecen imágenes de entonces, de cuando nuestra familia se mantenía unida y creía que cualquier sueño podía hacerse realidad, pero aparecen las pesadillas y me despierto con sudores fríos por las noches; en todas ellas la falta de amor, de compañía y de regalos es una constante continua. También echo mucho de menos a mi madre, si ella aún estuviera aquí, hubiera sabido qué hacer para que mi padre y mi hermano no perdieran las riendas de sus vidas. 

    La cena transcurre tranquila en Brooklyn. Nada de alcohol, sobre la mesa reposan los restos de dos botellas de refresco, puré de patatas, verduras hervidas y tres chuletones que he tenido que cocinar a la plancha. Antes lo hacíamos a la brasa. Papá encendía la barbacoa del patio y los preparaba ataviado con un abrigo verde y un gorro rojo con bola blanca mientras se tomaba un par de cervezas y mi hermano y yo jugábamos con la nieve. 

    —Voy a fregar. Tú ya has hecho suficiente. —Mi padre se levanta y me da un beso. 

    —Gracias. —Llevo todo el día trabajando. He salido del estudio de arquitectura en el que trabajo ahora pasadas las cuatro de la tarde y he venido directamente hasta aquí para organizar la cena. Me duelen los pies y la cabeza. 

    —Yo me marcho —anuncia Andrew. 

    —¿Adónde vas? 

    —He quedado. 

    —Andrew, por favor, no te metas en líos —ruego. 

    Saca una cajetilla de tabaco y se enciende un cigarrillo.  

    —¿Me acercas al centro? 

    —¿Qué se te ha perdido a ti en el centro? 

    —Me han invitado a una fiesta. —Lo escudriño con la mirada—. Confía en mí.  

    Suspiro y miro la hora en la pantalla de mi teléfono móvil. 

    —Nat nos recogerá en media hora. Puedes venirte con nosotras. 

    —¿Está en el barrio?  

    Asiento con la cabeza. 

    —Yo también la echo de menos. —Los dos nos referimos a nuestra casa. Esa en la que crecimos. Esa de los buenos y malos, malísimos, recuerdos. 

      

    Nat intenta convencerme para que acompañe a ella y a Will a una reunión con amigos, sin embargo, rechazo la oferta y me retiro por hoy a mis aposentos.  

    —Chris no estará —me asegura mientras aparca el coche. 

    —No me apetece. Necesito descansar. 

    Subimos a nuestro apartamento. Yo me pongo el pijama y ella un vestido de lentejuelas doradas que le queda de muerte. 

    —¿Qué tal? —Da dos vueltas delante de mí en medio del salón. 

    —Pareces una burbuja de cava.  

    Se detiene y me mira con las cejas arqueadas. 

    —¿En serio? —Se ha preocupado. 

    —Claro que no. Estás preciosa. —Sonrío y la animo.  

    —Prometo llegar pronto. Espérame despierta. —Se coloca el abrigo. Un teddy de cuello cascada rojo—. ¿Qué vas a hacer? 

    —Comer helado y leer.  

    —¿Vas a dejar mi regalo debajo del árbol cuando me vaya? 

    Me hace sonreír. 

    —¿Qué regalo? —bromeo. Suena el timbre del portero automático—. Anda, vete, no hagas esperar a Will. 

    Vuelve a darme un beso y me observa con los párpados caídos. 

    —Siento que no haya salido bien. —Se refiere a lo mío con Chris. 

    —Era de esperar. —Respiro—. No te preocupes. Y, por favor, el año que viene compramos un árbol de navidad de verdad.  

    Las dos miramos en dirección al que adorna la esquina de nuestro salón. 

    —Da pena—ilustra.  

    —Mucha pena. 

      

    Me quedo dormida en el sofá y a duras penas consigo llegar a la cama. Me despierta los primeros rayos de sol que se cuelan por la ventana y la ilusión de abrir el regalo que, con total seguridad, Natalie también ha dejado bajo el árbol.  

    Pongo los pies en el suelo y el frío en la planta de mis pies me transportan a un ático con suelo radiante en el que me sentía como en casa desde la primera vez que lo visité. 

    Me deshago de ese pensamiento sacudiendo mi cabeza y me calzo con unas zapatillas azules que me regaló mi padre hace dos navidades. 

    Me refriego los ojos camino del salón. Abro la puerta de mi dormitorio y viajo hasta la Laponia finlandesa, en concreto a la casa de Santa Claus, a ochocientos quince kilómetros al norte de Helsinki. ¿Es un sueño? ¿Qué ha pasado aquí? 

    Nat viene hasta a mí y se queda helada a mi lado. 

    —¿Qué es esto? —pregunto, ante la trasformación de nuestro piso, decorado y convertido en un sueño de navidad. 

    —No tengo ni idea. 

    —¿Cómo ha entrado ese árbol aquí? —Lo señalo. De más de dos metros de alto y uno y medio de ancho. 

    —Magia —musita Nat. 

    —La magia no existe. 

    —En Navidad puede ocurrir cualquier cosa. 

    Vamos hasta él. Es un abeto precioso y verde, que huele a esperanza. 

    —¿Y estos regalos? —Hay más de quince cajas envueltas a nuestros pies. 

    Natalie encoge los hombros y estira el brazo para alcanzar algo que le ha llamado la atención. 

    —Es una tarjeta. —La observa—. Es para ti. —me la da y me pongo frenética. 

    Blanca, sin sellar y… escrita del puño y letra de… Ward: 

      

    «No permitiré que te falte ni un año más la ilusión del día de Navidad. Nadie debería vivir eso. El abeto es el árbol de la paz y representa la vida eterna. Que tu sonrisa perpetua perdure hasta la eternidad. Un beso. Firmado: Chris». 
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    LA VERDAD SOBRE LAS MENTIRAS 
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    SAVANNAH 

      

      

      

    Comienza un nuevo año y mi nuevo trabajo me apasiona. Nada comparado con un proyecto de las características de Paradise Hotel y sus particularidades ecológicas que, con total probabilidad, será un referente para el sector y que ayudará a concienciar para mejorar el medio ambiente en una sociedad que se olvidó de él hace mucho tiempo. El programa salió publicado en cinco revistas especializadas en arquitectura; no en cualquieras, en las mejores del mundo. El Croquis los sacó en portada y distribuyeron quinientos mil ejemplares a más de cien países. Parece poco si no conoces cómo va la industria, pero es una barbaridad. Con trescientas páginas, de las que dedicó casi treinta al plan de Christopher Ward. Una foto de él adornaba una de las páginas, a todo color, con semblante serio y perfecto. En A+T Architecture Publishers le hicieron incluso preguntas sobre su vida privada. Él las supo sobrellevar y contestó de una manera que no aclaraba absolutamente nada sobre ella ni sobre nosotros. A lo mejor ni aprecia nuestra relación como lo suficientemente importante para darle valor. En Detail se centraron en los materiales utilizados y el entorno del lugar. En The Architectural Rewiew por los detalles interiores y la amplitud del espacio. 

    Sí, me las leí todas. No tuve que comprarlas. 233 Architecture, el estudio en el que trabajo, las adquiere todas cada vez que sale una edición. 

    En este momento, ojeo la última, que salió hace unos días, y en la que aparece mi nombre como responsable final del proyecto que, por cierto, se inaugurará el 15 de marzo de este mismo año. No sé cómo tomármelo. 

    —Señorita Jones, tiene una visita. —Me anuncia mi secretaria. Aquí tengo secretaria propia, una chica recién salida de la escuela de secretariado de dirección y que no sobrepasa los veinte años, pero que hace un trabajo impecable. 

    Se ha dirigido a mí por mi apellido paterno. Decidí volver a utilizarlo tras el suceso que destrozó mi corazón. Mi padre se siente orgulloso de ello y yo he entendido que el pasado es parte de nosotros, aunque sea oscuro y tenebroso (como Ward). Mierda. Cada uno de mis pasos, físicos o virtuales, suelen llevarme a él. 

    Olvidarlo está siendo harto difícil. 

    —¿De quién se trata? —Dejo el lápiz con el que dibujo trazos lineales sobre la mesa. 

    Ella mira la revista que tengo delante y observa la foto de Chris. 

    —Sin duda, Christopher Ward. 

    Me quedo petrificada, como me suele pasar cuando sospecho que anda cerca. Nueva York, una ciudad con casi nueve millones de habitantes y con lugares tan recónditos que jamás conocerás aunque vivas aquí trescientos años, pero con el embrujo suficiente como para unirte de una forma inexplicable al destino de otra persona. 

    —¿Le has dicho que estoy aquí? 

    —Me… —Se percata de mi contrariedad—. Me temo que sí. 

    —Está bien. Hágalo pasar. 

    Ella respira. 

    —Gracias, señorita Jones. No sabría cómo decirle que no al señor Ward. 

    Sonrío con tristeza y Trinity, así se llama, se marcha, aliviada. 

    Chris se yergue frente a mí como lo que es, un hombre de negocios que viste con trajes hechos a medida por los mejores sastres de la costa este y que sabe lo que ha conseguido y el respeto que le tienen.  

    Me clava su mirada, negra como el azabache, y saluda. 

    —Hola, Savannah. —Esconde mucho dolor tras ese halo de serenidad en su voz. 

    No me pasa desapercibido el hecho de que me ha llamado por mi verdadero nombre.  

    —Chris… —musito—. ¿En qué puedo ayudarte? 

    Él cierra la puerta y camina hasta detenerse delante de mí. A solo unos metros. Su olor envuelve la habitación y se cuela por mis fosas nasales para llenar de vida las células que murieron cuando se alejó. 

    —Llevabas razón. —Me entrega una carpeta de color negro—. He estado investigando y he descubierto la verdad. Tu padre fue un chivo expiatorio del mío y de todo un entramado para evadir impuestos. —Trago con dificultad—. No fue elegido al azar, aunque era el sospechoso indicado por su puesto en la compañía, mi padre lo hizo por una razón totalmente distinta. —Veo varias fotos, parecidas a las que encontré en su ático. En ellas su madre y mi padre reflejan una actitud cariñosa indiscutible—. Descubrió que mi madre tenía un afer con tu padre y cargó contra él toda su ira. Le vino de perlas ante una inminente inspección del Servicio Interno de Impuestos. Estaba blanqueando dinero y necesitaban a alguien que cargara con las culpas. No lo dudó ni un instante.  

    —Fue… Fue cruel e injusto —susurro, leyendo con detalle las transcripciones de algunas llamadas y correos electrónicos. 

    —Así es. Ya he hablado con el fiscal; revisará el caso. Jeremiah Jones saldrá absuelto y será indemnizado. No arregla nada, pero te pido disculpas en nombre de mi familia. 

    —Llevas razón. No cambia nada. ¿Tú tuviste algo que ver? 

    —Me duele que me lo preguntes. —Achina los ojos—. Me marcho. Solo quería que lo supieras. 

    Da media vuelta y se dispone a salir de mi despacho. 

    —Chris… Yo también siento lo que hice. 

    Se detiene. 

    —Tu sentir tampoco cambia lo que hiciste —habla con crudeza sin girarse. 

    Me deja desolada y transcurren unos minutos en los que el sentimiento de culpa, el arrepentimiento y el millar de lágrimas que trato de controlar no me dejan actuar, sin embargo, despierto de mi innecesario estado de shock y salgo corriendo en su busca. Son solo cinco pisos que bajo a grandes zancadas para detenerlo en medio de la calle. 

    —¡Chris! ¡Chris! —grito.  

    Él no me escucha. El sonido del tráfico en Koream Street en hora punta anula mi voz. 

    —¡Chris! ¡Chris! —insisto, dispuesta a cruzar la calzada de cuatro carriles y jugarme la vida. 

    Él advierte mi presencia y me observa, se detiene. Lleva un abrigo Luouis Voitton de lana azul largo abrochado. 

    —Savannah. —Leo mi nombre en el movimiento de sus labios. 

    —Chris, yo… —Me acerco a él. Estamos detenidos en medio de uno de los carriles. El claxon de los autos se vuelve ensordecedor—. Quiero darte las gracias. Por todo. Por darme la oportunidad de trabajar en un proyecto como Paradise Hotel, por investigar el caso de mi padre y aclararlo, por preocuparte por mí y por… —Cojo aire—. Por ese maravilloso árbol de Navidad con el que desperté aquella mañana. 

    Natalie averiguó cómo había entrado a hurtadillas en nuestro piso. William Bolton fue su cómplice y ayudante navideño. 

    —Yo no hice aquello. Fue magia. 

    —No creo en la magia. Pedí demasiados deseos que no se cumplieron… 

    A partir de aquí, todo sucede muy deprisa. 

    El motor de un coche, acelerones, el derrape de cuatro ruedas muy cerca de nosotros. Una puerta que se abre, un brazo que levanta un arma y que… me apunta a mí. 

    Un disparo, el sonido casi sibilino de una bala atravesando el aire y… Todo se oscurece. 

    Blanco intenso. 

    Gris. 

    Negro. 

    Muy negro. 

    Me despierto un rato después.  

    Una cara desconocida me habla a pocos centímetros del rostro. Una mujer de ojos azules y tez blanca me pregunta si estoy bien. 

    Asiento con la cabeza y trato de incorporarme. 

    Me mareo. 

    Una punzada en la sien.  

    Mi instinto de supervivencia me impulsa a buscar la bala. Me tiento el pecho, los costados, el cuello, los brazos y las piernas. 

    No me duele. 

    Nada sangra. 

    —¿Qué…? ¿Qué ha pasado? 

    —No estoy muy segura. Te has caído al suelo y te has dado un golpe en la cabeza. Han disparado al hombre que estaba a tu lado. 

    —¿Qué? —Miro hacia ambos lados sin dar con él—. ¿Dónde está? 

    —Se lo ha llevado la ambulancia, pero… ¿os conocíais? Creo… Creo que ha fallecido. 

    No puede ser. 

    No puede ser. 

    No puede ser. 

    Me levanto a duras penas y le pido a la mujer desconocida el teléfono. Will y Nat llegan al hospital casi al mismo tiempo que yo. Le pregunté a un policía a qué centro médico lo habían trasladado. 

    —¿Ha… muerto? —le dije con voz temblorosa y las lágrimas recorriendo mi rostro. 

    —No puedo darle esa información, señorita. —Casi ni me miró, preocupado por el tapón que se había formado en el centro de Nueva York. 

    —¿A qué hospital lo han levado? 

    —Al Metropolitan. —Esta vez sí contestó. 

      

    —¿Estás bien? —Natalie me da un abrazo. 

    —No sé nada. No me dicen nada sobre él. —Lloro, desesperada junto a su cuello, en una sala fría de urgencias. 

    —Yo me encargo —William se marcha y cruza la puerta que yo he intentado traspasar. 
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    MORIR ES LA MEJOR FORMA DE VOLVER A LA VIDA 
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    SAVANNAH 

     

      

    Los siguientes días los paso junto a su cama. Chris no falleció aquella mañana, pero desde entonces está en coma por la gran cantidad de sangre que perdió cuando esa bala atravesó su carótida. No se desangró porque un médico pasaba por allí en aquel preciso momento y supo contener la hemorragia con su propio dedo. Le he dado las gracias en infinidad de ocasiones y Natalie se ha encargado de enviarle varias tartas de manzanas en mi nombre. Hasta me ha enviado fotos de sus hijos relamiéndose los dedos. 

    Agarro su mano, que no he soltado desde entonces, y pido al universo que lo traiga de vuelta. Christopher Ward es un gran hombre que merece vivir. Leal, fiel, atento, honrado… Todo lo contrario a su hermano, culpable de que esté postrado en esta cama. 

    Fue una gran sorpresa para mí. Ciro Ward, hermano casi gemelo de Chris por su gran parecido físico, es una persona con problemas mentales que ha tratado de hundirlo en innumerables ocasiones. Ha estado durante años internado en un hospital psiquiátrico de Luisiana, de donde escapó hace unos meses. Katherine es su esposa. Una mujer que ha sufrido las consecuencias de casarse con un hombre sin control y que fue capaz de darle tal paliza que perdió el bebé que estaban esperando. 

    De todo esto he sido informada durante las eternas horas que llevo aquí, entre estas cuatro paredes. 

    Noto que sus dedos se mueven entre mi mano derecha y me alerto. 

    Miro su rostro y sus párpados tiemblan. 

    —Chris… —musito—. Chris… ¿Puedes escucharme? 

    Unos segundos y sus ojos, más negros que nunca, me saludan. 

    —Chris… Voy a llamar a la enfermera. 

    Salgo de allí en contra de mi voluntad, pero por una razón muy necesaria y los médicos vienen a valorar su estado actual. 

    Dice las primeras palabras. Pide un poco de agua y pregunta qué ha ocurrido. 

    —Todo a su debido tiempo, señor Ward. Ahora tiene que relajarse y recuperarse —explica uno de ellos. 

    Se marchan y me dejan a solas con él. 

    Me acerco al filo de la cama y le acaricio el brazo. 

    —¿Estás bien? 

    —De… Deso…Desorientado. 

    —Es normal. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Te… —Chasqueo—. Te dispararon. Perdiste mucha sangre, pero… Pero ahora estás estable. 

    —Fue Ciro —dice mirando un punto de la pared de en frente. 

    —Lo lamento…—Me arengo a continuar— Esa bala no era para ti… Tu hermano no quiso matarte a ti. Me… me disparó a mí. 

    ¿Lo estoy protegiendo? No lo sé. 

    —No lo defiendas. Te disparó a ti porque sabía que así me haría más daño que si me lo hiciera a mí. 

    ¿Lleva razón? 

    —¿Quieres que te deje descansar? No quiero molestar. No es bueno que te alteres. 

    —¿Has estado aquí todo este tiempo? —Asiento con la cabeza—. Lo he sabido siempre. Te veía en mis sueños. Casi caigo por un agujero negro, pero tú… Tú no me dejabas caer. Me agarrabas de la mano. 

    Sonrío con esperanza. 

    —Siento mucho lo que ha pasado. 

    —Tú me has traído de vuelta. —Hace caso omiso a mi lamento—. Quédate, por favor. 

    —Me quedaré. Claro que me quedaré… 

    Cierra los ojos y los abre. 

    —Comencemos de nuevo. Si tú estás de acuerdo. —Respira—. Hola, soy Christopher Ward. 

    —Hola, Christopher, mi nombre es Savannah Jones. 

    —Encantado de conocerlo, señorita Jones. 

    —El placer es mío, señor Ward. 
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    Unos meses más tarde… 

     

     

    SAVANNAH 

     

     

    Hoy Chris recibe un premio que concede la Fundación Richard Direhaus en la Escuela de Arquitectura de la Universidad de Notre Dame de Indiana. Un reconocimiento que se otorga de manera anual desde el año dos mil tres, denominado Premio Direhaus. El galardón principal se confiere a un arquitecto vivo cuya obra represente los principios de la arquitectura y el urbanismo clásicos y tradicionales en la sociedad contemporánea y que, al mismo tiempo, cause un impacto cultural, ambiental y artístico positivo y duradero. Este año han ampliado el premio para concedérselo al proyecto Paradise Hotel y a Christopher Ward por la perfección en el fondo y la forma y la repercusión positiva a la arquitectura moderna y la visión que se tiene de ella. 

    También está nominado a la Medalla de Oro del AIA, que se concede desde el año mil novecientos siete a un arquitecto o un estudio de arquitectura como reconocimiento a un significativo trabajo de influencia duradera en la teoría y la práctica de la arquitectura. 

    —Cariño, ¿puedes ayudarme? —Me pide, frente al espejo de la habitación del hotel en el que nos hospedamos. 

    Lleva un traje azul de dos piezas, camisa y corbata. Con esta última se pelea. 

    —¿Quieres tranquilizarte? —Voy hasta él y le hago el nudo. 

    —¿Podemos quedarnos? Yo te arranco ese vestido y te follo durante horas. —Me mira de arriba abajo. 

    Llevo un vestido de encaje blanco que deja a la vista parte de mi piel. 

    —Me encantaría… —sonrío—. Pero te mereces este premio y después… lo celebramos como quieras. 

    —¿Cómo yo quiera? —Me mira con perversión. 

    —Eres el galardonado. Puedes elegir tu premio final. 

    —Te sobra ropa para concedérmelo. 

    —No te preocupes por eso. Ya nos encargaremos luego. —Aprieto la corbata—. Listo. El coche nos espera abajo. 

     

    Una hora más tarde aplaudo con orgullo al hombre que amo mientras él sube al escenario del hemiciclo y da las gracias al jurado, a los catedráticos y a los presentes. Aquí hay leyendas de la arquitectura. Me siento como una niña pequeña, golosina en mano, en un parque de atracciones. 

     

    Al día siguiente volvemos a Nueva York en su jet privado. Chris habla con Katherine sobre el estado actual de su hermano. Pasará varios años en la cárcel por intento de homicidio y se le ha concedido ayuda psiquiátrica. Al bajar del avión, el coche nos lleva directamente a visitar a mi padre a Mountain side Treatment Center, un centro especializado en la rehabilitación de alcohólicos y que cuesta más de dos mil dólares al mes. Es curioso cómo el dinero deja de tener importancia cuando lo tienes. La indemnización por el fallo del jurado en el caso de mi padre está prevista casi en tres millones de dólares, de la que ya hemos recibido el treinta por ciento. El tratamiento incluye atención médica, desintoxicación y atención residencial. Aceptó internarse en cuanto se lo propusimos. Para él fue un alivio que el peso de la culpa desapareciera y comenzó a ver el futuro desde otro punto de vista. Aún así le está costando superarlo. Siguiendo los parámetros estándar, se establece que superar una adicción de este calibre requiere de dos a tres a meses con un tratamiento intenso, que se recomienda completar con un seguimiento posterior para consolidar los hábitos aprendidos y recuperar por completo una vida satisfactoria alejada del consumo. Jeremiah lleva recorrido la mitad del camino de sus días como interno. 

    Nos espera en el jardín, descansando en un banco de madera. La primavera ha coloreado el patio dando vida al entorno y aprovechamos para tomar el aire y un café bajo la sombra de un árbol.  

    Le damos un abrazo, que él nos devuelve, sumado a una sonrisa, y tomamos asiento a su lado. 

    Después de asegurarle que Andrew está bien y que el curso que realiza para volver a estudiar dentro de unos meses está resultando satisfactorio para él, me pide que vaya a su habitación y coja una caja que ha dejado sobre la cama. 

    —Se me ha olvidado bajarla —lamenta—. Son unos dulces que he hecho yo mismo. 

    —¿Ahora eres repostero? Espera que se lo cuente a Nat. 

    —Hago lo que puedo y aquí… Son demasiadas horas, procuro mantenerme ocupado. 

    —No te preocupes. No tardo. —Le doy un beso y me marcho a buscarlos. 

     

     

    WARD 

     

     

    Savannah se marcha a cumplir con la petición de su padre, dejándome a solas con él. Sin duda, este es el momento que llevo esperando más de dos meses. 

    —Señor Jones, quería hablar con usted a solas desde hace mucho. 

    —¿Qué quieres, muchacho? —Me da una palmada en el hombro. 

    —Quería reiterarme en mis disculpas por todo lo que ha debido pasar y agradecerle que entendiera que yo no tuve nada que ver. 

    —Los hijos no son responsables ni culpables de los actos de los padres. Mírame a mí. —Se señala con las manos—. Yo te agradezco cómo cuidas a mi hija y la manera en la que nos has ayudado a todos. Sé que Andrew no hubiera sido admitido en ese programa de apoyo si tú no hubieras intercedido. 

    —Quiero decirle algo más. En realidad, quiero pedirle algo. 

    —¿Qué, Christopher? 

    —Su bendición para rogarle a su hija que se case conmigo. 

    —¿Mi bendición? Voy a desearte suerte. Savannah es un alma libre. No creo que acepte. 

     

     

    Al día siguiente nos levantamos tarde. Nos dedicamos a retozar en la cama, entre unas sábanas que huelen a sexo, a besos, a confidencias y a los te quiero que nos susurramos de madrugada. No seré yo quien se queje de seguir tumbados desnudos hasta que nuestra piel, la suya y la mía, se convierte en solo una, pero nuestros cuerpos necesitan alimentarse o morirán de inanición.  

    Hoy va a ser un día especial, muy especial, o espero que lo sea. Llevo semanas planeándolo, confabulado con Natalie y William, y convenciendo a Savannah que hoy no es un buen día para tener una cita a cuatro. Natalie le ha asegurado a su amiga que le ha prometido a Will ir a conocer a su familia hoy. Parece un trabalenguas, pero no lo es. 

    —Vaya ¿Natalie y Will no pueden venir? —Me hago el disgustado. 

    —Va a conocer a los Bolton. ¿Te lo puedes creer? —Anuncia con una sonrisa, mezcla de sorpresa y alegría. 

    —Algo me ha contado Will… —Respiro de alivio—. Iremos a Brooklyn. Tengo que hablar con un contratista y podemos comer en Cuba Street, en el 31, no hay mejores hamburguesas en los alrededores. 

    —Sábado de hamburguesas y patatas fritas. No hay plan mejor. —Me da un beso en la mejilla y sale de la cocina, donde hemos hecho tortitas y horneado bagels con chocolate. 

    —¿Esto lo recojo y limpio yo? —pregunto en voz alta. No obtengo contestación—. Lo limpio yo, está claro. —Cojo un paño de tela que hay sobre la encimera y me lo cuelgo del hombro. 

     

    Subimos a mi coche nuevo, un McLaren P1 de color gris descapotable, ideal para la temperatura que acompaña Nueva York desde hace semanas y me dirijo a Brooklyn conduciendo las trece millas que lo separan de Manhattan. Media hora después enfilo una calle que alerta a Savannah. 

    —¿El contratista vive aquí? 

    La miro y sonrío sin aclarar su duda. 

    Detengo el coche justo frente a una propiedad muy conocida para ella. 

    —Chris ¿qué hacemos en este lugar? 

    —Baja, por favor. 

    Ella suspira, lo piensa, valora mi petición y cede unos segundos después. 

    La agarro de la mano y la guío al caminito de piedra que lleva hasta la entrada de la casas blanca con ventanas de madera, dos plantas y rodeada de un césped que ha vivido tiempos mejores. 

    —¿Qué…? —Insiste cuando nos detenemos y la miro de frente. 

    —Déjame hablar a mí. —La corto y sigo—. Sé que esta casa te trae recuerdos horribles, pero también sé que has pasado en ella los mejores momentos de tu vida, solo fueron arrasados por una situación traumática que ninguna familia merece vivir. Quiero recompensarte por el amor que me das cada minuto del día y quiero ayudarte a borrar esos malos recuerdos… He pensado que nada mejor que volver al lugar donde todos, los buenos y los malos, sucedieron. 

    —Te lo agradezco, Chris, pero no basta con estar aquí. Es complicado… 

    —Lo sé, por eso… —Busco la llave dentro de mis pantalones—. Por eso he comprado la casa para ti. —Le enseño la llave. Ella abre los ojos y la boca. 

    —No… No deberías haber hecho eso. No puedo aceptarlo. 

    No la dejo darle vueltas al asunto. 

    Me arrodillo en el suelo y saco de mi otro bolsillo una cajita roja. Ahora, los ojos se le salen de las órbitas. 

    La abro y dentro brilla un anillo de oro y diamantes. 

    —Esta casa es mi regalo de pedida. Una forma de agradecerte lo feliz que me haces. Y quiero pedirte, rogarte, que lo sigas haciendo cada segundo de todos nuestros días hasta que la muerte nos separe. —Respiro—. Savannah Jones, ¿me harías el honor de ser mi esposa? 

    No responde. 

    Se queda petrificada. 

    Hasta que escucho el latir de su corazón y su tremendo… 

    —¡Sí! ¡Claro que sí! —Se tira sobre mí con tanto ímpetu que casi caemos de espaldas y me abraza. 

    Un abrazo que vale todo lo que hemos pasado. 

    Me levanto con ella en brazos y doy giros sobre mí mismo. 

    Savannah sonríe mientras mi pecho se hincha de una dicha infinita.  











    EPÍLOGO 

     

     

    Cinco años más tarde… 

     

    Me pareció una magnífica idea la de que Will pidiera matrimonio a Natalie en nuestra boda. De eso ha pasado más de cuatro años y no entiendo por qué han esperado tanto para llevarla a cabo. Supongo que mi amiga ha estado muy ocupada haciendo despegar y elevando al cielo su empresa. Llevar al éxito lo que comenzó como un pequeño obrador y venta de pasteles al por menor y convertirlo en una cadena de pastelerías que recorre ya toda la costa este no debe ser tarea fácil. 

    Hoy se casan nuestros amigos y vamos a celebrarlo a lo grande a las afueras de la ciudad, concretamente en una finca que los Bolton tienen a pocos kilómetros por la interestatal. Un rancho en toda regla de varias hectáreas con dos mansiones, una al lado de la otra, y un pequeño edificio de tres plantas donde viven los trabajadores que se encargan del mantenimiento de la propiedad y los animales, poseen decenas. 

    Mis hijos, Chris junior y Jeremiah junior, se entretienen con los cerdos y las vacas mientras trato de que no se ensucien justo antes del enlace. No puedo luchar contra mi marido, que no es capaz de darles un no como respuesta. 

    —Papá, quiero ver los animales —advirtió CJ en cuanto terminamos de arreglarlos para el enlace. 

    —¡Caballos, caballos, caballos! —gritó JJ junto a su hermano. 

    Así los llamamos. 

    Voy a buscarlos con toallitas húmedas para limpiarles las manos, pero cuando los encuentro tienen barro hasta en el cabello. 

    —Chris, la boda es dentro de diez minutos —regaño a mi marido, que se los llevó a ver a los caballos sin pensarlo dos veces. 

    —Mis hijos no van a casarse —suelta con rudeza. 

    Tiene a JJ en brazos. 

    Son dos mellizos que se parecen mucho pero no lo suficiente como para no distinguirlos. Nerviosos, traviesos y muy inteligentes. De cabello castaño y ojos oscuros. 

    Pongo los ojos en blanco. 

    —Pero tú eres el padrino y… —Camino hasta ellos en medio de las caballerizas y le sacudo la camisa a la altura de la ingle a mi esposo—… te has llenado de barro, o… es… —Lo huelo. No, gracias a Dios que no. 

    —Le das demasiada importancia. —Agarra a CJ de la mano y caminan juntos hasta la salida. 

    Los sigo hasta que Chris suelta un exabrupto y se queda petrificado junto a unos arbustos. 

    Llego hasta ellos. 

    —¿Qué ocurre? —Se me pasa por la cabeza que han pisado un charco, o… le ha picado una avispa. Todo cobra sentido en cuanto veo lo que hay delante de mi gran hombre. 

    Me agacho y cojo el reptil para alejarlo de él y de su fobia hacia ellos. 

    —Solo es una serpiente, cariño. No va a comerte. —Me limpio las manos y trato de calmarlo—. ¿Por qué te dan tanto miedo? 

    —No me dan miedo. —Se recompone. 

    —Ya, ya, a ti no te da miedo nada. —Subimos el sendero. 

    —Hay algo que me atemoriza —habla con tono sincero y de hito en hito—. Despertarme y que esto sea un sueño. —Nos mira a los tres. 

    Agarro la otra mano de CJ y seguimos nuestro camino. 

    —No lo es, Chris, no lo es.  

     

    Mi mejor amiga y William Bolton, uno de los solteros de oro (hasta ese momento) de Nueva York, se dan el sí quiero delante de cien invitados y un padrino que no pierde de vista a ninguno de sus dos hijos, que se dan patadas delante del altar hecho con flores. 

    Natalie sonríe de felicidad. 

    Will la observa con devoción. 

    Se besan y… 

    Suspiro y recuerdo que el amor no es tener, sino tenerse; no es dar, sino darse; no es amar, sino amarse. 
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